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LVCENTVM, XIV-XVI, 1995-97 

LA NECRÓPOLIS Y EL ÁREA SACRA IBÉRICOS DE «LAS AGUALEJAS» 
(MONFORTE DEL CID, ALICANTE) 

LORENZO ABAD CASAL 
FELICIANA SALA SELLES 

ELIA M.a ALBEROLA BELDA 
Universidad de Alicante 

En este artículo se estudia un conjunto de manchas con cerámicas ibéricas que parecen correspon­
der a desechos de ceremonias rituales relacionadas con la necrópolis vecina, donde se encontró el céle­
bre pilar-estela. 

In this paper we have studied a set of spots full of Iberian pottery, which seems to belong to Iefto-
wers from ritual ceremonies related to the neighbouring necrópolis, where the famous stele-pillar was 
found. 

En el verano de 1987 uno de los firmantes (EAB) tuvo 
conocimiento de que durante una remoción de tierras efectua­
da en la orilla izquierda del Vinalopó, en el término de 
Monforte del Cid, se habían producido hallazgos arqueológi­
cos (Figs. 001 y 002). El paraje es conocido por haber pro­
porcionado numerosos restos antiguos, tanto ibéricos como 
romanos (GALIANA y ROSELLO, 1984-85; LLOBREGAT y 
RIBELLES, 1978, 24 ss.; ABASCAL, 1988, 361 ss)1 y en sus 
inmediaciones se había encontrado años atrás los restos del 
monumento turriforme expuesto hoy en el Museo 
Arqueológico de Elche y del toro conservado en el 
Ayuntamiento de Monforte. La remoción de tierras había afec­
tado a una capa de más de un metro de profundidad cuando, 

con el permiso preceptivo de la Conselleria de Cultura, se 

comenzó el seguimiento arqueológico (ABAD y ALBERO­

LA, 1990, 17 ss; ABAD y SALA, 1992, 158). En el perfil, a 

unos 45 cm de altura, existía un nivel de tierras cenicientas 

con cerámicas romanas. Lo más significativo se encontraba, 

1 Hasta el momento no se han realizado excavaciones sistemáticas 
en este paraje; el único intento emprendido, hace ya algunos años, 
no dio resultado positivo, pues la parcela donde se excavó, que pre­
sentaba abundante material arqueológico en superficie, resultó 
haber sido rellenada con tierra de acarreo, aunque ya se hubiera per­
dido la memoria de esta acción. Cf. Abad, 1986, 106 s. 
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Fig. 1. Ubicación del yacimiento. 

no obstante, en la superficie dejada tras la remoción, donde 
podía observarse un conjunto de manchas cenicientas y una 
estructura cuadrangular de piedras que identificamos con un 
túmulo, todo ello asociado a cerámicas ibéricas de diferentes 
tipos. En ninguna de las manchas se encontraron restos huma­
nos que pudieran relacionarlas con cremaciones; los pocos 
huesos documentados son de origen animal. Resultaba evi­
dente, por tanto, que en este lugar existieron dos momentos de 
ocupación, uno ibérico y otro romano, separados por un 
amplio hiatus temporal2. 

ÉPOCA IBÉRICA 

Mancha 1 
Esta mancha fue la que dio mayor cantidad de materiales, 

debido a que se encontraba al final de la rampa que el tractor 
utilizaba para bajar desde la parcela contigua. La totalidad del 
material arqueológico recuperado son fragmentos de vasos 
cerámicos y destaca la ausencia de objetos metálicos, hecho 
que constituye una constante en el yacimiento. 

La cerámica pintada se reduce a fragmentos de bordes de 

Fig. 2. Ubicación de las estructuras. 

urnas y paredes de platos de pequeño tamaño; la abundancia 
de perfiles de sección subtriangular, algunos de ellos moldu­
rados, permite encuadrarlos en la fase ibérica antigua, 
momento en el que estos perfiles son los más característicos. 
La decoración se limita a bandas y filetes, hecho que corrobo­
ra, hasta cierto punto, la atribución propuesta. 

La cerámica común, tan abundante como la pintada, está 
representada también por platos y urnas. Los platos resultan 
de especial valor al compararlos con el repertorio de El Oral; 
como ocurre en este poblado, los más abundantes son los de 
cuerpo de casquete semiesférico y borde simple ligeramente 
reentrante (tipo PÍA) (Fig. 003, 1-7, 8-9, 12, 16); también se 
encuentran algunos ejemplares de borde exvasado similares a 
las formas P2A y P2C (Fig. 003, 10-11) (ABAD y SALA, 
1993, fig. 163), que desaparecen en la fase ibérica plena. Otra 
pieza destacable es un fragmento de tapadera de orejetas (Fig. 
003, 13), forma que, aunque perdura hasta la primera mitad 
del s. IV a. C, es más representativa de los contextos mate­
riales de cronología antigua. 

La cerámica de cocina está representada por bordes de 
olla cuyos perfiles, también de sección subtriangular, vienen a 
confirmar la argumentación tipológica realizada hasta ahora, 
aunque el conservadurismo de este tipo de producción cerá­
mica —que todavía sigue creando estos mismos perfiles en la 

2 Una versión más completa de este trabajo, que incluye el inventa­
rio de todo el material aparecido, ha sido depositada en el Servicio 
de Arqueología y Etnología de la Consellería de Cultura de la 
Generalitat Valenciana. 

8 



Fig. 3. Materiales de la mancha 1. 

Fig. 4. Materiales de la mancha 2. 

primera mitad del s. IV, aunque de forma más escasa—, nos 
obliga a ser prudentes; algunos bordes (Fig. 003, 14, 17) y 
otros con decoración de finas incisiones paralelas horizontales 
(Fig. 003, 15) puede apoyar la datación antigua de este con­
junto. 

Todo lo expuesto parece indicar, por tanto, una fecha del 
s. V a. C. para esta mancha cerámica; a ello contribuye tam­

bién la forma de los bordes de las ánforas (Fig. 003, 18-21), 
con perfiles destacados de sección triangular muy similares al 
tipo Ll de El Oral (ABAD y SALA, 1993, fig. 157). 

Mancha 2 
El material cerámico es escaso y de diferente cronología. 

Lo más destacable son dos vasos con decoración pintada: un 
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Fig. 5. Materiales de la mancha 3. 

lebes de borde exvasado y labio biselado (Fig. 004, 01) bas­
tante similar al tipo LE4 de El Oral (ABAD y SALA, 1993, 
fig. 159; 096, 02, 13), que no se encuentra en contextos pos­
teriores, a juzgar por su ausencia en el registro de El Puntal de 
Salinas (SALA SELLES, 1994); y un pequeño plato de cuer­
po hemiesférico y borde ligeramente reentrante (Fig. 004, 02) 
idéntico al tipo P1B de El Puntal, que no existe en los reperto­
rios más antiguos. 

La amplitud cronológica de los escasos hallazgos dificul­
ta la identificación de esta mancha como el resultado de una 
acción realizada en un momento concreto. Sin embargo, sería 
posible, dada la alteración del terreno previa a la actuación 
arqueológica, que los materiales antiguos fuesen arrastrados 
desde la mancha 1, de cronología antigua y situada muy cerca 
de la 2. 

Mancha 3 
En su superficie se encontraron varias piedras de tamaño 

medio que podrían haber formado parte de una estructura o de 
una delimitación; habían sido revueltas por el tractor, por lo 
que no es posible confirmar esta suposición; no obstante el 
mero hecho de su aparición sobre la mancha de cenizas garan­
tiza que ésta no había sido demasiado alterada por los trabajos 
agrícolas. Por otro lado, las formas cerámicas identificables 
parecen guardar también una cierta homogeneidad. 

La cerámica pintada, que es la más significativa, presenta 
una decoración geométrica con motivos y composición com­
plejos característica de época plena que se aplica también en 
el interior de los platos, algo inusual en el estilo decorativo de 
la época antigua. En cuanto a las formas, los bordes de los pla­
tos de casquete hemisférico dejan de ser la simple continua­
ción de la pared de los ejemplares más antiguos para volverse 
ligeramente hacia el interior (Fig. 005, 1-2), un rasgo que pre­
sentan también los platos de El Puntal del tipo PÍA en la pri­
mera mitad del s. IV a.C; un vaso que aporta también refe­
rencias cronológicas es el caliciforme de la figura 005, 03 
cuya forma —cuerpo bicónico, cuello alto y borde simple 

ligeramente exvasado— es idéntica a la de un recipiente 
hallado en el poblado de El Puntal, donde ha sido clasificado 
como el tipo CLI. 

La datación de esta mancha de cenizas puede encuadrar­
se, pues, en la primera mitad del s. IV a.C, momento en el que 
ya son normales las ánforas de borde apenas destacado como 
la que se reproduce en la fig. 005, 04. En cuanto a los vasos 
cerámicos hallados en ella hay que decir que platos y calici­
formes son la vajilla más frecuentemente utilizada en funcio­
nes rituales, hecho que queda corroborado por la aparición de 
estas formas de manera casi exclusiva en las cuevas-santuario 
(GILMASCARELL, 1975, 303 ss; MARTI BONAFE, 1990). 
El hallazgo de estos mismos vasos en esta mancha debe inter­
pretarse en esta línea, ya que dichas manchas no parecen ser 
enterramientos sino fuegos rituales u ofrendas relacionadas 
con ellos. 

Mancha 4 
De nuevo es la cerámica pintada y su estilo decorativo la 

que nos permite establecer una cronología bastante aproxima­
da. Destaca en primer lugar un cuenco con borde exvasado y 
labio de perfil moldurado del tipo «pico de ánade» (Fig. 006, 
2-3), una forma bastante rara que en cambio presenta una 
decoración de «dientes de lobo» sobre el borde, indicativa de 
una cronología tardía. Otro vaso, clasificable dentro del tipo 
denominado por Nordstrom kraterískos (Fig. 006, 1), tiene 
elementos formales bastante próximos al caliciforme, pero su 
mayor tamaño y la presencia normal de un par de asas permi­
ten otorgarle una identidad propia. Es frecuente en el estrato 
«ibero-púnico» de La Alcudia (RAMOS FOLQUES, 1990, 
lám. 46, 1; SALA SELLES, 1992, fig. 18, n.° 58), donde apa­
rece decorado en estilo vegetal o en estilo Elche-Archena; 
también se encuentra en la necrópolis norte del Tolmo de 
Minateda (ABAD, GUTIÉRREZ y SANZ, 1993, 145 ss), 
decorado en este mismo estilo figurado y asociado a cerámica 
campaniense Beoide y a imitaciones ibéricas de campaniense 
A tardía. La decoración de este vaso, que consta de dos cene-
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Fig. 6. Materiales de la mancha 4. 

fas con sendas guirnaldas de hojas alargadas de las que parten 
una especie de brotes con terminación enrollada, corresponde 
al estilo de motivos vegetales que sustituye al de Elche-
Archena en el s. I a.C. 

Otros vasos confirman esta cronología de la segunda mitad 
del s. I a.C: un pequeño fragmento de borde de una fuente de 
barniz rojo pompeyano (n.° inv. 5), un fragmento de cuerpo de 
una lucerna en barniz rojo (n.° inv. 7), y una base de sigillata 
itálica forma Haltern 14 (Conspectus B 3.16), posiblemente de 
taller noritálico, datada en época de Augusto o Tiberio (Fig. 
006, 08). Hay que citar también la base de un pequeño vaso 
cerrado de paredes finas (Fig. 006,5) y algunos bordes de ollas 
de cocina de cuello bastante vertical y borde exvasado de per­
fil engrosado y casi plano (Fig. 006, 6-7). Este tipo de ollas 
también se encuentran, y en una cantidad considerable, en la ya 
citada necrópolis norte del Tolmo de Minateda. 

Mancha 5 
Al igual que la número 3, conservaba algunas piedras 

junto a las cenizas, pero en esta ocasión los materiales cerá­
micos no mantienen un carácter tan homogéneo como en 
aquella; no obstante, los mejor identificables apuntan hacia 
una fecha tardía bastante aproximada a la de la mancha 4. 

Entre los hallazgos más significativos hay que mencionar 
un borde de campaniense A tardía de la forma Lamb. 28 (Fig. 
007, 1), dos fragmentos de campaniense Beoide (un fragmen­
to de cuerpo de una pátera Lamb. 5 y un arranque de cuello, 
posiblemente de un vaso Lamb. 10) (Fig. 007, 2-4); un borde 
y cuello de ánfora Dressel IC (Fig. 007, 11), y sendos bordes 

de ánforas de la forma Haltern 70 (Fig. 007, 03) y del tipo 
Lomba do Canho 67 (n.° inv. 18) (FABIAO, 1989, 65-70), 
ambas de origen bético y con una cronología que arranca de 
mediados del s. I a.C; por último, un mortero de borde con 
visera y pasta norteafricana (Fig. 007, 8). La datación en la 
segunda mitad del s. I a.C. de este conjunto de vasos importa­
dos se compadece bien con la existencia de un lebes de borde 
plano decorado con una serie de «dientes de lobo» (Fig. 007, 
10) y un pequeño vaso abierto de cerámica común, de pie anu­
lar y con un par de asas verticales (Fig. 007,12) idéntico a otro 
ejemplar recuperado en la necrópolis norte del Tolmo de 
Minateda, de cronología y contexto bastante similar. 

Junto a estos materiales aparecen otros vasos más difíciles 
de catalogar: bordes de urna sin elementos claros de datación 
(Fig. 007, 5, 9) y fragmentos de borde de dos pequeños vasi-
tos de paredes extremadamente finas. Apareció también una 
moneda de 10 mm de módulo y 1,60 gr. de peso, que parece 
corresponder a un AE4 del siglo IV d.C, en cuyo caso habría 
que pensar, dada la disparidad cronológica con el resto del 
material, que procede del nivel superior romano arrasado por 
el tractor. 

Esta mancha fue la única que proporcionó material óseo, 
todo él de origen animal (buey, ovicápridos, conejo), cuya 
catalogación debemos a Ana Puigcervert3. 

3 Cinco fragmentos de un mismo ejemplar de diáfisis de húmero de 
bps taurus (buey); cinco fragmentos de ovicaprino: uno de M3 supe­
rior izquierdo, otro de M3 inferior izquierdo, uno de diáfisis hume-
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Fig. 7. Materiales de la mancha 5. 

Mancha 6 
Proporcionó poco material pero fácilmente identificable: 

la base de una pequeña pátera ática de la forma Lamb. 21/25, 
que asegura una datación dentro de la primera mitad del s. IV 
a.C. (Fig. 008,02), y el borde de un vaso pintado que, por el 
diámetro de su embocadura, debe corresponder a un lebes 
(Fig. 008, 01), aunque la identificación de su forma concreta 
resulte imposible; tiene en el borde una decoración de peque­
ños trazos paralelos que, aun siendo bastante más frecuente en 

ro, uno de diáfisis fémur derecho y otro de diáfisis tibia derecha. Un 
fragmento diáfisis - fragmento epífisis proximal tibia izquierda de 
Oryctolagus cunniculus (conejo) y 25 fragmentos óseos indetermi­
nados. 

los vasos de la fase antigua, todavía se aplica en algunos ejem­
plares de la fase plena, como se ha podido comprobar en el 
ajuar cerámico del poblado de El Puntal. Por lo tanto, la con­
cordancia contextual entre la pieza ática y el lebes nos permi­
te fechar esta concentración con bastante seguridad dentro de 
la primera mitad del s. IV a.C. 

Mancha 7 
Es la más próxima al lugar donde en su momento apare­

cieron las esculturas de los toros y presenta un material bas­
tante heterogéneo tanto por su naturaleza como por su crono­
logía. 

Aparecen varios fragmentos de platos de casquete hemies-
férico, entre ellos uno más completo de cerámica común, la 
curvatura de cuyo borde parece corresponder a modelos de 
época plena (Fig. 009, 01); también un fondo de otro plato de 
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Fig. 8. Materiales de la mancha 6. 

cerámica gris (Fig. 009, 02) y el pomo plano de una tapadera 
en cerámica de cocina (Fig. 009, 03). Todas estas piezas pue­
den relacionarse con el repertorio cerámico de época plena, 
contexto en el que también se insertaría el puente de una fíbu­
la anular hallada en el mismo conjunto (Fig. 009, 005). Por 
otro lado se encontraron minúsculos fragmentos de térra sigi-
llata (n.° inv. 16), una pequeña base cóncava de talón indica­
do que podría corresponder a un cubilete de paredes finas 
(Fig. 009, 04) y una base plena de cerámica común (Fig. 009, 
06) que, puesto que no corresponde a la tradición alfarera ibé­
rica, podría asimilarse a un bocal u olpe romano que sabemos 
llegan, junto con la cerámica campaniense primero y con la 
sigillata después, a algunos yacimientos ibéricos desde fines 
del s. II a.C. (SALA SELLES, 1992, 180-181, fig. 49). 
Apareció también una moneda muy deteriorada, de 18 mm de 
módulo y 3,67 gr de peso, cuyo grado de deterioro sólo per­
mite identificarla como un posible semis tardorrepublicano o 
de comienzos del Imperio. 

Mancha 8 
Su material es fragmentario y poco significativo. Tan sólo 

merece destacarse el borde reentrante de un plato de casquete 
hemiesférico, decorado con filetes en el interior y con una 
cenefa de series oblicuas de pequeños trazos horizontales y 
paralelos en el exterior (Fig. 010, 02); aparecen también otros 
fragmentos de platos del mismo tipo (Fig. 010, 03-04), bordes 
de urnas (Fig. 010, 01) y bordes moldurados que parecen 
corresponder a una forma abierta tipo lebes (Fig. 010, 0506). 
Aunque con reservas, este conjunto parece de época ibérica 
plena. 

Mancha 9 

Apareció en el extremo oriental del área intervenida y bas­
tante alejada de las demás. Entre las cenizas sólo se halló un 
cuenco incompleto hecho a mano, de cuerpo carenado, borde 
exvasado y fondo convexo, cuya forma entronca con la tradi­
ción de los cuencos carenados del Bronce Final de las comar­
cas meridionales alicantinas (Fig. 011). 

Su hallazgo como pieza única en esta mancha es de gran 
interés, ya que podría ser el testimonio más antiguo de la uti­
lización de este área con fines funerarios o sacros, utilización 
que se prolongaría después a lo largo del período ibérico hasta 
las primeras décadas del Alto Imperio. Se trataría, en este 
caso, del primer ejemplo de tan larga perduración documenta­
do en la Arqueología ibérica, lo cual obliga a ser prudentes. 
Por otro lado, aunque en el Sureste peninsular la cerámica de 
cocina deja de fabricarse a mano a mediados del s. VI a.C, en 
el poblado de El Oral, entre fines del s. VI y la primera mitad 
del s. V a.C. todavía se encuentran platos de cerámica común 
que siguen la misma tradición formal del período del Bronce 
Final, si bien hechos ya a torno. En consecuencia, propondrí­
amos una datación para esta mancha en el período ibérico 
antiguo. 

Empedrado tumular 
El túmulo, de unas dimensiones aproximadas de 7 x 4 m, 

se encontraba formado por una sola hilada de losas planas de 
forma irregular, dispuestas en algunos casos de manera que 
encajaran unas con otras, con los intersticios rellenos por pie­
dras más pequeñas. Resultó bastante afectado por la remoción 

Fig. 9. Materiales de la mancha 7. 
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Fig. 10. Materiales de la mancha 8. 

de tierras, y había perdido casi todos sus bordes, conservando 
sólo parte de uno de ellos, formado por piedras de menor 
tamaño que las interiores. Toda la tierra sobre el túmulo había 
desaparecido antes de nuestra actuación, y muchas de las pie­
dras habían sido levantadas. Nuestra labor tuvo que limitarse 
a la limpieza de la superficie y a documentar el levantamien­
to de las piedras, intentando comprobar la existencia de algún 
elemento arqueológico bajo esta cubierta. 

Sobre el túmulo se encontraron numerosos fragmentos 
cerámicos, aunque su relación con él, por las circunstancias 
antes aludidas, no es todo lo clara que debiera. Por debajo sólo 
se documentó una pequeña mancha gris con algunos restos 
cerámicos en la zona señalada en la figura 12; uno de ellos 
pertenecía a la misma pieza que alguno de los encontrados 
sobre el túmulo. Lo más lógico es suponer que este hecho 
fuera consecuencia de la destrucción de parte del túmulo 
durante el desmonte de tierras; sin embargo la parte del enlo­
sado que cubría la zona cenicienta donde apareció la cerámi­
ca no había sido afectada por la remoción de tierras cuando 
pudimos estudiarla, por lo que parece que la existencia de 

Fig. 11. Materiales de la mancha 9. 

fragmentos de un mismo vaso por debajo y por encima del 
enlosado es un hecho intencional. 

En el conjunto cerámico depositado sobre el enlosado, 
cuya homogeneidad no es totalmente segura, como ya hemos 
indicado, destaca la cerámica pintada: recipientes de almace­
naje, urnas (Fig. 013, 01-04) y lebetes (Fig. 013, 05, 07-09), y 
es posible que el fragmento de la fig. 013, 06 corresponda a un 
gran vaso tipo pithos o jarra pithoide; también se documentan 
algunos platos de casquete hemiesférico, borde simple y pie 

anular (Fig. 013, 10-12) y de ala exvasada (n.° inv. 15 y 16) y 
un vasito en miniatura de cuatro cm. de borde y dos de pro­
fundidad, con fondo cóncavo y restos de pintura en el exterior 
(n.° inv. 34). La decoración de los vasos mencionados es de 
estilo geométrico y está compuesta por filetes y bandas que 
enmarcan círculos y segmentos de círculos concéntricos, 
agrupaciones de pequeños trazos horizontales o rombos; por 
sus implicaciones cronológicas resulta significativa la decora­
ción con trazos paralelos perpendiculares al eje de simetría de 
algunos bordes de urnas y platos de ala exvasada. El conjunto 
mantiene una cierta homogeneidad decorativa rota sólo por el 
vaso de la figura 013, 02, en el que los motivos geométricos 

Fig. 12. Empedrado tumular. 
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Fig. 13. Materiales sobre el enlosado. 
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Lám. 1. Empedrado tumular. 

habituales han sido sustituidos por líneas horizontales quebra­
das, motivo que se encuentra de forma abundante entre la 
cerámica pintada de La Escuera en el s. III a.C. 

Fig. 14. Materiales sobre el enlosado. 

Las mismas formas, urnas, lebetes y platos, se dan en 
cerámica común, en tanto que la de cocina está representada 
mayoritariamente por urnas (Fig. 014,01-05) y lo que parece 

ser el borde exvasado de un solo plato (Fig. 014,06). También 
existen dos ánforas, una con borde destacado (Fig. 014, 08) y 
otra plano (Fig. 014, 07). 

El tipo de ánforas, el estilo geométrico de los vasos pin­
tados, algunos de sus elementos formales —bordes moldura­
dos, tendencia globular de los cuerpos de las urnas, ala exva-
sada de los platos— se encuentran representados en el ajuar 
cerámico de El Puntal con una cronología de la primera mitad 
del s. IV a.C; por lo tanto, podríamos fechar el enlosado en 
esta primera mitad del s. IV o incluso en el último tercio del 
s. V, ya que todos estos rasgos formales, que ahora sabemos 
caracterizan los niveles del s. IV de época Plena, debieron 
gastarse en la segunda mitad del s. V Existen algunas piezas 
a las que podría atribuirse una cronología anterior por parale­
los con El Oral: el borde de la figura 014, 10, que correspon­
de al tipo LE6; el fondo de plato de 014, 09, que es el habi­
tual en contextos antiguos, más frecuente que el pie anular; 
los baquetones. Sin embargo, el desconocimiento actual de 
los contextos ibéricos contéstanos de la segunda mitad del s. 
V no permite asegurar ni que se trate de piezas antiguas en un 
conjunto posterior ni que sean rasgos formales antiguos que 
perduran en esa fase de transición hacia el período pleno que 
parece ser la segunda mitad del s. V. La decoración de líneas 
quebradas que encontramos en una urna es un motivo carac­
terístico de fechas posteriores, por lo que habría que pensar 
que es la pieza más tardía de todo el conjunto; hoy sabemos, 
sin embargo, que en contextos del s. IV a.C. aparecen algu­
nas decoraciones vegetales y geométricas especiales, como 
ovas y esvásticas, que permitirían elevar su cronología hasta 
esas fechas. 

Contamos además con otro dato que parece apuntar una 
datación de época plena para el conjunto de materiales sobre 
el túmulo. Por debajo de las losas, en la zona sombreada en el 
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Fig. 15. Materiales por debajo del enlosado. 

Fig. 16. Materiales romanos. 

plano, se encontraron algunos fragmentos de cerámica pinta­
da: el más completo (Fig. 015, 01) corresponde a un pequeño 
vaso del tipo botella decorado con filetes y una cenefa de 
«melenas»; es una forma que no existe en la fase ibérica anti­
gua y resulta en cambio relativamente abundante en época 
plena. Por otro lado, los fragmentos pintados informes de la 
figura 015, 02-05 pertenecen al cuerpo de la urna de la figura 
013, 01, cuyo borde apareció sobre las losas y que tiene para­
lelos casi idénticos en algunas urnas de El Puntal. Por todo 
ello, parece que el empedrado debió construirse entre las últi­
mas décadas del s. V a.C. y las primeras del IV a.C. 

ÉPOCA ROMANA 
Unos pocos fragmentos romanos se recuperaron en el per­

fil con una de las viñas colindantes no desfondada, en una 
capa grisácea a unos 45 cm por encima del ibérico. Los mate­
riales recuperados son los siguientes"1: 

Olpe altoimperial de producción posiblemente alicantina 
(Fig. 016, 01) (Abascal, 1986, 105 ss, núm. 607), de los que 
se han encontrado varios ejemplares en yacimientos próximos 
y especialmente en el paraje denominado El Campet, no muy 
lejos de la zona que está siendo objeto de estudio (Abascal, 
1987, 364 ss). 

Olla de una sola asa de cerámica común tipo Vegas 47 
(Fig. 016, 02), datada entre la segunda mitad del I y el III d.C. 

Terra sigillata sudgálica, forma Drag. 27B (Fig. 016, 03). 
Marca FUSCI en el fondo interno, en cartela alargada inscrita 
dentro de dos circunsferencias concéntricas. Cronología entre 
5-10 y 100-125 d.C, según Vernhet. 

Fondo de lucerna, posiblemente de volutas y en cualquier 
caso altoimperial (Fig. 016, 04). 

Aunque no son muchos los materiales recuperados, pare­
ce que se trata de un nivel altoimperial formado tras un perío­
do de abandono de las estructuras ibéricas y la elevación del 
terreno como consecuencia de las avenidas del Vinalopó. 

CONCLUSIONES 
Nos encontramos, por consiguiente, ante un conjunto de 

estructuras ibéricas de los siglos V a.C. a I d.C. que debieron 
formar parte de la necrópolis de la que proceden el monu­
mento funerario turriforme del Museo Arqueológico de Elche 

4 Los autores agradecen a Antonio Espinosa Ruiz su ayuda en el 
estudio de estas cerámicas. Los dibujos de todo el conjunto son de 
Elia M ." Alberola Belda. 
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y el toro conservado hoy en el Ayuntamiento de Monforte. La 

coincidencia cronológica entre estos monumentos —princi­

pios del siglo V— y los más antiguos de nuestros materiales, 

y la cercanía de todos ellos así permiten atestiguarlo. 

El empedrado tumular parcialmente documentado en 

nuestros trabajos debe corresponder a un monumento funera­

rio algo más moderno que los turriformes —finales del siglo 

V o primera mitad del IV a.C.—, aunque no se localizó nin­

guna sepultura que estuviera directamente relacionada con él. 

Tipológicamente, el túmulo recuerda algunos de los ejempla­

res conocidos, como por ejemplo el de la tumba 7 de la necró­

polis de Tesorico en Hellín (BRONCANO et alii, 1985,78 ss), 

aunque en este caso conservaba más de una hilada de altura y 

el ajuar en su interior. 

De gran interés es el conjunto de manchas excavadas, 

aunque no podemos asegurar que todas ellas se encontraran 

intactas. En ninguna se documentaron restos humanos ni hue-
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LVCENTVM, XIV-XVI, 1995-97 

EL FONDEADERO DE LA PLATJA DE LA VILA (LA VILA JOIOSA, ALICANTE): 
LA ÉPOCA CLÁSICA 

ANTONIO ESPINOSA RUIZ 
Universidad de Alicante 

FERNANDO SÁEZ LARA 
ROCÍO CASTILLO BELINCHÓN 

El fondeadero de la Platja de la Vila presenta una utilización continuada al menos entre los siglos 
II a.C. y V d.C, y a partir del s. XIV hasta los años veinte del presente. Estudiamos aquí los materiales 
de época clásica, obtenidos durante los trabajos de prospección subacuática desarrollados por nuestro 
equipo, a los que se añade las piezas extraídas por el club de buceo local. Se presta una especial aten­
ción a la interrelación con el contexto arqueológico de tierra. 

Le mouillage de la Platja de la Vila présente une utilisation continué, tout au moins, entre le IP™ 
s. av. J-C et le V'1"0 5 ap. J-C, et a partir du XIV'"10 s. jusqu'aux années 20 du présent. On étudie dans cet 
article-ci les matériaux d'époque classique qui ont été obtenus pendant les travaux de prospection dévé-
loppés par notre equipe, mais aussi les pieces tirées de la mer par le club local de plongée. On a fait une 
attention spéciale á la relation avec le contexte archélogique de terre. 

El fondeadero de la Platja («playa») de la Vila es uno de 

los lugares estudiados dentro del Inventario de yacimientos 

arqueológicos sumergidos del litoral de la provincia de 

Alicante'. Ha de entenderse este proyecto como una «carta 

arqueológica» en su acepción más amplia, con especial aten­

ción a la interrelación con la Arqueología de tierra2. 

SITUACIÓN Y MEDIO 
GEOGRÁFICO 

Las coordenadas U.T.M. de la zona nuclear del yacimien­

to son 30SYH419654. Corresponde a las hojas cartográficas 

siguientes: 847 del Mapa Topográfico de España del I.G.C. 

1 Para un análisis pormenorizado de las características del proyecto, 
véase ESPINOSA y SÁEZ (e.p. 1 y e.p. 2). Las memorias científi­
cas correspondientes (1989, 1990 y 1991) se encuentran depositadas 
en Dirección General de Patrimonio Artístico de la Consellería de 
Cultura de la Generalitat Valenciana. 
2 Hasta el momento se han realizado tres campañas ordinarias sub-
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Fig. 1.- Mapa de situación. 

(E. 1:50.000); 833 (E. 1:98.500) y 729 (E. 1:9.450) de la Carta 
Náutica de las Costas de España. 

El relieve de la comarca pertenece al Prebético Interno 
(COLODRÓN, RUIZ y NÚÑEZ, 1981, 17). El costero, pre­
dominantemente terciario, es bastante accidentado, con alter­
nancia de acantilados y playas. La mitad meridional de la 
comarca de la Marina Baixa, en la que se inscribe la ensena­
da de la Vila Joiosa, y dentro de ella el fondeadero que nos 
ocupa, presenta un talud litoral característico, de alrededor de 
veinte metros de desnivel mínimo, perteneciente al denomina­
do surco de flysch Campello-Villajoyosa. Esta unidad geoló­
gica está formada por materiales poco compactos, paleógenos 
y de comienzos del Mioceno (sucesiones de margas arcillosas, 
areniscas y calizas fosilíferas). Las bajadas naturales hacia la 
costa son escasas, y en la ensenada de la Vila Joiosa se rela­
cionan con los cauces del río de la Vila (o Amadorio) y del 
desaparecido Barranquet (fig. 4). Alrededor de esta ensenada 
se dispone una amplia y fértil llanura litoral, formada por sedi­
mentos pleistocénicos aluviales que quedan retenidos en las 
ligeras elevaciones costeras. 

El fondeadero está situado frente a una playa arenosa, sin 
abrigo natural. No obstante, en el extremo oriental de la 
misma ensenada de La Vila, se encontraba el reducido abrigo 
de l'Alcocó, con un manantial de agua dulce, que ofrecía cier­
ta protección de los vientos del 1.° y 4.° cuadrantes—NW, N 
y NE—y una total abertura al leveche y poniente (SW y W). 
El litoral alicantino, muy poco articulado en general, ofrece 
tan sólo algunos mediocres abrigos naturales para la navega­
ción, entre los cuales no destaca el de Alcocó (ROSSELLO, 
1978,21). 

Los fondos de la Platja de la Vila ofrecen una pendiente 
muy suave: el veril -5 m. se sitúa a unos 150 m. de la línea de 
costa. Una superficie arenosa desnuda caracteriza el espacio 
comprendido entre las isobatas 0 y -4 m. A partir de aquí 
domina la pradera de Posidonia oceánica (fig. 3). Esta puede 
desarrollarse en dirección vertical, formando gruesos mantos 
de rizomas (GARCÍA, SILVESTRE y PÉREZ, 1989, 622-
623), que en nuestro caso alcanzan una media de 1,5-2 m. de 
altura. Tal fenómeno ha producido una auténtica estratigrafía 
natural de gran interés arqueológico, al tiempo que hace prác-

Fig. 2.- Mapa de situación, E:50.000. 

ticamente imposible encontrar sobre la pradera materiales de 
época clásica, que por el contrario afloran al pie de los talu­
des de los frentes de erosión, asociados a claros de fondo are­
noso. 

CONTEXTO ARQUEOLÓGICO 
El poblamiento ibérico y romano, abundante en toda la 

comarca, es especialmente denso en esta llanura litoral de la 
Vila Joiosa, como se ha puesto de relieve en algunos trabajos 
recientes3. En ella hay que buscar el municipium del que tene­
mos noticias por la epigrafía, cuyo nombre nos es todavía des­
conocido4, y que alcanzó probablemente la categoría munici­
pal en época Flavia, presumiblemente como consecuencia de 

vencionadas por la Generalitat Valenciana (1989, 1990 y 1991) y 
Ministerio de Cultura (1989), durante parte de las cuales se trabajó 
en la Platja de la Vila. Se encuentra en preparación un artículo sobre 
los materiales de épocas medieval y moderna, a excepción de las 
anclas líticas (publicadas en CAÑADAS, CASTILLO, ESPINOSA 
y SÁEZ, e.p. 
5 Cf. ESPINOSA, 1989; 1990, e.p. 2. Puede consultarse, como 
visión de conjunto más reciente, la Memoria de Licenciatura de A. 
Espinosa, titulada Arqueología romana de la Vila Joiosa, bajo la 
dirección de la Dra. C. Fernández Ochoa, leída en el Departamento 
de Prehistoria y Arqueología de la Universidad Autónoma de 
Madrid con fecha 1 de octubre de 1990. Sobre recientes interven­
ciones ordinarias y de salvamento existe ya una numerosa biblio­
grafía tanto científica (ESPINOSA, e.p. 2; OLCINA, 1990a y 
1990b) como divulgativa (remitimos a ESPINOSA, e.p. 2, con com­
pleta bibliografía de carácter local). 
4 Sobre los hallazgos epigráficos y el problema de la ubicación de la 
ciudad romana consúltese: ESPINOSA, 1989; 1993 e.p. 2, ABAD, 
1985; RABANAL y ABASCAL 1985, 217-223, 1986, ABAD y 
ABASCAL, 1991, 52 y 116-125, OLCINA, 1990, 181-183, así como 
la Memoria de Licenciatura de A. Espinosa (vid. nota 3). 
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Fig. 3.- Plano del yacimiento. Los símbolos grandes indican mas de dos piezas del mismo tipo. 

un período de crecimiento importante. Este pudo originarse 
bajo el reinado de Augusto y alcanzar su punto álgido en el 
siglo II, tal y como demuestran, entre otros hechos, la erección 
de la torre de S. José (ABAD y BENDALA, 1985) o la res­
tauración y mejora del macellum local, testimonios de cierta 
monumentalización. 

Dentro del poblamiento romano de la Marina Baixa cabe 
destacar un nutrido conjunto de noticias, hallazgos fortuitos y 
excavaciones de salvamento que demuestran la existencia de 
un importante núcleo de población (probablemente el propio 
municipium) bajo una parte del actual casco urbano de la Vila 
Joiosa. Conocemos una de sus necrópolis (ESPINOSA, 1989; 
1990; 1993) y un área de almacenaje (hallazgo casual de una 
serie de dolía) en la Placa de S. Pere, a pie de costa, dentro de 
la propia Platja de la Vila, así como un poblado de la Primera 
y Segunda Épocas Ibéricas bajo el casco antiguo de la ciudad 
(ESPINOSA, e.p.2)5, que constituye un claro precedente del 
núcleo romano (fig 4). 

METODOLOGÍA Y DESARROLLO DEL 
TRABAJO DE CAMPO6 

Podemos diferenciar dos grupos principales de técnicas de 
prospección: la observación visual directa y la utilización de 
la geofísica. El rastreo visual obedeció, durante la primera 

5 Sobre el poblamiento ibérico de la comarca remitimos a un próxi­
mo trabajo de conjunto que se encuentra en fase de realización por 
A. Espinosa. Respecto al poblado ibérico del casco antiguo de la 
Vila Joiosa ya encontramos una mención en la obra de LLOBRE-
GAT, 1972, 110. 
6 No ofreceremos aquí la larga lista de personas e instituciones a las 
que nuestro Proyecto debe gratitud su colaboración en distintos 
aspectos del desarrollo de los trabajos (puede verse en ESPINOSA 
y SAEZ, e.p. 2). Por lo que respecta a las prospecciones en la Platja 
de la Vila no queremos eludir una mención al decidido apoyo del 
Ayuntamiento de la ciudad, Club Náutico y Ayudantía de Marina y 
a la colaboración del club de buceo local CEASUB. 
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Fig. 4.- Plano del contexto geográfico y arqueológico. La trama de puntos indica la extensión conocida del fondeadero hasta 1991; la trama 
gris marca la de los yacimientos de época romana próximos a la ensenada de la Vila: 1. La Jovada-La Barbera (materiales s, I-V d.C). 2. 
necrópolis Casetes (al menos s. l-III d.C); 3. Plaga de Sant Pere (probable almacén portuario romano, cronol. indet.); 4. Ribetes (bajoimpe-
rial); 5. Casco antiguo (recinto amurallado medieval y moderno y poblado del Ibérico Pleno y Final, o Primera y Segunda Épocas Ibéricas); 
6. Ramón y Cajal, 10 (habitat, s. II a.C.-I 

fase, a distintos criterios: seguimiento de cotas batimétricas, 

ejes perpendiculares y paralelos a la línea de costa, ejes carte­

sianos siguiendo orientaciones cardinales, etc. Finalmente se 

decidió prospectar con mayor intensidad las unidades topográ­

ficas significativas: los taludes correspondientes a los frentes 

de erosión antes mencionados. Únicamente ahí era posible 

detectar material arqueológico anterior a la época moderna. 

Estos taludes se concentran en la banda limitada por los veri­

les -5 y -16 m., aproximadamente. Para su seguimiento exhaus­

tivo era necesario algún tipo de cartografía topográfica detalla­

da del fondo, sólo obtenible mediante la utilización del sonar 

de barrido lateral7. Ello fue posible gracias a un Convenio entre 

7 Véase algunos ejemplos de aplicación del sonar de barrido lateral 
a la Arqueología en MACEL (1985), MITCHELL (1985), PEAR-
SON (1982) y THEURET (1980). El modelo de sonar utilizado es el 
Klein 595-100 KHz. Se realizaron recorridos paralelos distanciados 
entre sí 25 m., y con una banda de prospección de esta misma anchu­
ra a cada lado de la embarcación, lo que permitió el solapamiento de 

la Consellería de Cultura, Educación y Ciencia y el Centro 

Nacional de Investigaciones Arqueológicas Subacuáticas, que 

puso a nuestra disposición la embarcación UPS dotada de sis­

temas de prospección geofísica y dos técnicos especialistas8. 

En este caso no se trataba de utilizar el sonar tanto para locali-

la mitad longitudinal de cada línea con la anterior. El posiciona-
miento por triangulación mediante dos teodolitos presenta un esca­
so margen de error (5 cm. sobre 100 m. de distancia, aunque esta 
cifra debe incrementarse ligeramente, teniendo en cuenta que la 
embarcación se desplazaba a 3 nudos de velocidad). Las alternativas 
a este sistema convencional, más cómodas (posicionamiento por 
satélite o mediante distanciómetro y planimetría asistida por orde­
nador), no se encontraban disponibles en instancias oficiales en 
aquel momento, y la contratación de una empresa privada escapaba 
a las posibilidades de nuestro presupuesto. La utilización de dos teo­
dolitos venía avalada, en cualquier caso, por proyectos anteriores 
(véase MITCHELL, 1985 y NIETO, 1984, 46). 
8 Queremos agradecer a D." Paloma Cabrera, entonces directora del 
C.N.I.A.S., su interés por la consecución del Convenio, y a los téc-
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•CLAVES DEL CATALOGO PLATJA DE LA V I L A l 

PL: número correspondiente en el plano de la fig.3 

INVÍentario) : VJ-89C90H91)/: campañas de 1989, 1990 y 1991 
CEASUB/: colección del club de buceo CEASUB 
FVI/: n2 inv. fondos del Museo local 

informe 5: 
borde 6: 
cuello 7: 
base o pivote 8: 
asá f: 

pared con carena 
cuerpo 

tercio sup. completo (=1244) 
completa 
fragmento de... -: le falta... 

7-4f6= tercio sup. completo y parte del cuerpo. Le falta 

CClase): 1 lucerna 
cer. africana de cocina 
cer. común de cocina 

ánfora 
mat. construcción 

FASTA: DUREZA (1er. carácter): 1, blanda; 2, dura; 3, muy dura 
FRACTURA (22 car.): i, u s a ; 2, rugosa; 3, muy rugosa. 
COLOR (32-52 car.): según Cailleux (s/f). 
ALTERACIÓN COLOR (62 car.): *, alterado; ?, probable. 

DESGRASCantes): 

ABUNDANCIA (1er car.): 

COLOR: 
(22 car.) 

claro 
oscuro 

blanco 

1: inapreciables 
2: escasos 
3: abundantes 

4= rojizo 
5: gris 
6= 4+5 

7: dorado 
8: 3+5 
9= 4+2 

ASPECTO (3er car.): 
0: no precisable 
1: cuarzo o similar 
2: arenoso 
3: bri1lante 

TAHAflO: 0: inapreciable 

(42 car.) 1: fino C<0.9 mm.) 
2: mediano (1-1.9 mm.) 
3: grueso (2-4.9 mm. ) 

4: mica o similar 
5: granítico 
6:' cerámico 
7: calcáreo o sim. 
8: ferroso 

4: nodulos (25mm.1 
5= 1+2 
6= 1+2+3 
7= 2+3 

SÜP(erficie) E(xterior): TRATAMIENTO (1er car.): 1, engobe. 
COLOR (22-42 car.): Cailleux (s/f) 
ALTERACIÓN COLOR (62 car): * 

SUPCerficie) I interior)i como la exterior, r, restos de resina 

DIAM(etro): e, exterior del borde; b, base/pivote; «, aprox. 
(cm.) i, interior del borde; c, carena; m, máximo. 

Estado de CONtservación ) : 
1: 1igera abrasión superficial de origen subacuático 
2: id. fuerte 
3: desalación insuficiente 
4= erosión superficial con instrumento metálico 
5: barniz amarillento inadecuado 

Tabla 1.-

FIG 

5 , 1 
5 , 2 
5 , 3 
b , 4 
6 , 1 
6 , 2 
6 , 3 
6 , 4 
6 , 5 
6 , 6 
6 . 7 
6 , 8 
6 , 9 
7 , 1 
7 . 2 
7 ,3 
7 , 4 
8 , 1 
8 , 2 
8 , 3 
9 , 1 
9 , 2 
9 , 3 
9 , 4 
9,5 
9 , 6 

10 , 1 
1 0 , 2 
1 0 , 3 
1 1 , 1 
U . 2 
1 1 , 3 
1 2 . 1 
1 2 , 2 
1 2 , 3 
1 2 , 4 
1 3 , 1 
1 3 , 2 
1 3 , 3 
1 3 , 4 
1 3 , 5 
1 3 , 6 
1 4 , 1 
1 4 , 2 
1 4 , 3 
1 4 , 4 
1 4 , 5 
1 4 , 6 
1 4 , 7 
1 4 . 8 
1 5 , 1 
1 5 , 2 
I b , 3 
1 5 , 4 
1 5 , b 
1 5 ! B 
1 5 , 7 
1 5 , 8 
1 5 , 9 
1 6 , 1 
1 6 , 2 
1 6 , 3 
1 6 , 4 
1 6 , 5 
1 6 , 6 
1 6 . 7 
1 6 , t í 

PL 

20 
5 

10 

16 

?4 
2 6 

7 

21 
17 
Ib 

6 

13 

H 
V, 

2 2 

2 2 

2b 

?.?. 
1 1 

1 
14 
2 3 
yy, 
2 3 

IB 
6 

3 
4 

YÁ 
19 

INV 

CEASUB/11 
V J - 9 1 / 7 
V J - 9 0 / 1 
P V I / 1 1 
V J - 9 0 / 5 
CEASUB/4 
V J - 9 0 / 1 9 
CEASUB/9 
V J - 9 1 / 1 6 
V J - 9 1 / 2 5 
y j - 9 0 / 3 
CEASUB/7 
U J - 9 1 / 1 1 
V J - 9 0 / 2 1 
V J - 9 0 / 1 6 
P V I / 1 6 
CEASUB/25 
V J - 9 0 / 2 
CEASUB/1 
V J - 9 0 / 1 2 
P V I / 1 
P V I / 2 
CEASUB-B 
P V I / 1 2 
V J - 9 0 / 4 
V J - 3 9 / 6 
CEASUB/23 
CEASUB/15 
P V I / 2 6 
V J - 9 1 / 1 4 
CEASUB/29 
P V I / 3 6 
F V I / 7 
CEASUB/5 
P V I / 4 
V J - 9 1 / 2 1 
P V I / 6 
P V I / 5 
CEASUB/6 
CEASUB/10 
CEASUB/23 
CEASUB/21 
U J - 9 1 / 2 2 
CEASUB/26 
P U 1 / 3 
CEASUB/17 
CEASUB/13 
CEASUB/27 
CEASUB/3 
V J - 9 1 / 1 7 
V J - 9 0 / 8 
V J - S 9 / 1 
V J - 9 0 / 1 3 
V J - 9 1 / 1 5 
V J - 9 1 / 1 9 
V J - 9 1 / 2 0 
P V I / 8 
CEASUB/18 
CEASUB/16 
V J - 9 1 / 2 
V J - 9 0 / 3 
CEASUB/2 
V J - 9 0 / 7 
V J - 9 0 / 1 5 
CEASUB/14 
V J - 9 0 / 1 0 
V J - 9 1 / 4 

FORMA 

8 - 4 
f S 
8 - f 1 
8 - f 1 - Í 6 
1 
1 
f 1 
4 f 6 
4 f 6 
4 f 6 
4 f 6 
12 
8 - f 3 
f 6 
I f 4 f 4 f 2 
f 5 f 2 
7 5 - 4 
3 
5 f 2 
S f 3 f 2 
12f4 

3 
7 - f 6 - f 4 
f 1244 
f S f 4 
f4 
f S 
f 5 
3 f 6 
7 f 6 
7 
6 f 4 f 2 
7 
7 
7 
7 
7 - f 1 - 4 
7 - f 4 
7 - 4 
7 - f 2 - f 4 
1 2 f 4 
f I f 2 f 4 
l f 2 
I f 2 f 4 f 4 
I f 2 f 4 f 4 
Í 4 f 6 
f 4 f 6 
f 4 f 6 
f 3 
f 3 

7 
4 
7 
7 - Í 4 - Í 6 
7 - 1 
G a u l . 4 
f 4 f 6 
3 f 6 
7 - 1 6 
f 4 f 6 
3 
f 3 
13 
f 3 f 6 
f 1 
f 1 

C 

1 
?. 
3 
3 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
1 

4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 

5 

TIPO 

A t l a n t e V I I I D 2 
O s t i a I I I , 2 6 7 
J o n c h . 1 9 7 4 , V c 
a . 0 s t i a i n , 3 3 2 
i b é r i c a 
i b é r i c a 
i b é r i c a 
i b é r i c a 
i b é r i c a 
i b é r i c a 
i b é r i c a 
Maná C2a 
Maná C2b 
P E - 1 3 a P E - 1 8 

j 3 r e c o i t á l í c a 
g r e c o i t a l i c a 
D r . 1 A 
D r . 1 A 
D r . 1 A o B 
D r . 1 C 
Lamb. 2 
Lamb. 2 
D r . 2 - 4 T a r r . 
D r . 2 - 4 T a r r . 
D r . 2 - 4 T a r r . 
D r . 2 - 4 T a r r . 
D r . 2 - 4 T a r r . 
D r . 2 - 4 T a r r . 
D r . 2 - 4 T a r r . 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n l i B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
B e l t r á n I I B 
D r . 7 - 1 1 
D r . 14 
H a l t . 7 0 
G a u l . 4 
G a u l . 4 
G a u l . 4 
G a u l . 4 
G a u l . 4 
G a u l . 4 
D r . 2 0 
B y z a c e n a i n d e t 
Keay XXV ? 
i n d e t e r m i n a d o 
i n d e t e r m i n a d o 
i n d e t e r m i n a d o 
t e g u l a 
t e g u l a 

PASTA 

21N55 
21H20 
2 2 P 3 0 
2 1 P 9 2 7 
2 1 R 9 2 * 
2 I K 9 2 * 
2 1 B 7 3 * 
2 1 P 9 2 * 
1 1N92* 
11N73* 
2 1 F 3 3 ? 
22N35 
2 1 N 7 S ? 
2 1 P 4 9 
22M35 
2 1 P 4 9 
21H29 
32N47 
32N35 
22H70 
21K89 
21K90 
2 1 N 7 0 * 
2 1 R 9 2 * 
2 2 N 4 5 
2 1 R 7 3 * 
2 2 P 2 9 
22H49 
21N55 
2 I N 5 5 
21H47 
2 1 P 3 1 * 
2 1 N 9 2 * 
2 1 N 9 2 * 
2 1 P 9 2 * 
2 1 F 9 2 * 
2 1 E 9 2 * 
2 1 R 9 2 * 
2 1 E 9 2 * 
2 1 P 9 2 * 
2 1 F 9 2 * 
2 1 P 9 2 * 
11H77? 
2 1 P 9 2 * 
2 1 P 9 2 * 
2 1 P 9 2 * 
2 1 P 9 2 * 
2 1 P 9 2 * 
2 1 P 9 2 * 
2 1 P 7 3 * 
22N5S 
22R40 
22R39 
2 1 N 5 1 ? 
2 2 P 5 3 
2 1 H 7 1 ? 
2 1 N 9 2 * 
1 1 E 9 2 * 
2 1 P 9 2 * 
2 2 S 7 3 ? 
12N39 
12F.20 
22N55 
32LS9 
21H67 
32M35 
22M29 

DESGEAS 

2 2 0 1 
3 6 1 1 
3 1 2 1 
1000 
1000 
1000 
1000 
2 2 0 1 
1000 
1000 
3 2 0 1 
3 6 1 6 
1000 
1000 
3 4 1 5 
3 5 3 1 , 3 4 0 1 
2 1 2 1 
3 2 0 5 
3 8 0 1 . 2 4 0 7 
2 4 6 6 
2 4 0 1 
1000 
2 7 4 1 
2 7 4 1 
3 5 2 1 
1000 
3 9 5 2 
3 9 5 5 
3 6 1 1 . 3 7 4 1 
2 7 4 1 
1O00 
1000 
2 7 4 1 
2 7 4 1 
2 7 4 1 
1000 
2 7 4 1 , 2 2 0 5 
1000 
2 2 4 1 
1000 
1000 
1000 
2 7 4 1 
1000 
1000 
1000 
2 7 4 1 , 2 4 8 4 
1000 
1000 
1000 
3 4 1 5 
3 5 1 5 
2 4 0 2 
1000 
2 5 1 1 
1000 
2 5 1 1 
2 5 1 1 
2 5 1 5 
3 3 0 1 , 2 5 1 1 
3 3 7 5 
3 1 2 1 
3 6 2 1 
3 9 2 5 
1000 
3 6 1 6 
2 4 0 5 

SUPE 

1M49 

1H77 
1L75 

1H71 

1H69 

1N77 

1N67 

S80 

1M67 

M71 

SUP 2 

1N49 

r 

r 
r 

N53 
r 

1N51* 

1N77 
R92 

r 

DIAH 

c 2 0 = 
e l 0 . 4 
e l B . 7 
i l O . 6 
i 9 . 2 
i l O . 8 

e 5 . 4 
e 2 3 . 7 
m 2 8 . 0 
e l 8 . 0 
C 2 2 . 0 
e l 7 . 2 

m 2 S . 4 
1027.8 
e l 7 . 9 

6 1 5 . 2 
e l 4 = 
C 2 6 . 4 

C 2 4 . 8 
m 2 7 . 6 
b 0 5 . 2 
e l 5 . 2 
e l 5 . 6 
0 3 1 . 0 
e l 5 . 9 
e l 6 . 0 
e l 7 . 6 
e l 6 . 4 
e l 3 . 4 
e l 7 . 7 
e l 6 . 0 
e l 4 . 4 
e l 7 . 2 
S 1 7 . 6 
e l 8 . 6 
e l 8 . 4 
e l 8 . 0 

b 0 4 . 4 
e 2 2 . S 
e l 6 . 7 

e l l . 6 
e l 2 . 6 

e 1 1 . 0 

b 0 8 . 8 

b 0 6 . 8 
b 0 4 . 4 
b 0 4 . 0 

CON 

34 
y. 

3 
2 
3 

3 
1 
2 

3 

2 

2 
34 

13 

2 3 
13 
3 4 5 
13 

3 
2 3 
3 
6 
3 
36 
M 
3 4 2 
3 
1 
3 
3 
34 
34 
3 
3 
2 
34 
34 b 
2 3 
13 
3 
3 

2 
3 4 5 
2 3 
2 3 4 
1 
1 
13 

13 

Tabla 2.- Catálogo de materiales. 

diculares a la línea de costa (es decir, NW-SE, o eje de absci­
sas, y NE-SW, de ordenadas) (fig. 3). 

zar restos—sin desechar esta posibilidad—cuanto de obtener 
un mapa con el que trabajar en el fondo y sobre el que super­
poner los hallazgos, localizados siempre mediante teodolitos 
(fig. 3). De esta forma se obtuvo un mapa que permitió plani­
ficar previamente las inmersiones con un conocimiento por­
menorizado del tipo de fondo, y evitar la prospección superfi­
cial de la lengua de sedimentación arenosa del río de la Vila, 
estéril desde el punto de vista arqueológico, entre otras venta­
jas. 

Puntualmente, y por distintas razones, se empleó otro 
método de prospección visual, mediante círculos, con centro 
situado a partir de ejes aproximadamente paralelos y perpen-

nicos D." Mercedes Gómez y D. Roberto Ontañón, y al patrón de la 
embarcación, D. Emilio Pañuelas, el buen trabajo que llevaron a 
cabo durante la prospececión. El Museo Arqueológico Provincial de 
Alicante colaboró mediante la cesión de uno de los teodolitos. 

NOTAS SOBRE EL CATALOGO Y 
LAS ILUSTRACIONES 

Por razones prácticas presentamos el catálogo en forma de 
ficha, junto a las claves para su lectura' (tablas 1 y 2). Las pie­
zas están depositadas en distintos lugares: VJ-89(90)(91)/n en 
el Museo Arqueológico Provincial de Alicante'"; J CEASUB/n 

5 Utilizamos las clasificaciones «tradicionales» del material anfóri-
co, con sus abundantes correcciones, ampliaciones y novedades, 
porque opinamos que es ésta la mejor vía para el acercamiento al 
problema de la tipología. No creemos que soluciones como la utili­
zación exclusiva de nuevas nomenclaturas generales, como la pro­
puesta en el catálogo de Peacock y Williams (1986), para la clasifi­
cación tipológica, sirvan para clarificar el panorama, sino más bien 
al contrario (una discusión sobre la moda de la utilización del catá­
logo de Peacock y Williams como tipología en ALARCAO y 
MAYET, eds., 1990, 65-66). 
111 Agradecemos a este Museo el préstamo de los materiales durante 
el tiempo necesario para su estudio. 
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Fig. 5.-

en la colección del club de buceo local CEASUB; PVI/n pro­
ceden de donaciones al Museo local, por parte principalmente 
del citado club (excepto PVI/11, 12 y 26). Se incluye en el 
catálogo las que dan alguna forma, mientras las piezas infor­
mes serán objeto de un análisis detenido en el futuro, con el 
fin de extraer la mayor cantidad de información posible de las 
mismas. La dificultad de su estudio y la necesidad de estable­
cer un criterio de selección que diera validez a las estadísticas 
nos han aconsejado no incluirlas aquí. Hemos de apuntar que, 
en el caso de los materiales extraídos por el club CEASUB, 
desconocemos las circunstancias y localización exacta de su 
hallazgo, lo que impide tener en cuenta estos factores a la hora 
de calcular el número mínimo de individuos. 

Los colores de las pastas se expresan con las abreviaturas 
de CAILLEUX (slf)". Las descripciones se basan en la obser-

11 Los códigos CAILLEUX registrados se corresponden con los 
siguientes nombres (según VV.AA. 1983) y abreviaturas del código 
MUNSELL: K89= ocre amarillo claro= 2'5 Y 9/6; K90= ocre ama­
rillo claro= 2'5 YR 8/3; L75= amarillo pálido= 10 YR 8/4; L89= 
amarillo pálido= 5 Y 8/4; M20= rosa= 5 YR 7/6; M29= gris rosa= 
YR 7/2; M35= tierra verde tostada= 5 YR 7/4; M39= tierra siena 

vación visual con lupa de 4 aumentos, a la espera de los aná­
lisis de pastas, en proceso de realización. Los dibujos se ha 
realizado directamente sobre las piezas. 

ESTUDIO DE LOS MATERIALES12 

1. Lucernas 
Atlante VIH D2 (probable). La superficie de nuestra 

pieza se encuentra bastante erosionada, pero es muy probable 

tostada= 2'5 YR 6/8; M47= tierra verde tostada= 2'5 YR 6/4; M49= 
tierra verde tostada= 5 YR 7/4; M67, M69 y M70= pardo muy páli-
do= 7'5 YR 7/4; M71= pardo pálido= 10 YR 7/4; M77= amarillo 
pálido= 2'5 Y 7/4; N35= tierra siena tostada clara= 5 YR 6/3; N39= 
tierra siena natural clara= 2'5 YR 6/8; N45= ocre carne= 5 YR 6/6; 
N47= tierra siena tostada= 2'5 YR 5/6; N49= tierra verde tostada= 
5 YR 6/4; N51= tierra verde tostada= 5 YR 6/2; N53= tierra verde 
tostada= 7'5 YR 6/2; N55= tierra siena natural= 5 YR 6/4; N67= 
Ocre= 7'5 YR 6/4; N70= gris pardo claro= 7'5 YR 6/2; N73= gris= 
2'5 Y 6/0; N77 ocre= 10 YR 6/6; N92= gris pardo claro= 5 Y 6/1; 
P29= tierra de sombra tostada= 5 YR 5/3; P30= gris rojo= 7'5 YR 
5/2; P31= gris= 7'5 YR 5/0; P33= ocre oro tostado= 5 YR 5/3; P49= 
tierra siena tostada= 5 YR 5/4; P53= tierra verde tostada= 5 YR 5/2; 
P73= gris= 2'5 YR 5/0; P92= pardo pardo= 5 Y 5/1; R20= rojo 
inglés= 2'5 YR 4/6; R40= tierra siena= 2'5 YR 4/6; R73= gris oscu-
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la identificación con este tipo norteafricano de cerámica 
común (DENEAUVE, 1974, fig. 14,n.°43;PAVOLINI, 1981, 
195, figs. XCVIII, 2 y CLVIII, 7a-b), de la segunda mitad del 
s. V. La superficie del rostrum está ennegrecida por el uso. 

2. Cerámica africana de cocina 
Ostia III, fig. 267 (Hayes 197). Este cuenco de origen 

tunecino tiene una dilatada cronología, entre el s. II y finales 
del IV-comienzos del V d.C. (HAYES, 1972; TORTORE-
LLA, 1981, 218-219, fig. CVII, 6-7). 

3. Cerámica común de cocina 
Joncheray, 1974, V c. Un paralelo idéntico a nuestra 

pieza en el pecio Drammont D (JONCHERAY, 1974, 38-40), 
datado entre 40 y 50 d.C. por la térra sigillata itálica. El 
mismo autor indica la aparición de esta forma cerámica de tra­
dición itálica en yacimientos de épocas próximas a la señala­
da, por lo que podemos pensar en una datación probable del s. 
I d.C, con las lógicas reservas, dada la gran perduración de 
los tipos de la cerámica común. 

Similis Ostia III, fig. 332. Este plato, de fabricación quizá 
regional (por el tipo de pasta), imita probablemente formas de 
la cerámica africana de cocina, y concretamente la propuesta 
(o una variante de la misma), datada en el s. II d.C. (TORTO-
RELLA, 1981,212). 

4. Ánforas 
Ibéricas. Su estudio es complicado principalmente por la 

falta de «estandarización». Aparte de la clasificación de Maná 
(1950, tipo B 3) y de la de Almagro (1953, 398-399), aquélla 
demasiado genérica y ésta carente de fundamento cronológi­
co, la primera sistematización de ánforas ibéricas es la elabo­
rada por Pellicer para el valle del Guadalquivir (PELLICER, 
1978 y 1982), partiendo de la excavación del Cerro Macareno 
(PELLICER, ESCACENA y BENDALA, 1983). Para la zona 
valenciana contamos con la tipología de A. Ribera (1982) y 
para la subibérica (desde el valle del Guadiana hasta el del 
Vinalopó) con la de C. Florido (1984). Sobre los hallazgos 
catalanes existe una síntesis de J. Miró (1984). 

Las pastas de nuestras piezas son bastante homogéneas, 
depuradas, no muy duras y de fractura bastante rectilínea. Su 
color está por lo general alterado por procesos químicos desa­
rrollados durante su larga permanencia en el fondo, que ha 
provocado unas tonalidades pardo-grisáceas (a veces oscuras), 
con la excepción de 6,7, que conserva probablemente su color 

ro= 2'5 Y 5/0; R92= gris oscuro= 5 Y 5/1; S73= gris muy oscuro= 
2'5 Y 4/0. 
! En adelante nos referiremos a las piezas por su número de ilustra­
ción: así, 7,2 es la pieza n.° 2 de la figura 7. 

original ocre oro tostado". Estas pastas pueden considerarse 
regionales (es decir, valencianas)14, aunque no estamos en con­
diciones de determinar si son locales. 

Por lo que respecta a los bordes, las distintas variantes no 
parecen tener un significado cronológico claro (RIBERA, 
1982, 122; MATA, 1991, 56)15 Nuestros ejemplares muestran 
una cierta homogeneidad formal: son entrantes, planos, ligera­
mente engrosados, y formarían parte de ánforas sin cuello y sin 
solución de continuidad entre hombro y panza. Se correspon­
den con el tipo 4 de Pellicer (1978, fig. 7, D; id., 1983, fig. 86, 
D), datado entre mediados del s. III y el s. I a.C; con el tipo XI 
de Florido (1984), cuya cronología va desde el s. IV a finales 
del s. II o principios del I a.C; y con los tipos 1-3 e 1-5 de 
Ribera (1982, fig. 35), encuadrados respectivamente en los 
siglos IV-III a.C. y desde finales del III al I a.C16. De los para­
lelos más estrechos puede deducirse un marco ubicable, con 
mayor probabilidad, en los siglos II y I a.C7 (propio del tipo 
1-5 de Ribera), aunque no puede descartarse una fecha anterior, 
del s. III o incluso IV a.C. En cuanto a las asas, son dos los ele­
mentos que pueden tener un significado cronológico: su sec­
ción y su disposición. Todas ellas tienen sección circular (la 
excepción la constituye 6,7, con acanaladura longitudinal en su 
parte superior), pero ésta podría deberse a la abrasión marina 
en 6,5 y 6,6. La dificultad de orientación de los dibujos y las 
reducidas dimensiones de los fragmentos impiden encuadrar­
los en uno de los dos grupos establecidos por A. Ribera (1982, 
122). Todos estos factores limitan la formulación de conclu­
siones de carácter cronológico. En general, únicamente pode­
mos afirmar que nuestras piezas deben datarse en los cuatro 
siglos anteriores a la Era, con mayor probabilidad en los dos 
últimos para los bordes, como se ha señalado arriba. 

" Este mismo fenómeno se repite especialmente en otros tipos anfó-
ricos del yacimiento: Dr. 2-4 valencianas, Beltrán II B y Gaul. 4, con 
pastas de apariencia bastante similar muy depuradas (ver fig. 4). 
14 Sobre pastas anfóricas de origen valenciano véase: ARANEGUI, 
1981; ARANEGUI y MANTILLA, 1987, ABAD y SALA, 1993, 
206-207. 
15 La ausencia de labio, que caracteriza a nuestras piezas, tampoco 
parece tener una significación cronológica en las ánforas ibéricas 
catalanas (MIRÓ, 1984, 180). 
16 Un tipo similar al 1-5 abunda en niveles del s. II a.C. en Itálica 
(LUZÓN, 1973, 47, lám. L, fig. I4A). 
17 Para 6,1 podemos destacar un borde del Tossal de Manises (RIBE­
RA, 1982, fig. 23, 5) y otro de La Serreta d'Alcoi (ibid., fig. 14, 5) 
—ambos forman parte de ánforas completas del tipo 1-5 de Ribera— 
; 6,2 es semejante a un borde del último yacimiento mencionado (en 
un ánfora del tipo 1-4 var., de RIBERA, 1982, fig. 14, 3) y a otro del 
nivel 3 del Cerro Macareno (PELLICER, 1978, tipo D, fig. 7, n.° 
2366), fechado en el segundo cuarto del s. II a.C; para 6,3 se cono­
ce un ejemplar muy próximo procedente del alfar de El Campello 
(RIBERA, 1982, fig. 20, 6), fechado en el s. III a.C. (SIMÓN, 1990, 
50), y otro del nivel 2 del Cerro Macareno (PELLICER, 1978, fig. 
7, n.° 209), de la segunda mitad del s. II a.C. 
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Respecto a su función, Ribera (1982, 122-123) opina que 
servirían para guardar y conservar alimentos más que para 
transportarlos. La excepción la constituirían algunos ejempla­
res del tipo 1-3 de procedencia subacuática, a los que hay que 
sumar los nuestros, si bien no podemos distinguir si su ads­
cripción tipológica coincide con este tipo o con el I-S. Por otra 
parte, el contenido de estos envases no está claro: Ribera 
(1982) lo considera variado, mientras Miró (1984) opina que 
los ejemplares layetanos pudieron exportar fundamentalmen­
te cereales durante los siglos IV y III a.C. 

La presencia de ánforas ibéricas en yacimientos submari­
nos se documenta desde, al menos, el s. III a.C. hasta incluso 
mediados del I d.C.'8' en el caso de los pecios tanto como car­
gamento principal como para uso de la tripulación. Nuestras 
piezas suponen un eslabón más en esta cadena de hallazgos 
subacuáticos, todavía escasamente atestiguados en el País 
Valenciano (vid. FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 1984, 198). 

Maná C2. En primer lugar, contamos con un cuello iden-
tificable con el tipo C2a de J. Ramón (1981, 10-11, fig. 6, 1 y 
2), tanto por sus características formales como por la pasta. Se 
trata de una variante esencialmente centro-norteafricana, el 
producto cartaginés más característico desde la II Guerra 
Púnica hasta la caída de Cartago en 146 a.C. (LANCEL, 1977; 
CHELBI, 1980; VAN DER WERFF, 1978, subtipo 1). Aunque 
su comercialización abarca todo el s. II a.C, el momento de su 
máximo apogeo es el segundo cuarto del mismo (RAMÓN, 
1981; GUERRERO y ROLDAN, 1992). En el País 
Valenciano hay documentados varios ejemplares de Maná C2, 
redefinidos por Guerrero y Roldan (1992, 48) como Maná 
C2a. Se han publicado ejemplares de Burriana (Castellón) 
(FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 1990, fig. 13, 1), Sagunto 
(MANTILLA, 1986, fig. 3,1), dos procedentes de colecciones 
privadas de Denia (Alicante) (GISBERT, 1985, fig. 16, 1 y 2) 
y otro del Tossal de la Cala (Benidorm-Finestrat, Alicante) 
(RIBERA, 1982, fig. 16, 2). 

La segunda pieza, prácticamente completa, corresponde al 
tipo C2b de Ramón (1981). Se produjo en talleres situados a 
ambos lados del Estrecho de Gibraltar, y se comercializó a 
partir del último cuarto del s. II y sobre todo durante la pri­
mera mitad del s. I a.C. (GUERRERO y ROLDAN, 1992; 
PONSICH, 1968, 12, fig. 2, IV; BOUBE, 1975, 231). En el 
País Valenciano se atestigua en Torre la Sal (Cabanes, 
Castellón) —dos ejemplares— (FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 
1982, fig. 5, 3), Burriana (FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 1980, 
fig. 13, 2), Sagunto (MANTILLA, 1986, fig. 3, 2) y Tossal de 
la Cala (RIBERA, 1982, 62-63, figs. 17, 3 y 17, 5). 

Sobre la problemática de su contenido principal, las evi­
dencias en favor de las salazones de pescado parecen dema-

i! Puede consultarse un completo elenco en MIRÓ, 1984, 165-180 y 
en RIBERA, 1982, 105. 

Fig. 1, 

siado aisladas, como bien argumenta I. Ramón (1981, 16-
17)". Por otra parte, en el País Valenciano conocemos todavía, 
según A. Ribera (1982, 109) un número relativamente escaso 
de Maná C2, que deben ponerse en relación con el flujo 
comercial procedente del norte de África y zona hispana del 
Estrecho, durante la época republicana, a lo largo de las cos­
tas europeas del Mediterráneo occidental. 

Púnico-ebusitana (PE-13 a PE-18). El fragmento 7,1 no 
permite una aproximación cronológica —podría corresponder 
a tipos datables entre mediados del s. V a.C. y el tercer cuarto 
del s. I d.C— pero sí al menos determinar su origen ebusita-
no, conforme con el tipo de pasta. 

Grecoitálicas: lo que conservamos de las piezas 7,2 y 7,3 
no permite aplicar la fórmula propuesta por A. Tchernia (1936, 
309) para diferenciarlas de las Dr. 1 A. Hasnard y Lemoine 
(1981, nota 33) utilizan el labio para diferenciar los fragmen­
tos en sus prospecciones, con resultados positivos contrasta­
dos20: en el caso de nuestro fragmento 7,2 la relación 
altura/grosor máximo del labio (2.3/2.6) es inferior a 1, lo que 
autoriza su clasificación en este grupo. Por lo que respecta a 

15 Sobre el particular cf. DRESSEL, 1879, 105, n.° 86; CIL XV, 
4730, ZEVI, 1966, 220-221; DOMERGUE, 1973, 110; PONSICH y 
TARRADELL, 1965; RIBERA, 1982, 111 y SANTAMARÍA, 1961, 
172, fig. 8. 
211 Sobre este problema y las limitaciones del método véase SAN-
MARTÍ, 1985, 133. 
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Fig. 8.-

7,2, es principalmente la abertura del perfil del cuerpo, insi­
nuada en el arranque de las paredes, la que nos ha dado la 
clave. 

No cabe identificar nuestros ejemplares con la variante 
«antigua» de estas ánforas vinarias, escasísimamente atesti­
guada en las costas mediterráneas hispanas. Al menos 7,2 
puede ponerse en relación con la variante «d» de E.L. Will 
(1982, 348-353), que esta autora sitúa en la primera mitad del 
s. II a.C, aunque en general hemos de datar nuestros frag­
mentos entre finales del s. III o comienzos del II y ca. 135 a.C. 
(TCHERNIA, 1986, 42; SANMARTÍ, 1985). Nos abstendre­
mos, por otra parte, de indicar un origen geográfico concreto 
mientras no contemos con los análisis de las pastas. Única­
mente recordaremos que debe buscarse dentro de una amplia 
área que cubre Italia central y meridional (WILL, 1982, 35 y 
356; HERNARD et al, 1989). 

Estas ánforas grecoitálicas del s. II se encuentran bien 
representadas en el País Valenciano: en las costas de Castellón 
predominan los ejemplares similares al nuestro, junto con 
otros que suponen la transición hacia la Dr. 1 A 
(FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 1982); son igualmente nume­
rosos en el litoral de la provincia de Valencia, donde también 
se ha localizado la variante antigua (s. III) en la playa de la 

Malvarrosa (FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 1984, 98); en la 
provincia de Alicante destaca el importante lote del Tossal de 
Manises (BELTRÁN, 1970, 344, figs. 120, 121 y 123, 1-5), y 
abunda en general en los poblados ibéricos de la zona, como 
en La Escuera (NORDSTROM, 1967; ABAD, 1986), aunque, 
conocemos todavía pocos hallazgos subacuáticos21. 

Dressel 1. Para la diferenciación de los distintos tipos de 
este ánfora vinaria (A, B y C) actualmente no resultan sufi­
cientes las tipologías de Lamboglia (1955) y Benoit (1957) 
(HERNARD y LEMOINE, 1981, 251; TCHERNIA, 1986, 
312-320), y se vienen utilizando nuevas pautas, a la espera de 
una revisión tipológica en profundidad. Por lo que respecta a la 
pieza 7,4, su identificación con el tipo Dr. 1 A es conforme a 
los criterios expuestos por Stockli (1979, 126, a cuyo trabajo 
remitimos), y sus dimensiones son similares a las de los ejem­
plares del campamento numantino de Peña Redonda (SAN-
MARTÍ, 1985). En cuanto a la pasta, se asemeja a la de la clase 
B de este último yacimiento, que Sanmartí cataloga como cen-
troitálicas, pero habrá que esperar a los análisis para conocer 
con exactitud su origen. En cualquier caso, no se corresponde 
con las conocidas pastas "volcánicas», como sí parece suceder 
con las piezas 8,1 y 8,2. La primera de éstas debe catalogarse 
dentro de las Dr. 1 A si utilizamos el criterio de Stockli (altura 
interior del pivote < 12.5 cm.), mientras no está clara la ads­
cripción de 8,2 a las Dr. 1 A o B, si bien la carena del hombro, 
poco marcada, es más característica del primer tipo. En cuanto 
a las cronologías, recordemos que la forma Dr. 1 A se genera 
entre 145-135 (TCHERNIA, 1983 y 1986, 42) y supera la 
mitad del s. I a.C, llegando quizá a los momentos finales de la 
producción de Dr. 1, hacia 10 a.C. (PEACOCK y WILLIAMS, 
1986, 87; TCHERNIA, 1986, 320; FURGER-GUNTI, 1979, 
98), mientras la Dr. 1 B parte de comienzos del s. I a.C. y 
alcanza aquella misma fecha final (cf. TCHERNIA, 1986,126 
y 320). Por su parte, la pieza 8,3 es, sin duda, una Dr. 1 C, 
datable a partir de finales del s. II hasta finales del I a.C. o 
incluso comienzos del I d.C. (BELTRÁN, 1970, 329; WILL, 
1979; TCHERNIA, 1986, 126; COMAS, 1985 y 1987). Esta 
variante C se fabrica principalmente en Campania y, probable­
mente, también en Etruria (cf. PEACOCK y WILLIAMS, 
1986, 91-92), pero no estamos en condiciones de concretar 
todavía la procedencia de nuestro ejemplar. 

En el País Valenciano los tipos Dr. 1 son muy abundantes 
en yacimientos de tierra, y comunes en contextos subacuáticos 
republicanos, aunque porcentualmente parece menos frecuente 
la Dr. 1 B (MARTIN y SALUDES 1966; WAGNER, 1978; 
FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 1982; Ídem, 1984, 98-99; RIBE­
RA y FERNÁNDEZ, 1985; SALA, 1989; BERTO, 1991. 

Lamboglia 2. Ambas piezas (9,1 y 9,2) presentan un color 
de la pasta muy similar, y al menos la de la primera podría 

Sala (1989) publica dos ejemplares de la costa de Altea. 
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Fig. 9.-

relacionarse con las características del taller de Locavaz 
(Venecia oriental) (cf. CIPRIANO y CARRE, 1989, 80 ss.). 
Tradicionalmente se ha propuesto un origen apulio y calabrio 
(BALDACCI, 1968; PANELLA, 1970; BUCHI, 1971), pero 
no se ha atestiguado todavía, con seguridad, alfar alguno que 
fabricara Lamb. 2 en la zona. En cambio, sí se conoce varios 
talleres que las fabricaron más al norte, en el Piceno y la 
Venecia oriental. Cronológicamente hay que situarlas a partir 
del último cuarto del s. II y durante el I a.C. (CIPRIANO y 
CARRE, 1989, 82-85), aunque su aparición en las costas de la 
Península Ibérica se da sobre todo en este último (cf. 
BELTRÁN, 1970, 353; NOLLA-NIETO, 1989, 382; 
COMAS, 1985, 90). Sobre su contenido principal se ha pro­
ducido una larga controversia. Frente a quienes han querido 
ver una exportación de aceite (PANELLA, 1970; BUCHI, 
1971) se está imponiendo la idea de que transportaron vino 
(FORMENTI, HESNARD y TCHERNIA, 1978; BELTRÁN, 
1980, 203; TCHERNIA, 1980, 305-307; id. 1986, 53 ss.; 
CIPRIANO y CARRÉ, 1989, 80-85), mientras el aceite 
medio-adriático pudo transportarse en las ánforas «ovoidales 
adriáticas» (CIPRIANO y CARRÉ, 1989, 77-80). 

Las ánforas Lamb. 2 se distribuyen especialmente por las 
costas adriáticas, el valle del Po y el Mediterráneo oriental. Su 
presencia en numerosos pecios del Mediterráneo occidental 

Fig. 10.-

no debe ser sobrevalorada, según M.B. Carré (CIPRIANO y 
CARRÉ, 1989, 85): en la mayor parte de los casos —si excep­
tuamos los pecios de Sa Ñau Perduda, Punta de Algas y la 
Colonia de Sant Jordi— no se hallan más que unas cuantas 
piezas para uso de la tripulación o como complemento del car­
gamento. Ello explica su escasez en contextos de tierra tanto 
en Francia como, en menor medida, en España. No es, por 
tanto, un tipo abundante en las costas del País Valenciano, 
donde únicamente conocemos algunos hallazgos aislados 
(MARTIN y SALUDES, 1966, 164, fig. 10, 3, lám. III c y 
166, fig. 12; BELTRÁN, 1970, 352-353; RIBERA y 
RIPOLLÉS, 1977, 159-160; FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 
1980, 157, fig. 4, 6.-168, figs. 8, 3 y 8, 6-178, fig. 10,2-3-187, 
fig. 13,6; id. 1984, 98; ARANEGU1, 1982, 87-88, fig. 36, 7, 
lám. XXI, 2; BLANQUEZ, 1982, 48, fig. 5-7; RIBERA y 
FERNÁNDEZ, 1985; SALA, 1989; BERTO, 1991). 

Dressel 2-4. Tan sólo tres fragmentos pueden estudiarse 
desde el punto de vista formal: tanto 9,4 como 9,3 y 10,3 se 
pueden adscribir a las variantes tarraconenses (cf. TCHER­
NIA, 1971; FARIÑAS, FERNÁNDEZ y HESNARD, 1977). 
Ahora bien, dentro de la «familia» tarraconense existen dos 
grupos bien definidos y distinguibles principalmente por la 
pasta: las ánforas layetanas suelen contener un desgrasante de 
origen granítico (cuarzo, feldespato y mica) (TCHERNIA y 
ZEVI, 1972; PASCUAL, 1977), mientras las valencianas son 
muy depuradas, de fractura recta y colores rosados, beiges u 
ocres, con escasos desgrasantes micáceos finos y silíceos, a 
veces inapreciables (ARANEGUI y MANTILLA, 1987, 100-
104; ARANEGUI, 1981; GISBERT, 1987). De acuerdo con 
estas características, 9,5; 10,1; 10,2 y 10,3 son probablemente 
de origen catalán, mientras 9,3; 9,4 y 9,6 tienen pastas valen­
cianas. Por el contrario, todavía no han aparecido piezas pro-
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Fig. 11.-

cedentes de otras zonas productoras, entre las que destacan el 
Lacio, Campania y Etruria (cf. HERNARD, 1977; PEA-
COCK, 1977; PANELLA, 1981). En el País Valenciano pare­
ce común esta abundancia relativa de Dr. 2-4 tarraconenses, 
como sucede en Valentía (FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 1982, 
100) o en el Portas Illicitanus (SÁNCHEZ y LLOBREGAD, 
1984, 138-139). En la primera de ellas parece observarse una 
presencia importante de ejemplares valencianos. Por el con­
trario, en la costa mediterránea hispana son muy escasos los 
hallazgos de Dr. 2-4 itálicas (COMAS, 1987; NOLLA y 
NIETO, 1989, 382). Cronológicamente debemos ubicar nues­
tras piezas entre Augusto-Tiberio (COMAS, 1985 y 1987) y 
comienzos a mediados del s. II d.C. (ZEVI, 1966). 

Beltrán II B. Un total de veintiuna piezas y un número 
mínimo de ejemplares de quince convierten a este tipo en el 
más numeroso de los atestiguados en el fondeadero. Sus pas­
tas presentan una absoluta homogeneidad: muy depuradas, 
duras, en ocasiones con escasos desgrasantes de aspecto micá­
ceo y finos. Se aprecia una alteración generalizada y caracte­
rística del color, por la acción química del medio marino, que 
penetra alrededor de un centímetro en su interior, dando tonos 
pardo-grisáceos y grises medios a oscuros. Únicamente en el 
labio, por lo común engrosado, se conserva el color castaño 
original, que ha podido registrarse en las piezas 11,1 y 11,2. 
Los rasgos formales del cuello son, igualmente, homogéneos: 

Fig. 12.-

la unión con el cuerpo se realiza sin solución de continuidad, 
boca exvasada con labio engrosado de sección triangular; en 
ocasiones una a tres molduras bajo el exterior del borde; asas 
unidas a este último, con sección ovalada, más ancha cerca de 
aquél, donde presentan invariablemente tres estrías longitudi­
nales, que se pierden en sus dos tercios inferiores (con fre­
cuencia la estría de la derecha apenas insinúa su comienzo, 
mientras las otras dos son más largas); los diámetros exterio­
res del borde oscilan entre 14.4 y 18.6 cm., con una media de 
16.9 y una mayor frecuencia entre 15.2 y 16.4 (6 casos) y 17.2 
y 18.6 (8 casos); para dar solidez a la unión interior de la base 
del asa con el cuerpo se adhiere generalmente una pequeña 
tira de arcilla (ver p. ej. figs. 11,2; 12,3, y 12,4); el único cuer­
po conservado es marcadamente piriforme, con un diámetro 
máximo de 38.5 cm. A pesar de carecer de piezas completas, 
los elementos con los que contamos permiten estimar en torno 
a 125 cm. La altura total del tipo, ciertamente considerable. 
No se ha documentado información epigráfica alguna, gene­
ralmente escasa en las Beltrán II B, si bien la acusada erosión 
superficial de gran parte de los ejemplares puede haberla eli­
minado. 

El elevado porcentaje de este tipo plantea un problema de 
interpretación. Evidentemente, se trata de piezas fabricadas en 
la misma zona (e incluso en el mismo centro), ya que los deta­
lles formales y la pasta coinciden plenamente. La única región 
donde está comprobada la fabricación de esta variante del tipo 
II B es el Algarve (posiblemente en la comarca de Loulé) 
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Fig -13.-

(PARKER, 1977; DÍAS, 1987, 184, fig. 7,11; ALARCAO y 
MAYET, 1990, 65), donde A.M. Dias la clasifica como 
«Lusitana 11». Todas las características formales generales 
(incluso la relación altura total/ diámetro máx. del cuerpo= 
3.3) relacionan a nuestros ejemplares con los portugueses, 
mientras la pasta de los mismos (muy fina y blanda, de colo­
res beige-amarillentos y rosados, con pequeños cuarzos, calci­
tas y minúsculas micas, muy distintas de las de las produccio­
nes lusitanas más características) se asemeja a la de nuestros 
ejemplares. Ahora bien, aun tomando este origen como el más 
probable, hay varios aspectos que llaman poderosamente la 
atención: la hiperabundancia de este tipo, originario de un 
mismo centro productor, en la Platja de la Vila, frente a la 
rareza de otros envases de salazón; el contraste que supone 
este elevado porcentaje con la existencia de industrias de deri­
vados de pescado en las costas de la provincia de Alicante 
(PONSICH y TARRADELL, 1965; MARTIN, 1970; MAR­
TIN y SERRES, 1970; ARANEGUI, 1981; SÁNCHEZ, 1986 
y 1991; SÁNCHEZ, BLASCO y GUARDIOLA, 1986); la 
similitud de las pastas de nuestras piezas con las propias del 
País Valenciano (supra, Dr. 2-4). No podemos descartar, pues, 
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una fabricación local (quizá imitación, como ocurre con otras 
formas en la región) de estas ánforas, al menos mientras no 
dispongamos de los análisis comparativos de laboratorio22. 
Recordemos, a este respecto, que los envases en los que se 
exportó las salazones de la franja costera alicantina son, por el 
momento, desconocidos (a excepción de las Dr. 7-11 de Punta 
de VArenal, (Xabia): MARTIN, 1970, 139 ss.; BELTRÁN, 
1977, 101). La distribución de los hallazgos en el fondeadero 
ayuda bien poco a la interpretación: en nuestras prospecciones 
hemos localizado directamente tan sólo cuatro de las veintiu­
na piezas. El resto fueron extraídas por el club CEASUB, y 
desconocemos, por tanto, su localización y circunstancias 
exactas, si aparecieron dispersas o concentradas (y por tanto si 
cabría o no pensar en un pecio dentro del fondeadero o en sus 
proximidades), etc. Los cuatro fragmentos mencionados se 
hallaron muy próximos entre sí, en una prospección circular, 
sobresaliendo del talud del frente de erosión de la pradera de 
Posidonia, en un mismo nivel, y junto a tres cuellos de la 
forma Gaul. 4 (fig. 3), pero no se encontró evidencia alguna 
de la pertenencia de estos materiales a un pecio, y en princi­
pio hay que relacionarlos con el fondeadero. 

Cronológicamente, el tipo Beltrán II B se ubica entre los 
comienzos del s. I d.C. y mediados del siguiente (PANELLA, 
1973; DÍAS, 1987) o incluso comienzos del s. III (FABIAO y 
CARVALHO, 1990, 56). En el País Valenciano es relativa-

11 Próximamente se publicará los resultados de los análisis en proce­
so de realización, así como algunas piezas nuevas. Por otra parte, 
hemos de anotar que no existen evidencias de la existencia de una 
industria local de salazón en La Vila Joiosa, si bien es cierto que 
nuestro conocimiento de sus yacimientos romanos es todavía extre­
madamente superficial. 
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mente abundante (FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 1982 y 
1984), aunque falta un estudio tipológico pormenorizado. 

Dressel 7-11. Un único ejemplar, cuyos mejores paralelos 
se datan entre Augusto y Nerón (BELTRÁN, 1970, nota 846; 
ULBERT, 1959, 80-81, lám. 11), aunque en general la forma 
puede alcanzar los comienzos del s. II d.C. La pasta es de 
aspecto bético, origen que corresponde a la mayor parte de las 
piezas halladas en aguas del País Valenciano, por las que dis­
curría la ruta hacia distintas provincias del Imperio 
(FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 1982, 121 y 1984, 100; 
SÁNCHEZ y LLOBREGAD, 1984, 140; RIBERA y 
FERNÁNDEZ, 1985; BERTO, 1991). 

Dressel 14. Una sola pieza23, ubicable cronológicamente 
entre los comienzos del s. I y el s. III d.C. (BELTRÁN, 1970). 

Originaria probablemente de la costa bética (BELTRÁN, 1970 
y 1977, 102). Apenas encontramos referencias de esta ánfora 
de salazón en los trabajos publicados hasta la fecha sobre el 
País Valenciano (un ejemplo en BELTRÁN, 1970, 462, que 
cita su aparición en la Bahía de Alicante). 

Haltern 70. Representada por un solo fragmento. 
Originaria de la Bética, puede datarse entre mediados del s. I 
a.C. y mediados del siguiente, y su contenido principal se ha 
identificado con el defrutum (COLLS et al, 1977; TCHER-
NIA, 1980; PARKER y PRICE, 1981). Para el País 
Valenciano apenas hay menciones respecto a esta forma, que 
tampoco es frecuente en el resto de la fachada oriental de la 
Península: un ejemplar de la costa de Altea (SALA, 1989, n.° 
2) y el Grau Vell de Sagunto (BERTO, 1991). Hay que tener 
en cuenta, sin embargo, que a menudo se ha confundido con 
otros tipos. 

Gauloise 4. Con seis fragmentos y un número mínimo de 
cinco ejemplares, la presencia de este tipo vinario en la Platja 
de la Vila plantea principalmente el problema de su origen, 
dado que a los centros sudgálicos (WIDEMANN et ai, 1978; 
WIDEMANN, LAUBENHEIMER y LEBLANC, 1979; 
LAUBENHEIMER, 1985, 1989 y 1990) hay que añadir las 
producciones del Ager Dianensis (GISBERT, 1986 y 1987; 
ABASCALy GISBERT, 1991), con pastas en gran parte prác­
ticamente imposibles de distinguir entre sí a simple vista24. La 
cronología general del tipo se sitúa entre mediados del s. I y el 
s. III d.C, mientras en la zona dianense se fabrica entre la 
época Flavia y los Antoninos. En el País Valenciano se trata, 

"Se corresponde con la variante Beltrán IV A. Sobre la convenien­
cia o no de la distinción de los subtipos A y B de la Dr. 14= Beltrán 
IV, y los problemas de nomenclatura: PARKER, 1977; MAYET, 
1990, 28 y 1990, 29-31; FABIAO y CARVALHO, 1990, 48, 
ALARCAO y MAYET, 1990, 65 y 248. 

24 Agradecemos a F. Laubenheimer y a 3. Gisbert sus apreciaciones 
a este respecto sobre el material de la Platja de la Vila. Sobre las 
pastas galas remitimos a la bibliografía citada. Por lo que respecta a 
las valencianas, ya hemos reseñado más arriba sus características. 
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TIPO 

IBEEICA 
MASA C2a 
«ASA C2b 
EBUSITANA 
GSECOITALICA 
DE. 1 A 
DE. 1 A 6 B 
DE. 1 C 
LAHB. 2 
DE. 2-4 CAT. 
DE. 2-4 «AL. 
BELTEAN II B 
DE. 7-11 
DE. 14 
HALT. 70 
GAUL. 4 
DE. 20 
BYZACENA 
INDETEEHINADO 

TOTAL 

7 
1 
1 
1 
2 
2 
1 
1 
2 
4 
3 
21 
1 
1 
1 
6 
1 
2 
3 

N.M.I. 

7 
1 
1 
1 
2 
2 
1 
1 
2 
4 
3 
15 
1 
1 
1 
5 
1 
2 
3 

XN.H.I. 

13.0 
1.8 
1.8 
1.8 
3.7 
3.7 
1.8 
1.8 
3.7 
7.4 
5.5 
27.8 
1.8 
1.8 
1.8 
9.3 
1.8 
3.7 
5.5 

3.7 

7.4 

13.0 

XTOTAL 

11.5 
1.6 
1.6 
1.6 
3.3 
3.3 
1.6 
1.6 
3.3 
6.6 
4.9 
34.4 
1.6 
1.6 
1.6 
9.8 
1.6 
3.3 
4.9 

3.3 

8.8 

11.5 

m X SOBEE N2 TOTAL DE PIEZAS 

| I X SOBEE H9 HIKIHO DE INDIVIDUOS 

Tabla 3.- Cuadro sinóptico de los porcentajes correspondientes a 
cada tipo sobre el n° total de piezas anfóricas y sobre n° mínimo de 
individuos (ánforas). 

en general, de una forma escasamente representada en con­
textos de tierra (FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 1982 y 1984) y 
algo más abundante en los subacuáticos: así en la playa de El 
Saler-Pinedo (FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 1984), el Grau 
Vell (BERTO, 1991) o La Mata (en Torrevieja, donde quizá se 
trata de un pecio: GARCÍA MENÁRGUEZ, 1991). A. 
Fernández (FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 1984, 99) opina que 
fueron utilizadas, a su paso por las costas valencianas, como 
recipientes exclusivos de transporte, ya que no se documen­
tan, por ejemplo, en la ciudad de Valentía. 

Dressel 20. La única pieza con forma es un tercio supe­
rior, al que le falta el borde. No creemos que se pueda extraer 
conclusiones cronológicas fiables de este fragmento a partir 
de los rasgos formales, dadas las dificultades de clasificación 
de las distintas variantes de Dr. 20, al menos desde el punto de 
vista de su evolución temporal25. Recordemos que puede 
datarse esta forma olearia bética entre Tiberio y el s. IV d.C, 
con una considerable reducción de su exportación a partir de 
mediados deis. III (cf. PEACOCK y WILLIAMS, 1986, 136). 
En el País Valenciano se encuentra escasamente representada, 
ya que existió una producción local de aceite (SÁNCHEZ y 
LLOBREGAD, 1984, 140-143; FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 
1984, 101). No obstante, la ruta comercial de las Dr. 20 reco­
rrió las costas del País Valenciano, por lo que se documentan 
en cierta cantidad en hallazgos subacuáticos (FERNÁNDEZ 
IZQUIERDO, 1982 y 1984). E. Bertó (1991) no cita su pre­
sencia en el fondeadero del Grau Vell. 

Formas bajoimperiales de África Byzacena. No es posi­
ble hacer precisiones formales o cronológicas sobre la pieza 
16,2 , (en general son productos de los siglos IV a VI d.C), 
mientras el pivote 16,3 puede adscribirse al tipo Keay XXV 
(KEAY, 1984, 191-198; MANACORDA, 1977, 121 y 180 

25 A este respecto, cf. NIETO et ai, 1989, 63-65. 

Fig. 17.- Número de piezas de cada tipo (en blanco, número míni­
mo de individuos). 

ss.), datado por aquel autor entre finales del s. III y mediados 
del V Existe una cierta discusión sobre el contenido principal 
de estas producciones bajoimperiales del área tunecina, pero 
es probable que transportaran distintos productos, y principal­
mente salazones y aceite. 

Otros fragmentos deforma indeterminada. Tres pivotes 
(16,4; 16,5 y 16,6) de difícil identificación formal. 
Únicamente cabe apuntar un claro origen layetano para el 
segundo de ellos, por el tipo de pasta. 

CONCLUSIONES 
Por lo que respecta a los márgenes cronológicos mínimos 

del yacimiento, estos se sitúan en el siglo II a.C. (ánforas 
Maná C2a y grecoitálicas) y segunda mitad del s. V d.C, si 
bien podrían verse ampliados en el futuro, al menos hasta el s. 
IV a.C, dada la proximidad de un poblado del Ibérico Pleno, 
situado sobre el casco antiguo de La Vila Joiosa. En cualquier 
caso, los límites propuestos sintonizan con los registrados en 
otos fondeaderos de la costa mediterránea: así el Grau Vell 
(BERTO, 1991), donde se conocen materiales subacuáticos de 
los siglos II a.C. a IV d.C, pero la zona portuaria de tierra 
alcanza el s. IV a.C; las costas de Castellón, donde el tráfico 
marítimo se documenta tímidamente desde finales del s. III 
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LUCEBNAS 
CEE. AFEIC. COCINA 
CEE. COMÚN COCINA 

IBESICAS 
HARÁ C2a 
HARÁ c2b 

EBUSITANAS 
GEECOITALICAS 

DE. 1 A 
DE. 1 A ó B 

DE. 1 C 
LAMB. 2 

DE. 2-4 TAEE. 
BELTEAN II B 

DE. 7-11 
DE. 14 

HALT. 70 
GAUL. 4 
DE. 20 

BYZACENA BAJOIHP. 
INDETEEMINADAS 

TEGULAE 

> 
2 
O 
M 
> 

3 01 í 

i 
1 

1 

> 

1 

1 

m 

Fig. 18.- Presentación gráfica de los valores de la tabla 3. 

-400 

ATLANTE VIII D 2 

OSTIA III, FIG. 267 

JONCH. 1974, V c 

SIH. OSTIA III, FIG. 332 

IBÉRICA 

HASA C2a 

HAfiA C2b 

GEECOITALICA 

DE. 1 A 

DE. 1 C 

LAHB. 2 

DE. 2-4 

BELTEAN II B 

DE. 7-11 

DE. 14 

HALT. 70 

GAUL. 4 

DE. 20 

KEAY XXV 

Fig. 19.- Cuadro cronológico de los tipos cerámicos documentados en la Platja de la Vila. 



a.C, y está mucho mejor representado a partir de la centuria 
siguiente (FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 1982); el entorno 
marítimo de Valentía, donde el fondeadero de las playas de El 
Saler-Pinedo no aporta materiales anteriores a 138 a.C, en 
estrecha relación con la fecha fundacional de la ciudad 
(FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 1984); o el fondeadero de la 
Mata (Torrevieja, Alicante), entre los siglos I a.C. y IV d.C. 
(GARCÍA MENÁRGUEZ, 1991). Un caso de utilización 
anterior al s. II a.C. lo tenemos en la playa de la Malvarrosa 
(FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 1984,97 ss.) que, sin embargo, 
se usa ya muy poco en el siguiente. A pesar de todo ello, opi­
namos que la investigación a este respecto acusa una falta de 
excavaciones en fondeaderos: tengamos en cuenta que, de 
existir capas más antiguas, éstas pueden conservarse intactas 
bajo el suelo marino, y por tanto quedar indocumentadas 
durante los trabajos de prospección. Ello puede explicar la 
falta de materiales prerromanos en algunos fondeaderos, 
como el que nos ocupa, contrastando fuertemente con la abun­
dancia de piezas importadas en contextos terrestres (ABAD, 
1985). La gran dificultad del tránsito costero por tierra entre la 
Marina Baixa y las comarcas circundantes (LLOBREGAT, 
1983; ESPINOSA, e.p. 3; ESPINOSA y SAEZ, e.p. 1 y e. p. 
2) confiere aquí al transporte marítimo una importancia espe­
cial, y entre los puntos más indicados de este sector costero 
para el intercambio de productos tenemos la Platja de la Vila. 
De cualquier forma, es evidente la dinamización del comercio 
marítimo generada por la conquista romana en la costa medi­
terránea hispana desde el s. II a.C. 

Se observa un predominio de las ánforas vinarias itálicas 
en los siglos II y I a.C, con ocho ejemplares, frente a siete 
ibéricas y otras tres de tradición púnica y variada proceden­
cia. Este predominio de las importancias vinarias es común 
en los conjuntos subacuáticos de las costas mediterráneas 
hispanas26 y sigue una curva ascendente hasta el cambio de 
Era. Será entonces cuando se produzca una reestructuración 
del comercio marítimo, debida a los efectos de la 
Romanización sobre las provincias incorporadas a finales de 
la República: durante el Alto Imperio se evidencia en el fon­
deadero un predominio absoluto de envases hispanos, si bien 
queda por dilucidar la incógnita de la procedencia de las 
Gauloise 4. Respecto al tipo Dr. 20, no cabe interpretar su 
presencia aquí tan sólo como testimonio de la ruta comercial 
con destino a Italia y al Limes: en la Marina Baixa se docu­
mentan ejemplares en varios yacimientos de tierra, lo que nos 
habla de una cierta importación comarcal de aceite bético, 
quizá como consecuencia de una producción local escasa o 
ausente, que contrastaría con otras zonas del País Valenciano 
(supra). Este floruit del comercio marítimo en época altoim-

26 Así en aguas del entorno de Valentía (FERNÁNDEZ IZQUIER­
DO, 1984, 98). 

perial se ha documentado igualmente en las costas de 
Castellón (FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 1982), y en nuestro 
caso está en consonancia con un período de auge económico 
y de la vida municipal en la Marina Baixa (ESPINOSA, e.p. 
2; ESPINOSA y SAEZ, e.p. 1 y e.p. 2). 

La época bajoimperial está todavía escasamente represen­
tada, tanto en variedad de tipos como en cantidad de piezas, lo 
que contrasta con la elevada presencia de ánforas, cerámica 
fina y de cocina de procedencia africana, así como de la forma 
anfórica Almagro 51c, en yacimientos de tierra. 

En cuanto al tipo de fondeadero, nos encontramos con un 
área situada frente a una playa arenosa, sin abrigo natural 
(excepto, muy pobre y de reducidas dimensiones, el de 
l'Alcocó). Los hallazgos se distribuyen, hasta la fecha, por un 
área de 0.2 km2, entre los 6 y los 14 m. de profundidad, y entre 
los 100 y los 500 m. de distancia de la costa (fig. 3). En esta 
zona fondeaban las embarcaciones, a la espera de las barcazas 
que realizarían las labores de transporte entre aquéllas y la 
costa: en este proceso debieron caer al agua gran parte de las 
piezas. En las costas de Castellón se ha identificado algunos 
fondeaderos de características similares, entre los 7 y los 10 
m. de profundidad, y a distancias entre 200 y 600 m. de la 
costa (FERNÁNDEZ IZQUIERDO, 1982), y otro tanto suce­
de en el Grau Vell (ARANEGUI, 1976 y 1982; BERTO, 1991) 
y en El Saler (MARTÍN-SALUDES, 1966; FERNÁNDEZ 
IZQUIERDO, 1982). Este proceso se vino realizando de 
forma muy similar por la flota de vela local de la Vila Joiosa 
hasta los años veinte, cuando irrumpió la navegación a motor 
y comenzó la construcción de un espigón en l'Alcocó. Hay 
que señalar que la mayoría de los puertos romanos se caracte­
rizan por la inexistencia de una obra externa2'. 

A los factores, citados más arriba, que hacían de este 
punto un lugar conveniente para el fondeo sistemático, pode­
mos añadir: la existencia de pozos de agua dulce cerca de la 
playa (fig. 4); un fondo no rocoso, adecuado para el anclaje; 
la escasa peligrosidad de esta parte del Mediterráneo, con 
pocos días de temporal al año; o la situación a medio camino 
entre las ciudades portuarias de Dianium y Lucentum, distan­
tes entre sí dos jornadas de navegación. 
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HIPPOLYTVS»: ESTUDIO DE UN NUEVO MOSAICO DEL GÉNERO DE PESCA 
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La Casa de Hippolytus es un edificio de la periferia de Complutum, cuya funcionalidad aún por 
definir, apunta hacia un uso Iúdico. Se presenta aquí el mosaico que pavimenta una gran sala de distri­
bución, mosaico ejecutado por dos equipos distintos, uno de raigambre hispánica, autor del campo geo­
métrico, y otro de formación norteafricana encargado de la confección del emblema, y del que conser­
vamos una inscripción que indica la autoría del mosaico y la relación de dependencia del maestro musi-
vario respecto a la familia de los Anios: «Hipólito, que pertenece a los Anios, ha teselado este mosai­
co». El emblema reproduce una escena de pesca, del tipo que es habitual en el Norte de África en los 
siglos III y IV. La cronología que proponemos para el mosaico es la misma que para el resto de la edi­
ficación en esta su segunda fase: finales del siglo III o siglo IV d.C, lo que coincide con la cronología 
detectada en la mayor parte de los establecimientos complutenses que se han excavado. 

The House of Hippolytus is a building at Complutum outskirts, whose functional characters is yet 
unknown, but can be of leisure kind. The floor of the principal hall is a mosaic made by two different 
teams: one of hispanic roots, that do the geometric ground, and the other of african source, that do the 
emblema. This one has one text with the author's ñame and his relationship with the Anios family: 
«Hipólito, who belong to the Anios, has made this mosaic». The emblema shows a picture about fis-
hing, from the common African kind of III and IV centuries. We purpose for the mosaic the same date 
that for the rest of the building in this phase: end of III century or IV century A.D., like the one detec-
ted at most of the carved Complutum buildings. 
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I. EL CONTEXTO HISTÓRICO Y ARQUEOLÓGICO 

1.1. La ciudad de COMPLVTVM. 
Hemos denominado Casa de Hippolytus a un edificio de 

considerable tamaño y lujosa decoración que se encuentra en 
la periferia de la ciudad de Complutum. Esta, que se configu­
ra como una ciudad de nueva planta en la década de los 60/70 
del siglo I de nuestra era, está ubicada en la fértil vega del 
Henares, junto a la confluencia de este río con el Camarmilla. 

Las primeras noticias de las que tenemos referencia para 
la ciudad de Complutum nos las proporcionan las llamadas 
fuentes geográficas. Tito Livio narra la huida de Sertorio hacia 
Valencia, en el año 75 a.C., aunque en este momento el núcleo 
habitado, que sirve de lugar de paso, se sitúa todavía en el 
Cerro de San Juan del Viso, y seguramente sería un castro 
influenciado por la cultura ibérica, aunque con una suficiente 
importancia como entidad poblacional. El traslado de la ciudad 
vieja indígena, parece producirse en torno a los años 60/70 d. 
C, con lo que se configura en la vega del Henares como Nova 
Urbs en la citada fecha, según se puede desprender del estudio 
de los materiales hecho por sus excavadores (FERNÁNDEZ-
GALIANO RUIZ, 1.984a:352; RASCÓN-MÉNDEZ, en pren­
sa). En el s.I d.C. es el único núcleo urbano nombrado por 
Plinio (III, 24) como ciudad estipendiaría del Convento 
Cesaraugustano. La fecha del cambio de status jurídico, de ciu­
dad peregrina a muniápium, no se conoce con precisión, aun­
que debió de ocurrir en el año 74 d.C. por medio del Edicto de 
Vespasiano (GONZÁLEZ-CONDE PUENTE, 1.985:134). A 
partir de este momento se nos descubre como un emplaza­
miento de cierta entidad, con una prosperidad que sin duda se 
relaciona con su buena situación en la red viaria hispanorro-
mana, siendo hoy por hoy por otra parte el único punto claro 
que aceptan todos los investigadores al tratar de articular la red 
de comunicaciones romana en la Comunidad de Madrid. 

Más abundantes, aunque al igual poco extensas, son las 
noticias de las fuentes antiguas de índole específicamente iti­
neraria. Para nuestro caso disponemos del Itinerario de 
Antonino, en el que se menciona a Complutum en dos ocasio­
nes, como una de las mansiones en la vía que conectaba 
Emérita Augusta con Caesaraugusta (ROLDAN HERVAS, 
1.975:85-57). 

Otra fuente del siglo VII, el Anónimo de Rávena, reco­
giendo datos de los siglos III y IV, también menciona a la ciu­
dad de Complutum, describiendo la segunda parte del trazado 
de Emérita a Caesaraugusta, entre Complutum y Emérita, y 
que completa la primera de Caesaraugusta a Complutum 
(ROLDAN HERVAS, 1975: 127-129). 

De carácter epigráfico conservamos diferentes miliarios 
que sitúan a Complutum en el entramado viario hispanorro-
mano, y que hablan de diversas reparaciones de sus vías. Para 
el tramo comprendido entre Titúlela y Complutum tenemos 

uno de Trajano, así como otro para el tramo entre Complutum 
y Segontia, del emperador Decio. Otro apareció en el despo­
blado de Valtierra (Arganda, Madrid), fechado en el 101 d.C. 
(FERNÁNDEZ-GALIANO, 1976: 59-60). Una cuarta noticia 
sobre otra piedra itineraria es trasmitida por Fita (1.885: 52) y 
anotada por Hübner (CIL II, n° 4.913), aunque en la actuali­
dad no sabemos nada sobre el texto, y su paradero es desco­
nocido. 

En el Bajo Imperio comienzan a aparecer diferentes noti­
cias trasmitidas por los autores cristianos que atestiguan el 
continuo poblamiento de la ciudad romana. Aunque el lugar 
exacto de su emplazamiento no se sabe con certeza, parece 
probable que por razones religiosas se trasladasen al «campo 
laudable», lugar en el que se enterró a mártires cristianos y 
que coincide con el embrión de la Alcalá de Henares bajome-
dieval. Sin embargo, hasta el siglo VI hay grupos que habitan 
en las ruinas de la antigua ciudad, reutilizando los materiales 
de edificios públicos (MÉNDEZ-RASCÓN, 1.989: 179 y ss.). 
Así, Aurelio Prudencio Clemente, poeta cristiano nacido en 
348 d.C. y muerto después del 405 d.C, recoge en su obra 
Peristephanon una lista de mártires de diferentes ciudades his­
panas y entre ellos nombra a «..Justo y Pastor de 
Complutum..» muertos en la persecución de Diocleciano 
(GROSSE, 1.959:374). 

De Paulino de Ñola, poeta cristiano natural de Burdeos, 
nos dicen las fuentes que a su paso por Hispania se detuvo en 
diferentes ciudades como Complutum, Caesaraugusta, 
Tarraco y Barcino, también que poseía una villa en los alrede­
dores de Complutum (GROSSE, 1.959). Esta noticia es de 
suma importancia ya que equipara, en cierta medida, a estas 
cuatro ciudades, por lo que suponemos que a finales del s.IV, 
Complutum debió de ser todavía un centro comercial, adminis­
trativo y religioso que gozaría de indudable atractivo. Este dato 
se corrobora arqueológicamente en las excavaciones de las 
suntuosas casas romanas del casco urbano y del entorno com­
plutense, fechadas en su mayoría en época bajoimperial. 

Con la desarticulación del Imperio y la presencia de los 
visigodos, Complutum pasa a ser un nudo estratégico de pri­
mer orden en el control de las principales vías de comunica­
ción (MÉNDEZ-RASCÓN, 1.989: 185-186). A principio del 
siglo VII es convertida en Sede Episcopal de la cual tenemos 
noticias desde el año 631, fecha en la que los obispos de 
Complutum firman el Concilio que legitima la usurpación de 
Sisenando (GROSSE, 1.947:288). A partir del 636 y hasta el 
693 tenemos atestiguada la presencia de diferentes obispos, 
como es el caso de Davila, Acisclus, Gildemerus y 
Spassandus, representando a la Sede Episcopal de Complutum 
en el Concilium Toletanum (GROSSE, 1.947: 291). 

De la ciudad romana conservamos diversas edificaciones, 
entre ellas una serie de casas privadas y un conjunto de edifi­
cios públicos que comprenden una basílica, unas termas y un 

40 



Fig. I.- Situación del área urbana de Complutum (1), la Casa de 
Hippolytus (2) y el núcleo de época augustea del cerro del Viso (3). 

ninfeo. Las fases cronológicas que se han podido establecer 
para dicho complejo son ilustrativas de la cronología de la ciu­
dad entera1: 

- la fase I se corresponde con la fundación del nuevo asen­
tamiento, en época de Claudio - Nerón. 

- la fase II se inicia a finales del siglo III o principios del 
IV, y en ella se reconstruyen los edificios públicos y se levan­
tan de nueva planta los privados. Esta fase se prolonga hasta 
principios del siglo V, momento en que se abandona la ciudad 
y sobre todo se pierde el uso que la define como tal. Hasta 
bien entrado el siglo VII aún se constata una presencia margi­
nal, que responde a reutilizaciones de espacios. 

1.2. La casa de HIPPOLYTVS. 
La casa de Hippolytus es un asentamiento que se levanta­

ría a unos 300 metros de lo que consideramos el perímetro 
urbano de Complutum (fig. 1). En este sentido, se enmarcaría 
dentro de lo que podemos denominar «cinturón norte», consti­
tuido por una serie de espacios suburbiales de distinta funcio­
nalidad que supone la ubicación de determinados servicios y 
viviendas en la única zona que permite tal expansión, ya que el 
río Henares y los abruptos cerros de su margen izquierda evi­
tan la posibilidad de expansión hacia el Sur. 

El edificio se encuentra en proceso de excavación, habién­
dose intervenido hasta la fecha en una superficie de 1.700 m2 

de los 5.800 m2 totales. 

1 En el texto de RASCÓN Y MÉNDEZ (en prensa) que constituye la 
memoria de excavaciones de la zona de los edificios públicos com­
plutenses se trata extensamente el tema. 

Lám. 1.- Sepulturas de la última fase de ocupación del yacimiento. 

Su cronología tiene una buena constatación arqueológica 
en la estratigrafía, que nos ha deparado niveles prerromanos, 
casi totalmente arrasados por los posteriores: así hay una pre­
sencia marginal de materiales del Hierro II que documentan 
una ocupación humana de esta cronología, pero no aportan 
más información sobre la naturaleza del emplazamiento. 

La presencia romana se estructura en dos fases, que se 
corresponden con dos edificaciones diferentes. La primera es 
coetánea a la fundación de la ciudad, y está bien fechada por 
la excavación de un vertedero con materiales que remiten pre­
ferentemente a los años centrales del siglo I de nuestra era. La 
segunda tiene una cronología menos precisa, que arranca 
desde la segunda mitad del siglo III o principios del IV. Dentro 
de ella se pueden distinguir diversas subfases que afectan a la 
estructura del edificio y a la funcionalidad del diseño origina­
rio. De hecho, algunos años antes de la fecha del abandono 
definitivo, el empleo de los espacios interiores no tenía nin­
guna relación con la concepción primitiva de sus propietarios 
y arquitectos y en las zonas nobles o lúdicas se instalaron 
sepulturas y hogares (lám. 1). 

Para el objetivo del presente estudio nos interesa incidir 
sobre todo en esta segunda fase, que es la que ha deparado la 
casi totalidad de las estructuras conservadas. El edificio no está 
aún totalmente excavado, y el área abierta coincide con una 
serie de habitaciones de funcionalidad termal (fig.2, lám.2). 

Un pasillo al que se accede por unas escaleras descenden­
tes nos lleva a una gran habitación central de 75 m2, que con­
figura un distribuidor en torno al cual se organizan una serie 
de estancias. En esta habitación se halló el mosaico objeto del 
presente trabajo, compuesto por una serie de escenas geomé­
tricas que rodean y enmarcan un emblema con una escena de 
pesca. El emblema, contraviniendo la norma general de la 
musivaria romana, no es central, sino que se encuentra en.la 
esquina SE y desde ella se accede, por medio de unas escale­
ras facturadas en opus signinum, a una piscina de 1,20 m de 
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Fig.- 2.- Planta general de la Casa de Hippolytus al finalizar la cam­
paña de 1.991. 

profundidad (lám. 3). La aparición de este tipo de escenas y 
motivos se relaciona en la mayoría de los yacimientos con 
construcciones termales y en otros de más reducidas dimen­
siones con piletas, fuentes y piscinas. Estos motivos aparecen 
en el siglo II d. C . en África Proconsular, aunque su desarro­
llo en la musivaria hispanorromana se produce en el siglo III 
d.C. (BALIL y MÓNDELO, 1985:256). 

Esta piscina de agua fría, se halla pavimentada con otro 
mosaico, más sencillo en su composición y ejecución, pero de 
indudable interés arqueológico. Las paredes de esta estancia, 
que alcanzan en la actualidad 1,20 m de altura, están profusa­
mente decoradas con pinturas murales, que remiten a escenas 
paisajistas. 

Al Sur de la piscina se ubica una sala de forma y dimen­
siones rectangulares, excavada sólo parcialmente. Conserva al 

Lám. 2.- Vista general de la Casa de Hippolytus. 

Lám. 3.- La piscina de agua fría. 

igual que las habitaciones anteriormente descritas un pavi­
mento de opus tessellatum de fondo blanco y con teselas 
negras que lo salpican. Gracias a la documentación de los sis­
temas de desagüe hemos podido precisar la funcionalidad de 
esta sala, que ha resultado ser unas letrinas. 

Al Oeste encontramos otra constituida por una estancia 
principal, con hypocaustum y pavimentada con mosaico, 
rematada por una estructura menor donde se documenta un 
gran pozo que baja hasta el nivel freático. 

Al Norte de la sala principal se levantaba una habitación 
rectangular, en la cual encontramos un sofisticado sistema 
constructivo a base de tubos de arcilla cocida (tubifictile) con 
cuello abocinado y forma cilindrica. Este diseño permitiría 
embutir estos elementos en diversas posiciones y unirlos con 
mortero, con lo que se crearía un sistema abovedado de 
cubierta (ADAM, 1.984: 192; también BRODRIBB, 1.987: 
87) (lám.4). Para este caso tenemos algunos ejemplos en 
Piazza Armerina, en la bóveda de San Vital en Rávenna, aun-

Lám. 4.- Derrumbe de tubuli fictile. 
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Lám. 5.-Motivo de «relujes de arena». 

que son comúnmente hallados en África del Norte, como en la 
habitación XX de Leptis Magna, así como en diferentes 
estructuras termales de Dougga y Bulla Regia. 

Al Este del pasillo de acceso encontramos una estancia 
con muros de opus caementicium y alzado de adobe, en la que 
se han podido documentar, entre el derrumbe de la misma, 
algunos fragmentos de mosaico parietal, formado por teselas 
de pasta vitrea de pequeño tamaño y diverso colorido. 

Además de las estructuras descubiertas en este área de la 
excavación, que afecta aproximadamente a la mitad oriental 
de la casa, una serie de zanjas de 5 por 50 m ha servido para 
localizar lo que suponemos el límite occidental del edificio, 
articulado con un pavimento de canto rodado que hay que 
interpretar como un camino de acceso, cuya cronología se 
remonta a la primera fase del edificio. 

Faltando por excavar aproximadamente la cuarta parte de 
la planta de este edificio, es difícil pronunciarse sobre su tipo­
logía. Las estructuras excavadas hasta ahora son de uso termal 
(incluso la gran sala de distribución se inclina suavemente 
para que el agua vierta dentro de la piscina), y si a esto unimos 
la presencia de un innegable lujo decorativo, que añade a los 
mosaicos la existencia de una estatua mutilada de Diana y res­
tos de capiteles corintios, habremos de pensar en un pequeño 
complejo lúdico, quizá perteneciente a algún grupo o asocia­
ción de carácter semiprivado, si bien hasta el final de la exca­
vación del edificio y el definitivo proceso de los datos resul­
tantes no será posible un pronunciamiento definitivo. 

II. EL MOSAICO DE LA ESTANCIA DE 
DISTRIBUCIÓN 

II. 1. Descripción. 
El mosaico que nos ocupa pavimenta una gran habitación 

rectangular de 7,50 por 8,70 metros, habitación que hemos 
definido como una sala de distribución. Esta se complementa 

con una piscina de agua fría, situada al Oeste, y a la que se 
accede por medio de tres peldaños. 

No todo el mosaico se corresponde con una estancia en sí 
misma, ya que en la parte Oeste del mismo, una franja de 2,70 
m. que recorre la habitación de N a S, se configura como un 
pasillo. Por tanto tenemos el siguiente esquema a la hora de 
describir los pavimentos: 

• Mosaico del pasillo. 
• Mosaico de la estancia. 
Dos zanjas de expolio, excavadas para arrancar las tuberí­

as metálicas que surtían a las piscinas, recorren la sala: la pri­
mera de N a S, justo entre los dos mosaicos; la segunda atra­
viesa el mosaico de la estancia en diagonal, cortando buena 
parte del campo geométrico. 

//. /./. Mosaico del pasillo. 
A. Banda de enlace: sólo se conserva una parte de la 

misma en el lado Norte y otra en el Oeste. La unión con el 
mosaico de la estancia ha desaparecido por completo. De la 
banda de enlace norte se conserva una anchura máxima de 23 
cm. De la Oeste 10 cm. Ambas son de color crema. 

B. Retícula continua 1, de 1,50 por 3,10 metros. Resuelta 
a base de sucesiones de una sola tesela negra sobre fondo blan­
co. En el centro de cada cuadrado, una florecilla en tramos con 
pétalos de bordes escalonados. 

C. Retícula continua 2, de 1,63 por 3,65 metros conserva­
dos, idéntica a la anterior de la cual la separa una orla que 
curiosamente no la rodea, sino que se superpone al dibujo por 
el lado Este. 

D. Orla de retícula continua, 2. De 10 cm de ancho. 
Compuesta por dos hiladas simples de teselas negras (RGDG 
137), y la orla en sí misma, del tipo de «greca fraccionada» 
(RGDG 247). 

E. Sucesión de cuadrados flanqueados por rectángulos. 
Entre cada serie, una banda de enlace en la que se cambia la 
razón, pasando a tener la composición un rectángulo y dos 
cuadrados menores. Los rectángulos siempre tienen como 
decoración una pareja de florecillas negras con fondo blanco. 
Los cuadrados pequeños alternan dos posibilidades distintas: 
la primera con cuadrados negros que giran 45° dentro de los 
blancos y con una tesela blanca en su interior. La segunda, una 
florecilla blanca con fondo negro. 

De los cuadrados principales conservamos dos decoracio­
nes, ambas con negro sobre fondo blanco: una de ellas con un 
campo de «relojes de arena» que determina la creación de una 
estrella de seis puntas (Iám.5). La otra, con un aspa formada 
por la intersección de dos cruces que giran 45°, la una respec­
to a la otra. Las que constituyen la diagonal tienen sus brazos 
terminados en punta. 

F. Sucesión de cuadrados. Muy deteriorados, se aprecian 
dos flores y dos aspas, también en negro sobre fondo blanco. 
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Fig. 3.- Plano del mosaico de la estancia de distribución. 
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Fig. 4.- Croquis del mosaico de la estancia de distribución. 

//. 1.2. Mosaico de la estancia (fig. 3 y 4). 

G. Banda de enlace. Conserva un ancho de 35 cm por el 
Norte y el Oeste. A 3,30 metros de la esquina NO, un umbral 
en blanco y negro. 

H. Marco. Constituido por: 
• Un listel negro de 8 cm y cuatro teselas (RGDG 140). 
• Una línea de triángulos denticulados, de 14 cm (RGDG 

161). 
• Una banda blanca de 8 cm y cinco hileras de teselas. 
• Una hilada negra de 3 cm y tres teselas (RGDG 139). 
I. Campo geométrico. Dispuesto en «V» en torno al 

emblema. Lo constituyen un total de ocho filas de medallones, 
octogonales curvilíneos en las filas impares y circulares en las 
pares. En los dos casos hay un óvalo entre cada dos medallo­
nes. Cada figura, sea un medallón o un óvalo, está orlado por 
una cenefa de cable de dos cuerdas (RGDG 203) y cinco tese­
las, con colores negro, rojo, amarillos y crema respectivamen-

Lám. 7.- Medallones circulares. 

Lám. 6.- Medallones hexagonales. 

te. El esquema de los medallones hexagonales es el siguiente: 
sobre fondo blanco, una orla de torreones a colores verdes y 
amarillos, que forman un dodecágono al exterior y un círculo 
al interior. Dentro, un motivo floral (lám.6). En los circulares, 
sobre fondo crema una cenefa de «greca fraccionada» (RGDG 
247), de tres filas de teselas rojas, amarillas y cremas. Dentro 
un listel circular de una sola tesela negra. En el centro de la 
circunferencia, un motivo floral (lám.7). Los motivos florales 
que aparecen son siempre de cuatro hojas que se superponen 
sobre cuatro lóbulos, variando en cada medallón la forma de 
estos, que pueden ser escalonados (n° 5, 8, 13, 14, 17 y 18), 
lobulados (n° 1, 2, 3, 4, 9 y 12) o suplirse por cuatro floreci-
llas de menor tamaño (n° 6, 7 y 15). En cada medallón varía 
la combinación de los colores, que son siempre negros, ocres, 
grises y rojos. 

Con respecto a los óvalos apuntados, el motivo que se ins­
cribe en ellos es siempre el mismo: flores de lis de dos hojas 
que se cruzan con otras dos hojas perpendiculares a las pri­
meras y que representan sendos capullos de flor (lám.8). Las 

Lám. 8.- Ovalo apuntado. 
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flores son de color rojo, mientras que los tallos conservan un 
color negro. 

J. Emblema (fig.5, lám.9): contraviniendo la norma habi­
tual de la musivaria romana, el emblema se sitúa en la esqui­
na SE de la habitación, afrontada a la puerta que da acceso a 
la piscina de agua fría. 

El emblema consta de las siguientes partes: 
• Inscripción. 
• Marco. 
• Cuadro. 
La inscripción se encuentra en el lado N del emblema, 

perpendicular al punto de vista del mismo. En ella puede leer­
se el texto ANNIORVM (hederá) HIPPOLYTVS TESSE-
LLAV[IT], enmarcado probablemente entre dos triángulos 
rojos (sólo se conserva el izquierdo) y con dos listeles negros 
separados por una banda crema. La inscripción se comentará 
más extensamente en el siguiente punto de este estudio. 

El marco se compone de: 
* Listel negro de dos teselas (RGDG 138). 
* Banda crema de cinco teselas. 
* Orla de cable de cuatro cuerdas, cada una de cinco tese­

las negras, rojas, amarillas, cremas y negras (RGDG 197). 

* Borde crema que contiene una línea de taqueado roja 
(RGDG 144). 

* Listel negro de dos teselas (RGDG 138). 
El cuadro representa una escena de pesca, en la cual tres 

erotes, que navegan en una barca, recogen sus redes rodeados 
de una abundante fauna marina, en la que se ven representa­
dos un total de veintidós animales, que enumeramos a conti­
nuación (fig. 6): 

1: Pulpo (Octopus vulgaris). 
2: Pulpo (Octopus vulgaris). 
3: Túnido sin determinar. 
4: Túnido sin determinar. 
5: Langosta 
6: Túnido sin determinar. 
7: Túnido sin determinar. 
8: Erizo de mar 
9: Pez espada o Aguja (Belone Belone). 

10: Túnido sin determinar. 
11: Túnido sin determinar. 
12: Langosta 
13: Delfín 
14: Túnido sin determinar. 
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Lám.9.- Emblema. 

15: Morena (Muraena Helena). 
16: Túnido sin determinar. 
17: Túnido sin determinar. 
18: Morena (Muraena Helena). 
19: Mero 
20: Morena (Muraena Helena). 
21: Túnido sin determinar. 
22: Sepia (Sepia Officinalis). 
23: Túnido sin determinar. 
24: Túnido sin determinar. 
Como se verá, se distinguen por su tratamiento hasta seis 

tipos diferentes de túnidos, que no pueden identificarse con 
especies concretas. 

Las gamas cromáticas que se emplean para los diferentes 
animales son las siguientes: 

* Pulpo: rojo oscuro, rojo, amarillo, crema y blanco. 
* Túnidos: rojo oscuro, rojo, amarillo, crema, blanco y 

negro, en el que definiremos como tipo 1. Verde (lomo), negro 
(contorno y bandas atigradas en el lomo), rojo, rojo oscuro y 
amarillo (panza y branquias) y blanco (ojos), para el tipo 2. 
Rojo, amarillo, blanco (ojo) y negro para el tipo 3. Amarillo 

(lomo y panza), rojo oscuro, blanco (ojo) y negro, para el tipo 
4. Verde (panza y lomo), negro y amarillo para el 5. En este 
caso nos falta la parte delantera del animal, que ha sido obje-

Fig. 6.- Croquis con la identificación numérica de los peces del 
emblema. 
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to de una restauración posterior. Verde (lomo), rojo oscuro, 
amarillo y gris (bandas longitudinales en lomo y aleta), negro 
y blanco, para el tipo 6. 

* Langosta: rojo oscuro, rojo, amarillo, blanco (ojo) y 
negro. La pequeña (n°5) se resuelve solamente por medio de 
amarillo, rojo y rojo oscuro. 

* Mero: verde (lomo), negro, rojo oscuro (branquias), rojo 
(panza), amarillo y crema. 

* Murena: negro (lomo), amarillo y crema (ambos para la 
panza), rojo oscuro y pardo (para señalar los lunares y rayados 
de las escamas). 

* Delfín: verde (lomo), negro (contorno, sombra sobre el 
lomo, aleta dorsal), rojo, rojo oscuro y amarillo (aletas y boca) 
y blanco (ojos y dientes). 

* Pez espada: verde (lomo), amarillo y rojo (panza), blan­
co (ojo) y negro. 

* Calamar: amarillo, blanco y verde. 
* Erizo: rojo, rojo oscuro y amarillo (en el disco) y negro 

(contorno y púas). 
En todos los casos en que aparece representado, el ojo del 

animal es totalmente frontal, resolviéndose por medio de un 
disco blanco con un punto negro, con una única tesela en el 
centro. 

La barca que lleva a los tres erotes es del tipo vegeiia o 
placida, de casco muy curvo, con la popa rematada por una 
voluta, y la proa con un apéndice triangular. La barca es de 
color amarillo y su borda con bandas verticales rojas. Se dibu­
ja además una serie de líneas complementarias en color pardo, 
que enmarcan a los bordes verticales, pero también se dispo­
nen horizontalmente a lo largo de la borda. Como comple­
mento aparecen los colores azul claro (en una banda que ador­
na la proa) gris y crema. 

Los tres erotes están absortos en su oficio, recuperando la 
red que han lanzado y en la cual se debaten el delfín, la lan­
gosta y dos túnidos. El fondo de la red se resuelve con teselas 
de color crema, que destacan sobre el blanco del fondo, y la 
retícula alterna el pardo y el negro. Los tres personajes se nos 
presentan en un campo visual equivalente al llamado «plano 
americano», de rodillas hacia arriba, todos en tres cuartos y 
tirando de la red con ambas manos. Los colores con que se 
resuelve son rojo oscuro, rojo, crema, amarillo, rosado, blan­
co y negro. Los personajes se dibujan con esquemática senci­
llez, en la que el artesano ha prescindido de los detalles ana­
tómicos, articulando el bulto de torso, brazos y piernas por 
medio de un degradado cromático. Como es habitual en la 
musivaria romana, el resto se resuelve mediante dos líneas 
negras horizontales para la nariz y la boca. En los ojos se bor­
dean con tesela negra toda la cuenca. 

El fondo del cuadro, que representa el mar, es blanco, en 
contraste con el color crema que sirve de fondo al resto del 
mosaico. Las olas se sugieren por medio de líneas quebradas 

y en zig-zag que alternan siempre una pareja de colores entre 
los verdes, grises, pardos y negros. 

II.2. Estudio. 
11.2.1. Motivos geométricos. 

El campo de círculos y octógonos curvilíneos que se com­
bina por medio de óvalos es especialmente interesante por ser 
poco frecuente en Hispania, y en general en todo el Imperio, 
al contrario de lo que ocurre con los campos de hileras de cír­
culos, de los que existen varios ejemplares hispanos (por 
ejemplo en Los Quintanares de Soria - BLÁZQUEZ y ORTE-
GO, 1.983: 25 y ss., 16 -, Castilleja del Campo -BLÁZQUEZ, 
1982: 37, f 3 y 4- o Itálica en Sevilla - BLANCO, 1978: 51 y 
ss, 1. 61-77, y sobre todo africanos, donde esta composición 
es muy frecuente desde inicios del s.II en adelante, contando 
con un amplio catálogo que recoge ejemplares de numerosas 
ciudades tunecinas. 

Nuestro tema compositivo lo encontramos en Mérida, en 
los mosaicos del solar de la Antigua Ermita de La Piedad y del 
Parador, donde a diferencia de lo que ocurre con el ejemplar 
complutense, los octógonos superan en tamaño a los círculos 
(ÁLVAREZ MARTÍNEZ, 1990: 27 y ss, 1. 1-5, f. 1; también 
p. 49,1.21-22). Su excavador se remite a los estudios de Stern, 
que en base a los paralelos de Nora, Esquilino, Ostia y Sousse, 
por un lado y, los de la Villa di Patti de Sicilia, y la Casa de 
Aion en Antioquía, por otro considera esta composición carac­
terística del Mediterráneo Occidental, donde se desarrollaría 
sobre todo a lo largo del siglo III d.C, cronología en la que se 
enmarcan los cuatro primeros. 

En la misma Complutum contamos también con otro 
mosaico, el de Júpiter y Leda, que utiliza una composición 
parecida a la nuestra: un campo de hileras en las que alternan 
círculos y octógonos curvilíneos, donde la articulación entre 
los distintos elementos se realiza por medio de exágonos irre­
gulares e igualmente curvilíneos (fig.7). Fernández-Galiano 
(1984: 213) hace derivar este dibujo de aquel que alterna cír­
culos y cuadrados de pico (RGDG 339) y propone una fecha 
del siglo IV d.C. para su diseño, aunque sólo en base a otros 
dos paralelos que ya cuentan con esta cronología. Sin embar­
go nos reiteramos en que el mosaico de Júpiter y Leda pre­
senta una composición sólo parecida a la de Hippolytus, que 
es singular en lo que se refiere a la musivaria complutense 
conocida hasta la fecha, tanto en la misma ciudad, como en los 
edificios de su entorno, como es la Villa del Val (MÉNDEZ-
RASCÓN, 1989b: 50 y ss.). También novedosos en este entor­
no cultural y geográfico son los motivos florales que rellenan 
cada uno de los medallones, así como las murallas inscritas en 
cada octógono, apreciándose en los primeros una fuerte inspi­
ración pictórica. 

Por el contrario, el resto de los motivos geométricos son 
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ESQUEMA COMPOSITIVO DEL MOSAICO DE ZEUS Y LEDA 

ESQUEMA COMPOSITIVO DEL MOSAICO DE HIPPQLYTVS. 

Fig.-7. Comparación de los esquemas compositivos de los mosaicos 
de Hippolytus y Zeus y Leda. 

frecuentes tanto en el ambiente complutense, como en la 
musivaria romana en general. 

La línea de taqueado (RGDG 144) aparece ya en los 
mosaicos de Cupidos 1 y 2 y de Júpiter y Leda, los tres en 
Complutum. Balil (1958: 353 y 1969: 103-113) y Fernández-
Galiano (1984: 130-131) han rastreado su presencia respecti­
vamente en el resto del Imperio y en Hispania, sin poder con­
cluir una cronología clara, aunque constatando lo usual de su 
empleo tanto en el Mediterráneo Occidental como en la pro­
pia Península. 

La línea de triángulos denticulados (RGDG 161) podemos 
encontrarla en el complutense mosaico de Cupidos 1. Es un 
motivo que puede rastrearse hasta época helenística, y ya en el 

mundo romano registró una extraordinaria difusión que se ini­
cia en la Italia del siglo I d.C, y continúa durante los tres 
siglos siguientes, afectando además a todo el territorio impe­
rial. Remitimos al estudio de Cupidos 1 para la enumeración 
de los correspondientes paralelos (FERNÁNDEZ-GALIANO, 
1984: 129-130). 

Con respecto a los cables, los de dos cuerdas (RGDG 194) 
aparecen en todas las casas complutenses excavadas, así como 
en la villa romana del Val, cosa que no podía dejar de ocurrir, 
teniendo en cuenta que se trata probablemente del motivo geo­
métrico más empleado por los musivarios romanos. El cable 
de cuatro cuerdas (RGDG 197) lo encontramos en los motivos 
figurados del mosaico de Baco. 

11.2.2. Mosaico del pasillo. 

La retícula continua es uno de los temas más frecuentes de 
la musivaria de la parte oriental del Imperio. Posiblemente su 
origen esté en los reticulados sobre opus signinum que proli-
feran en los últimos años de la República y primeros del 
Imperio, en el siglo I d.C. Su cronología, refiriéndonos ya al 
opus tessellatum se remonta al siglo II d.C. para las provincias 
del Mediterráneo Oriental, mientras que para la parte 
Occidental no se documentan hasta época severiana, con algu­
na excepción un tanto dudosa. El tema ha sido muy bien estu­
diado por FERNÁNDEZ-GALIANO (1984: 46 y ss.) con res­
pecto al mosaico de Aquiles, y a él nos remitimos para su 
estudio detallado y para el catálogo de paralelos. 

Los ejemplares occidentales son pocos comparados con 
los que proceden del Mediterráneo Oriental. Pese a ello exis­
te una importante serie en el Norte de África, donde gran parte 
de las ciudades romanas de las actuales Túnez y Argelia cuen­
tan con al menos un ejemplar: Utica, Nabeul, Timgad, Sousse, 
Maktar, Acholla, Djebel Oust, Bulla Regia y Thuburbo Maius. 

Lám. 10.- Mosaico de retícula de la villa del Val, antes de su restau­
ración. 

49 



Fig. 8.-Mosaico de retícula procedente de la villa del Val. 

Sus cronologías se mueven entre finales del siglo II y el siglo 
IV d.C. 

En Hispania los mosaicos con retícula son los siguientes: 
* Tossa del Mar (Gerona), con doble línea de teselas, muy 

tardío (FERNÁNDEZ-GALIANO, 1984: 47). 
* Villa de Torre Llauder (Mataré), también con doble línea 

de teselas, del s.IV (FERNÁNDEZ-GALIANO, 1984: 47. 
* Los Quintanares (Soria), con doble línea de teselas, del 

siglo III o IV (BLÁZQUEZ y ORTEGO, 1983: 19-20. 
* De Mérida conocemos también varios ejemplares: el de 

la calle Félix Valverde Lillo, con las retículas de una sola tese­
la, que combinan con las de cuatro en el mismo pavimento, y 
fechado por su excavador con respecto a diversos paralelos de 
los siglos II al IV d.C. (ÁLVAREZ MARTÍNEZ, 1990: 106 y 
ss., f. 11, 1. 52-53). Es un buen paralelo para el mosaico de 
Hippolytus, ya que el relleno de las retículas de una tesela se 
soluciona en ambos casos por medio de una florecilla de péta­
los con los bordes escalonados. Encontramos igualmente otro 
ejemplar de mediados del siglo IV en la calle Holguín, así 
como en la Casa del Anfiteatro, de finales del siglo III, y la 
Prolongación de Pedro M" Plano (ÁLVAREZ MARTÍNEZ, 
1.990: respectivamente, 69 y ss., f. 6, 1. 32-38; y p. 75). 

En el entorno complutense lo encontramos en dos ocasio­
nes: el mosaico de Aquiles (FERNÁNDEZ-GALIANO, 1984: 
38) y un mosaico reticulado que presentamos por vez primera 

Lám. 11.- Mosaico de retícula de la villa del Val, una vez restaura­
do. 

en esta publicación de la villa romana del Val (láms. 11 y 12, 
fig.8) siendo el primero de línea simple de teselas por oposi­
ción a la línea doble del segundo. 

El campo de relojes de arena lo encontramos repetido por 
todo el Imperio. Sólo en Hispania aparece en los siguientes 
yacimientos: 

* Mérida, en tres mosaicos: el del Parador (de finales del 
siglo III d.C. o principios del IV d.C), asociado también a un 
campo de círculos y exágonos (ÁLVAREZ MARTÍNEZ, 
1990: 47 y ss.). El de la Casa del Mitreo, del siglo II (BLAN­
CO, 1978: 39). El de la calle Holguín, de mediados del siglo 
IV (ÁLVAREZ MARTÍNEZ, 1990: 69-79, f. 6, 1. 32-38). 

* En la villa de Liédena, el mosaico de la habitación n°13, 
del siglo III (BLÁZQUEZ-MEZQUIRIZ, 1985: 44 y ss., 1. 28 

y 29). 

11.2.3. El emblema. 

II.2.3.1. Los orígenes del género de peces y pesca. 

La pesca y la representación de fauna y paisajes marítimos 
están muy vinculados al arte del mundo mediterráneo ya desde 
tiempos muy arcaicos, remontándose al menos a la cultura cre­
tense. Sin embargo, a la hora de buscar una inspiración directa 
para este género, desarrollado abundantemente por pintores y 
mosaístas romanos, hay que aludir a la pintura de «marinas» 
helenísticas, que desde el siglo II a.C. sería adoptada por artis­
tas itálicos dando lugar a un buen número de creaciones 
(BALIL-MONDELO, 1985: 251-256. También BALIL, 1962-
63,123-127. Igualmente, PICARDeí alii, 1977). Además exis­
ten una serie de mosaicos que marcan hitos dentro de este pro­
ceso de adaptación y que serían atribuibles a una escuela itáli­
ca de tradición helenística o simplemente a una tradición hele-
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Lám. 12.- Inscripción del emblema. 

nística común que existiría en diversos puntos del 
Mediterráneo. La temática no se refiere solamente a los 
ambientes marinos, sino que abarca todo un catálogo de moti­
vos que incluye en los peces, la pesca, los paisajes marítimos y 
fluviales, el thiasos y las escenas nilóticas, en general todo 
aquello que ilustra una vida idílica e imaginaria con el mar, las 
costas y los ríos, con claros paralelos en los contenidos poéti­
cos que maneja la literatura de la época, como ya señaló Balil 
a propósito del mosaico de Ampurias (BALIL, 1960). 

Entre los primeros ejemplares que documentan el paso de 
este género a la musivaria se encuentra el mosaico de 
Palestrina, del siglo II a.C. (GULLINI, 1956), así como el con­
junto de los emblemata pompeyanos del siglo I d.C. (PERNI-
CE, 1936: 148 y ss. También PALOMBI, 1980), todos ellos 
atribuibles a una escuela itálica. De época e inspiración hele­
nística, no necesariamente itálicos en su origen, son los de 
Pérgamo, Délos o Tripolitania (FERNÁNDEZ-GALIANO, 
1984: 102). 

Tenemos por tanto un desarrollo del género en la propia 
Italia, que continuará a lo largo de los siglos I y II d.C, trans­
formándose en general de la policromía a la técnica del blan­

co y negro. Al mismo tiempo contamos con una tradición 
helenística que afecta al Mediterráneo en general. Es difícil 
precisar cuál de los dos, si no son ambos, sirve de modelo para 
la eclosión del tema marítimo en los mosaicos del África 
Proconsular desde el siglo II al siglo IV d.C, consolidando 
una tradición con la que se relaciona directamente nuestro 
mosaico complutense. 

II.2.3.2. El mosaico de Hippolytus y los mosaicos de peces y 
pesca en Hispania. 

La mayoría de los paralelos del género de marinas que 
podemos encontrar para nuestro mosaico se hallan en el Norte 
de África, donde hay cartones que se enmarcan dentro de la 
misma línea. Sin embargo, la fauna marina es también relati­
vamente frecuente en mosaicos hispanos, ya sean bícromos o 
polícromos. A continuación recogemos una serie de ellos: 

- El de la Casa de los Peces en Complutum, que pavimen­
ta un impluvium. Es de época de Galieno, tiene una fuerte 
influencia de la técnica del blanco y negro y los peces son su 
único motivo figurado. La única especie que se reconoce es el 
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delfín, pues la otra que se representa no deja de ser un estere­
otipo genérico (FERNÁNDEZ-GALIANO, 1984: 100-110). 

- El del Camino Viejo de las Sepulturas de Balazote 
(Albacete)2, que representa una escena marítima con fauna 
mediterránea como pequeños peces, gasterópodos, moluscos 
y un delfín. También es visible parte de una embarcación. El 
mosaico pavimenta una estancia perteneciente a un complejo 
termal y es fechado por sus investigadores en el siglo III y IV 
d.C. (SANZ GAMO, 1987a: 55 y 1987b). 

- El de La Cigarrosa (Orense), de finales del siglo III o 
principios del IV d.C, con representación de fauna marina. 
Pertenece a un complejo termal (ACUÑA, 1972). 

- El de Osuna (Sevilla), con fauna y elementos paisajísti­
cos marítimos y fluviales en blanco y negro. Se fecha en la pri­
mera mitad del siglo III d.C. (BLÁZQUEZ, 1982: 84; 1. 47). 

- Gilena (Sevilla), con fauna marina en blanco y negro. 
Respecto a su cronología se ha propuesto una fecha del siglo 
II d.C. (BLÁZQUEZ, 1982: 37; F.5). 

- La Pineda (Tarragona), del segundo cuarto del siglo III 
d.C, con un nutrido catálogo de especies marinas (BALIL y 
MÓNDELO, 1985: 256). 

- El de Toledo, que combina la fauna y el paisaje marino 
con escenas portuarias. Estaba pavimentando una fuente y se 
fecha en época tetrárquica (BALIL, 1962-63: 137). 

- En Córdoba encontramos otro mosaico de similar fun­
cionalidad que el anterior, en donde se representa el thiasos 
marino en blanco y negro. Su cronología es del siglo II 
d.C(BALIL, 1962-63: 137). 

Podrían añadirse algunos ejemplos más de mosaicos con 
tema marino, que por otra parte no saldrían de la tónica gene­
ral, con repertorios de especies marinas que se desarrollan en 
la mayoría de los casos en blanco y negro o con una fuerte 
influencia de esta técnica, como es el caso de la Casa de los 
Peces de Complutum. Hay que destacar también la relación de 
estos motivos ornamentales con recintos relacionados con el 
agua, sean estos termas, impluvia o fuentes. En cambio el 
tema de la pesca no es demasiado frecuente, y de entre los 
reseñados solo está presente en el mosaico de escenas portua­
rias de Toledo. Así mismo hay que apuntar, por su evidente 
relación con el mosaico de Hippolytus, un ejemplar de Los 
Marroquíes Altos (Jaén), donde se representa a un eróte que 
rema sobre su barca, motivo este frecuente en la musivaria 
romana, que entre sus paralelos cuenta con tres ejemplares de 
Carthago, Leptis Magna y Hadrumetum. (BLÁZQUEZ, 1981: 
60-61,1.47-48). 

2 Queremos agradecer muy sinceramente las facilidades prestadas 
por Rubí Sanz Gamo, directora del Museo de Albacete, que en todo 
momento atendió amablemente nuestras consultas sobre el comple­
jo termal de Balazote. 

II.2.3.3. El mosaico de Hippolytus y el género de pesca en el 
Norte de África. 

El pleno desarrollo de este género, con una personalidad y 
unas características singulares y distintas en todo caso de la 
escuela «blanquinegra» itálica, tuvo lugar en el África 
Proconsular, donde se inicia en el siglo II d.C. para conocer su 
esplendor en el siglo III, perdurando en el IV y pudiendo 
encontrarse incluso en el VI. Durante este tiempo su abundan­
cia en los edificios es muy amplia y sólo una primera vista a 
sus museos, inventarios y yacimientos nos permite encontrar 
dos ejemplares en Hippo Regius, dos en Thuburbo Maius (n° 
A 371 y 2804 IMB), tres en Althíburus (A 295, 176 y 392 
IMB), tres en Dougga (2884, 2885 y 2886 IMB), uno en Sidi 
Abdallah, uno en Djemila, siete en Carthago (A 7, 338, 290, 
2807, 2772, 3636 y 3648 IMB), cinco en Sousse (57095, 
57158, 57159 y 57204 IM), dos en Vthina y dos en Bulla 
Regia, todo ello sin pretender ser exhaustivos y sin considerar 
algunos temas de tipo marino que se alejan un tanto del mosai­
co de Hippolytus y la temática de peces y pesca, como puede 
ser el thiasos' . Por otro lado a ésto habría que añadir los 
mosaicos de escenas marinas y erotes pescando de Piazza 
Armerina, para los que también se ha propuesto un origen afri­
cano (DUNBABIN, 1978: 201, 206 y ss.). 

Pasando ya a comentar los diversos motivos de nuestra 
escena de pesca, tomaremos en primer lugar al trío de erotes 
que lanzan sus redes. Colocados en posición de tres cuartos, 
los personajes se resuelven con el esquematismo habitual que 
caracteriza la musivaria romana entre los siglos III y V: sen­
das líneas negras indican la nariz y la boca, y los ojos se con­
siguen marcando sus contornos. Los tres aunan sus esfuerzos, 
tirando con ambas manos de la red llena de peces. 

Si observamos uno de los mosaicos de Thuburbo Maius, 
procedente de la Casa del Carro de Venus (n° 2804 IMB, 299 
CMT), encontraremos estas mismas soluciones en una de las 
tres barcas que evolucionan en medio de un mar plagado de 
peces: dos pescadores, situados en una posición de tres cuar­
tos tiran con ambas manos de las redes. Las proporciones de 
los personajes son infantiles, aunque en este caso están vesti­
dos con túnica. También el tipo de embarcación coincide con 
el mosaico complutense, siendo del tipo vegeiia o placida. La 
cronología propuesta nos lleva a una fecha post quem del 317 
d.C. (CMT, II, 3: 84 y 87; f. 8; 1. XXXIV, XXXV y XXXVI). 

La misma solución a la pesca con redes la vemos aplica­
da a una pareja de pescadores desnudos en un mosaico parie­
tal de Sousse (n° 57159 IM) que adornan la piscina de una 

3 Los números de inventario del IMB se recopilan en YACOUB, 
1970. Los del IM que se mencionan en el texto en FOUCHER, 1960. 
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/ . Mosaico de Hippolytus (Complutum); 2. Sotase, Lámina de Historia Natural, finales del siglo 
II d.C; 3. Sousse, finales del siglo III d. C; 4. Utico, finales del siglo III o principios del IV d.C; 
5. Sidi ÁbdaUa, siglo IV; 6. Trudniréo Majas, p.q. 317 d.C. 

Fig. 9.- El conjunto de pescadores de Hippolytus comparado con 
los de Thuburbo Maius, Sousse, Sidí Abdallah y Utica. 

casa, y que se fecha a finales del siglo III d.C. (FOUCHER, 
1.960: 72-73; 1 XXXV C). Otro tanto cabe decir del pavi­
mento de los baños de Sidonius, en Sidi Abdallah, con cuatro 
pescadores rubios y desnudos, del siglo IV d.C. (YACOUB, 
1970: f. 66; también DUNBABIN, 1978: pl. 50). Ya con un 
tratamiento algo distinto, pues cambian las posturas de los 
pescadores, que están resueltos con mayor realismo, aplicán­
dose un completo estudio anatómico en cada caso, tenemos 
los mosaicos n°57095 IM de Sousse, de principios del siglo III 
d.C. (FOUCHER, 1960: 45; pl XXI), y el n°57204, la magní­
fica «Lámina de Historia Natural», también de Sousse, ejecu­
tada a finales del siglo II d.C. para una cámara funeraria paga­
na (FOUCHER, 1960: 91; pl XLVI.). También aparece la 
pesca con red en otro mosaico de ambiente nilótico donde, sin 
embargo, los pigmeos que la recogerían han desaparecido. 
Procede de Sousse (n° 57027) y se fecha a mediados del siglo 
III d.C. (FOUCHER, 1960: 9-11; pl. IV y V). De nuevo 
encontramos a una pareja de pescadores desnudos, que se nos 
enfrentan en una posición de tres cuartos y tirando de la red 
con ambas manos, en la Casa de la Cascada de Utica, del siglo 
II d.C. Nuevamente los erotes pescadores, desnudos sobre su 
barca, aparecen en una fuente de Bulla Regia, conservada in 

situ. Por último encontramos dos mosaicos de pesca en la 
Casa de los Laberii de Vthina, fechados por Dunbabin entre 
lósanos 160-180 d.C. 

La embarcación del mosaico de Hippolytus entra en la 
categoría de barca de pesca, en concreto dentro del tipo de 
vegeiia o plácida4. A la hora de buscar un paralelo lo más 
exacto posible hemos de acercarnos de nuevo al mosaico de la 
Casa del Carro de Venus de Thuburbo Maius, donde las tres 
barcas representadas son casi idénticas a las nuestras, con la 
salvedad de que la proa se resuelve de otro modo, terminando 
ésta en un apéndice triangular perforado, mientras que en 
aquellas es simplemente apuntada. El apéndice perforado, un 
elemento práctico para remolcar la barca o simplemente atar­
la en su fondeadero, puede verse en los mosaicos n°57095 y 
57204 de Sousse, ya aludidos anteriormente, sobre barcas de 
tipo cymba (FOUCHER, 1960:36 y ss.; f.30-33). 

En el mosaico de Hippolytus el paisaje ha desaparecido 
por completo, y el mar se reproduce utilizando líneas quebra­
das y en zig-zag, que rellenan el campo que los peces no han 
ocupado. Una característica de este género es precisamente el 
barroquismo decorativo con el consiguiente amontonamiento 
de los peces y los personajes en un espacio reducido. Pero 
frecuentemente los elementos paisajísticos están ausentes, y 
los artistas se limitan a sugerir la superficie ondulada del mar 
por medio de técnicas diversas, que además tienen una segun­
da misión muy importante: evitar que en el mosaico queden 
lugares y espacios sin ocupar. El método empleado para suge­
rir la superficie marina se ha empleado muchas veces para 
sugerir características comunes a escuelas concretas de 
mosaístas, este es el caso del taller de la Gallaecia al que 
Acuña y Balil atribuyen diversos mosaicos del NW hispano 
(ACUNA, 1972:474-476; BALIL, 1.965: 259-263) así como 
de la singularidad de la representación del agua en el com­
plutense mosaico de la Casa de los Peces, donde los espacios 
vacíos se rellenan con teselas de colores rojizos y anaranja­
dos (FERNÁNDEZ-GALIANO, 1984: 110). La técnica que 
se emplea en el mosaico de Hippolytus es la clásica, emple­
ando líneas en zig-zag, que se combinan con líneas quebra­
das. Estas líneas heredan las que aparecen en los primeros 
mosaicos de este género, como el ya mencionado de 
Palestrina, donde son un apoyo para la gradación de colores 

4 La tipología de embarcaciones romanas en la iconografía puede 
encontrarse en DUVAL, 1.949. También en FOUCHER, 1957. Con 
todo, hay que advertir que es muy difícil precisar las tipologías de 
las embarcaciones que aparecen en las representaciones figuradas de 
la Antigüedad, dado que muchas de ellas, y de forma particular 
vegeiia y placida admiten diferentes soluciones para la proa y la 
popa. El texto más reciente respecto a este tema es el de CHIC, 
1993. 
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que intenta representar las tonalidades del agua, siguiendo las 
técnicas pictóricas helenísticas. Ya a partir de finales del siglo 
II, las líneas rellenan la composición, representando un ele­
mento paisajístico y convirtiéndose en el recurso único para 
evocar el entorno marino. La Lámina de Historia Natural de 
Sousse, es uno de los primeros mosaicos en que se reconoce 
esta técnica, pero a lo largo de los siglos III y IV, está pre­
sente en la totalidad de los mosaicos mencionados más arri­
ba. Cronológicamente y como puede verse en los ejemplos 
anteriores su empleo se prolongó a lo largo de los siglos II, 
III y IV. Pese a ello, hay autores que quieren enfatizar su rela­
ción con el arte musivo del siglo III (FOUCHER, 1960: 11). 
Las líneas quebradas que aparecen junto a los zig-zag son 
menos frecuentes, y las hemos encontrado también en África, 
en dos piscinas de la Casa de la Cascada de Utica, acompa­
ñando también a las líneas de zig-zag, y con una cronología 
de finales del siglo II o principios del III. 

Y llegamos por fin a los espacios marinos del mosaico de 
Hippolytus que protagonizan junto con los pescadores la esce­
na del emblema. Ya hemos visto que el origen del género de 
pesca tiene una clara relación con las «marinas» helenísticas, 
donde el juego del reconocimiento de las especies representa­
das en la composición es un problema importante que el artis­
ta debe de afrontar a la hora de plantear su obra. En los mosai­
cos africanos sigue presente este interés, y los peces que des­
filan por sus emblemata son especies concretas y reconocibles 
que pertenecen a unos repertorios comunes al patrimonio ico­
nográfico del Imperio, pues pese a que estas obras conservan 
vivo el interés por el naturalismo de las pinturas helenísticas, 
ciertas formas de representar la realidad estaban notablemen­
te estereotipadas. 

Tomemos primeramente el caso de nuestro delfín. Siendo 
uno de los elementos de la fauna marina más representados 
de los mosaicos y pinturas romanos, es también uno de los 
que tienen una estereotipación más clara: así, y pese al mayor 
barroquismo cromático y anatómico del más estilizado ejem­
plar de Hippolytus podemos observar sus mismas caracterís­
ticas en el cercano mosaico de la Casa de los Peces de 
Complutum, a su vez con paralelos en Dueñas, Palencia, la 
villa de las Tiendas, Badajoz, y la misma Mérida, así como en 
otras artes decorativas del Bajo Imperio como son la escultu­
ra y la orfebrería. También a la misma tipificación, responden 
los delfines del tantas veces mencionado mosaico de la Casa 
del Carro de Venus, donde incluso la gama cromática es igual 
a la nuestra, así como los de La Pineda en Tarragona (BALIL 
y MÓNDELO, 1985: 86; 1. XXXV). 

También en estos dos últimos mosaicos hay paralelos 
para las murenas, siendo además su estereotipación muy 
parecida a la que emplea Hippolytus. Aparece con mayor 
naturalismo en otros mosaicos como el n° 57095 o el 57204 
de Sousse (FOUCHER, 1960: 1. XXI y XLVI) o incluso en el 

mismo de Palestrina. Igualmente dilatada cronológicamente y 
siguiendo con una solución parecida, aunque menos acusado 
dado lo sencillo de su anatomía, es el caso del erizo de mar, 
que aparece en los referidos mosaicos de Sousse y también en 
las fuentes de la Casa de la Cascada de Utica. Otro tanto ocu­
rre con el pulpo y la sepia, que en el ejemplar complutense 
responde ya a estereotipos consolidados, lejos del naturalis­
mo de las pinturas helenísticas que inspiran su aparición en 
Pompeya y Palestrina. 

Una última observación sobre la fauna nos lleva a consi­
derar su gama cromática, con fondo blanco sobre el que se 
desarrollan los pobladores del mar en colores verdes, rojos y 
ocres, lo que una vez más nos lleva al mosaico de la Casa de 
Venus de Thuburbo Maius. El color verde, predominante en 
los cuerpos de los animales, es el mismo que aparece genero­
samente en los mosaicos tunecinos y que se extrae en el pro­
pio Golfo de Túnez, siendo por tanto un material de importa­
ción, si bien este extremo habrá de ser confirmado por el aná­
lisis petrológico de nuestro mosaico. 

II.2.3.4. El mosaico de Hippolytus y su contexto decorativo. 

No quisiéramos terminar esta parte del estudio sin incidir 
en el papel de nuestro mosaico dentro del programa decorati­
vo que se refiere a la sala principal de distribución y su pis­
cina de agua fría. Nuestro mosaico está concebido como un 
pavimento más para el interior de una fuente o piscina, como 
los casos mencionados de Bulla Regia o Thuburbo Maius, 
solo que en este caso se dispone en la entrada de la piscina y 
no dentro de ella por encontrarse esta a una cota inferior y en 
un recinto pequeño y cerrado, lo que evidentemente produci­
ría una falta de luz y dificultaría su normal contemplación. 
Por ello dentro de la piscina se ha recurrido a un pavimento 
de opus tessellatum, con teselas de mayor tamaño y que sobre 
un fondo crema intercala alguna pieza ocre o roja, consi­
guiéndose un efecto ilusionista como el que puede observar­
se en el impluvium de la Casa de los Peces, donde la superfi­
cie del mar se trata por este procedimiento. En las paredes de 
la piscina, más iluminada que el fondo por la luz, que supo­
nemos cenital, se desarrolla una pintura mural que ilustra un 
tema nilótico o alejandrino. A falta de la limpieza de gran 
parte de los fragmentos recuperados, sólo podemos hablar de 
la presencia de varios erotes y animales fantásticos, lo que 
nos remite a la misma tradición helenística que suministra el 
repertorio iconográfico del emblema (lámina 4). 

II.2.4. Cronología y conclusiones. 

La documentación arqueológica ha servido para conocer 
la ocupación del yacimiento desde mediados del siglo I d.C, 
pero es poco precisa a la hora de definir en qué momento se 
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Fig 10.- Inscripción del mosaico de Hippolytus. 

construyeron las estructuras que estamos comentando. Así 
pues, será el mismo mosaico el que nos permita aclarar la cro­
nología de la Casa de Hippolytus. 

Los motivos geométricos son poco explícitos en este sen­
tido, dada la larga pervivencia de todos ellos. Se advierte sin 
embargo una mayor incidencia a lo largo del siglo III para el 
diseño del campo compositivo de hileras de octógonos y cír­
culos, otro tanto ocurre con la retícula continua, de fuerte per­
sonalidad emeritense. El emblema es mucho más locuaz y aun­
que el género de pesca se inicia en el siglo II d.C, diversas 
razones nos llevan a proponer una cronología más baja. 

En primer lugar, tenemos la técnica con que se representa 
el variado repertorio ictiográfico, llevándonos la estereotipa-
ción de los animales a paralelos como el de La Pineda, de fina­
les del segundo cuarto del siglo III d.C, el de la Casa de 
Venus, con una fecha post quem del 317 d.C, o el de la Casa 
de la Cascada del siglo II d.C. 

En segundo lugar, la concepción de la escena de pesca 
parece tener una inspiración común con el referido mosaico de 
Thuburbo Maius, aunque también es comparable con otros 
anteriores, como el n° 57159 de Sousse, datado a finales del 
siglo III d.C, pero también posteriores como el de Los baños 
de Sidonius, del siglo IV d.C. 

En tercer lugar se ha propuesto para las líneas de zig-zag 
una cronología del siglo III d.C, que debe entenderse, a nues­
tro juicio, en sentido amplio, pues aparece ya en el siglo II 
d.C. y se prolonga hasta el IV d.C. La línea quebrada, sin 
embargo, la vemos representada mayoritariamente a lo largo 
del siglo III d.C. 

Por otra parte contamos con los datos que la arqueología 
ha suministrado sobre la historia de Complutum, que a su vez 
pueden ser indicativos para definir la cronología de nuestro 
mosaico. Tanto los edificios públicos como las casas privadas 
denotan un renacer generalizado que se fecha a partir de fina­
les del siglo III d.C, prolongándose esta prosperidad a lo largo 
de la siguiente centuria. 

Por lo tanto, tomando en cuenta los paralelos iconográfi­
cos anteriormente descritos y la realidad arqueológica del 
entorno, fechamos nuestro mosaico a finales del siglo III d.C. 
o principios del siglo IV d.C. 

Otro aspecto importante es la definición de la escuela que 
ha producido el emblema. Tanto la temática como los mate­

riales nos hablan de dos manos o dos grupos distintos en la 
ejecución del mosaico, pues mientras que el campo geométri­
co tiene relaciones conceptuales con la musivaria compluten­
se e inspiraciones claras en el ámbito emeritense, el emblema 
es en cambio una pieza de origen inequívocamente africano, 
que se relaciona con un género y unos cartones muy concre­
tos, e incluso para la resolución de las gamas cromáticas se 
recurre a mármoles importados del África Proconsular. Es 
cierto que otros mosaicos hispanos se sirven de estas mismas 
temáticas, y no hay razones técnicas que impidan suponer que 
un artesano hispánico fuera el autor del emblema. Sin embar­
go, la utilización de materiales importados, en concreto el 
verde tunecino empleado en los peces, da un voto a favor de 
la actuación de un taller procedente del Norte de África. 

El deseo de remitirse a lo africano y de crear un ambiente 
lúdico y exótico parece ser muy fuerte entre los propietarios 
del edificio, ya que además de introducir una decoración acor­
de con este gusto, se recurre a instalar un avidario con espe­
cies de aquellas provincias. En este sentido hay que entender 
la presencia de los restos de un pelícano en el yacimiento5. 

Es sugestiva la hipótesis de un taller local, o al menos his­
pano, que manufacture todo el mosaico a excepción del 
emblema que se encargaría a un taller norteafricano. El estu­
dio de la inscripción abre además, como se verá más adelante, 
interesantes posibilidades para la resolución de la «contrata­
ción» de este encargo y la identificación concreta del maestro 
que ejecutó nuestro mosaico. 

III. LA INSCRIPCIÓN 

III. 1. Edición del texto. 

ANNIORVM (hederá) HIPPOLYTVS TESSELLAV[IT] 

III.2. Descripción de la inscripción (fig. 10, lám. 12). 

El texto ocupa por completo el lateral derecho del emble­
ma del mosaico (desde el punto de vista del espectador de la 
escena musiva), en su parte más exterior. Está enmarcado por 
una triple hilera de teselas de desigual anchura, de color (de 
exterior a interior) negro, «beige», negro. 

El rectángulo que encierra la inscripción (de unas medidas 
de 244 x 28 cm) representa (ilusión realizada también con 
teselas) una tabula ansata, las asas de la cual (¡sólo se nos ha 

' HERNÁNDEZ CARRASQUILLA, 1991. Los estudios completos 
de la fauna del yacimiento están aún por concluirse y este dato pro­
viene del análisis, ya terminado, de las aves. El pelícano no es, en 
ningún caso, una especie autóctona de Hispania, por lo que hay que 
pensar en una importación. 
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conservado la izquierda!) estaban formadas por teselas de 
color rojo, ribeteadas por teselas negras. 

El campo epigráfico conservado (delimitado por la distan­
cia entre la primera y última letra conservadas) mide 25 cm y 
las letras tienen una altura mínima de 15 cm y máxima de 19 
cm. La separación entre letras es mínima (si exceptuamos la 
hederá), formando casi una scriptio continua. Las teselas que 
las componen son también negras, mientras que la hederá (con 
la cola apuntando hacia arriba) está realizada con teselas de 
color rojizo. 

El tipo de la letra es la capital cuadrada, con unos trazos 
muy bien definidos y verticales para lo que suelen ser las ins­
cripciones musivas hispanas. Sólo sobresale ligeramente de la 
caja de escritura el trazo inferior de la L (ligeramente inclina­
do hacia abajo) y el superior de la T de Hippolytus. Por lo 
demás, la escritura es muy regular y podría fecharse sin mayo­
res problemas (pero tampoco sin mayores precisiones) entre 
los siglos II a IV d.C. 

IV. COMENTARIO DE LA INSCRIPCIÓN. 

IV. 1. El Genitivo Plural. 

IV. 1.1. Tenemos algunos paralelos de uso del Gen. (por 
desgracia, siempre en Sg.) en inscripciones musivas griegas 
anteriores a la nuestra. 

- Donderer A 34: 

nueiz o ANTI/OXOU EYIOEI 
Se trata de un pavimento geométrico que representa el 

laberinto, encontrado en La Mas Foulc (Francia) y fechado en 
el siglo I a.C. El Gen., en este caso Sg., sustantivado por el 
artículo determina, como en nuestro texto, a un sustantivo 
nombre de persona en Nom., funcionando como Suj. de un 
verbo de «acción musiva» (eiioEi-fecit). El Gen. indica una 
relación de posesión respecto del sustantivo determinado, que 
puede ser interpretada como 1. Pítico es el esclavo de Antíoco 
(difícil para Donderer que un esclavo pertenezca a un Griego 
en la Galia del siglo 1 a.C.) o 2. Pítico es hijo de Antíoco (posi­
bilidad aceptada -DONDERER:47-). 

- Donderer A 28: 
[En'lArAOÍl NEIKIAIMONUHOU AOULOZETIOIE 

Es este un mosaico con una escena atlética, procedente de 
las termas de Tyndaris (Sichia, Italia) y fechable en la segun­
da mitad del siglo II d.C. En este caso, muy parecido al ante­
rior, también se indica la firma de un mosaísta, aunque la 
ausencia de sustantivación del Gen. nos indica el probable ori­
gen esclavo del artesano. 

IV. 1.2. Los casos de Gen. Pl. en las inscripciones musivas 
latinas son muy escasos. 

- Donderer A 59: 

Fl(aviorum) lustiniani et Sabini [op]us 
Mosaico perdido procedente de Cherchel (Algeria) y 

fechable (con dudas) en el siglo IV d.C. 
Parece claro (siempre que se acepte la restitución [op]us) 

que se trata, también aquí, de una firma doble de artistas. 
Según Donderer, se trataría de los hermanos lustinianus y 
Sabinas que pertenecerían a una gens Flavia. Donderer justi­
fica esta interpretación del Gen. Pl. porque son dos los fir­
mantes, pero no conviene olvidar que nuestro texto presenta 
a un individuo aislado, determinado también por un Gen. Pl. 
(el presunto paralelo, por tanto, lo es menos). De lo que no 
hay dudas es de que se trata, otra vez, de los ejecutores del 
mosaico. 

- Donderer A 72: 
Masuri -in praedi(i)s Laberiorum Laberiani et 

Paulini-Masuri 
Mosaico de tema órfico procedente de Oudna (Túnez) y 

fechable en el siglo III d.C. 
Aunque Donderer no comenta nada, parece que el nombre 

del mosaísta es aquí Masurius (también en Gen., aunque Sg.), 
mientras que el Gen. Pl. no puede tampoco ser paralelo de 
nuestro Anniorum porque determina a praedi(i)s, como Gen. 
posesivo indicando propietario, y no a un nombre propio. 

- Donderer C 19: 
Domus Aripporum et I Vlpiorum Vibiorum /felix 

Mosaico procedente de Roma (Italia), de decoración geo­
métrica, fechable en la primera mitad del siglo III d.C. 

Tampoco es un paralelo para el nuestro (aunque en este 
caso se encuentra también en una tabula ansata) porque el 
Gen. Pl. determina a domus, en el contexto de una fórmula 
para desear la felicidad de los propietarios de la misma. 

Conviene indicar, por fin, que en nuestra zona específica 
de estudio, Hispania, la aparición de un Gen. Pl. indicando un 
gentilicio y determinando a un nombre personal en Nom. es 
un unicum: el primer caso que conocemos. 

IV. 1.3. En cambio, los Gen. Sg. son algo más frecuentes y, 
aunque no suelen determinar a un nombre de persona, sí son 
gentilicios (comparables, por tanto, a los Anios de nuestra ins­
cripción) que identifican al taller que ha confeccionado el 
mosaico. 

- Gómez Pallares 1.7.: 
EX OFFICIN[A] IVL[U] PRVD[ENTIS?] 

Mosaico conservado in situ en la villa de Carranque 
(Toledo) y fechable en los siglos III-IV d.C. 

- Gómez Pallares 1.8.: 
EX OFICINA MA[—]NI 

Mosaico conservado in situ en la villa de Carranque 
(Toledo) y fechable en los siglos III-IV d.C. 

- Gómez Pallares 1.11.: 
EX OF/FICINA FELICES 

56 



Mosaico procedente de la llamada Villa Vitalis de Tossa de 
Mar (Girona) y fechable en el siglo IV d.C. 

- Gómez Pallares 1.12.: 
EX OFFICINA /ANNIPONI 

Mosaico procedente de Mérida (Badajoz) y fechable con 
dudas en el siglo IV d.C. 

- Gómez Pallares 1.13.: 
EX OFFICINA IDEXTERI 

Mosaico procedente de Valdelacalzada (Badajoz) y fecha-
ble (sin más precisiones) en el Bajo Imperio (¿siglo IV d.C.?). 

IV 1.4. En una inscripción musiva, hasta donde nosotros 
conocemos, el Gen. siempre indica posesión y el tipo o cali­
dad de ésta viene indicado por el sustantivo al que determina. 
Si excluimos la posibilidad de una filiación estricta (no tendría 
demasiado sentido que Hipólito fuera hijo stricto sensu de 
diversos Anios), nuestro Gen. Pl. sólo podría querer indicar 
que «Hipólito pertenece a la gens Annia», pero no como hijo 
de un miembro de la misma, sino con algún otro tipo de rela­
ción. Por otra parte, conviene recordar que el uso general del 
Gen. en las inscripciones musivas (cuando el contexto o la 
palabra determinada no nos indican lo contrario) es el de dar­
nos a conocer el nombre del ejecutor del mosaico o alguien 
relacionado con esa operación. 

IV.2. El gentilicio Annius. 

Annius es un nomen de probable origen oseo (LEJEUNE y 
LEJEUNE, l'Onomastique: 35-41), que se extendió con cierta 
rapidez por los dominios de Roma (ALFOLDY, 
l'Onomastique: 256; CHASTAGNOL, L'Onomastique: 329; 
SOLIN y SALOMIES, 1988, s.v. Annius), unas veces con 
geminación, otras sin ella (SCHULZE, 1966: 122). En 
Híspanla, su aceptación y propagación no desmerece del resto 
del Imperio Romano (ALBERTOS, 1966: 27; PALOMAR, 
1957:146). En cuanto a su distribución, CILII nos proporcio­
na algunos casos aislados6, pero la única «concentración» más 
o menos significativa se localiza en la capital del Conventus 
Tarraconensis, Tarraco. En ella encontramos a diversos Annii 
relacionados con una actividad «artesana» como es la fabrica­
ción de cerámica. Bajo los títulos de CIL II4970 (in vasis ex 
térra rubra factis imis a parte exteriore vel Interiore) se reco­
gen los nombres de ANII (s.n. 22), ANIOFIC (s.n. 23), SEX. 
ANN (s.n. 26, 171, 454), C.ANNIVS (s.n. 155, 242), 
L.ANNIVS (s.n. 67, 71), Q.ANNIVS (s.n. 438), [—]ANNIVS 
(s.n. 482)... 

6 Por ejemplo, CIL II 1290, Q.Annius, procedente de Utrera 
(Baetica) o CIL II 2343, G.Annius Annianus, procedente de 
Fuenteovejuna (Baetica). 

Por su parte, RIT 6 recoge un Philodamus Anni Publi ser­
vas7 (¿republicano tardío?), mientras que en RIT 205 = CLII 
4143 encontramos una inscripción dedicada al speculator 
QAnnius Aper (finales del siglo I-primera mitad del siglo II 
d.C), dedicada por, entre otros, un L.Annius Vitalis". 

Además de los ya citados, RIT recoge la existencia de 
otros Annii, nacidos en distintas partes de la Península Ibérica, 
pero que fueron a morir a Tarraco, v.g., RIT 254 = CIL II 
4191, LAnnius Cantaber, procedente de Segobriga (fechable 
entre el 120 y el 180 d.C), RIT 330 = CIL II4192, CAnnius 
Flavas, procedente de Iuliobriga (fechable entre Hadriano y 
los Antoninos). Todavía cita RIT otro Anio, Annias Leonas 
(RIT 506 = CIL II4331), en un epitafio fechable en la segun­
da mitad del siglo III d.C, dedicado por una madre a su hijo 
de 27 años. 

IV.2.1. De la información aducida podemos deducir que 
los Annii son conocidos en Hispania y, sobre todo, en Tarraco, 
desde el final de la República hasta los siglos III-IV d.C. y que 
la mayoría de los individuos que llevan este nomen son hom­
bres libres con una posición más o menos solvente en la socie­
dad de su tiempo. La mayoría de ellos, además (aunque aquí 
la cantidad no es relevante), se dedican a la producción cerá­
mica (esto ya es más significativo). 

IV.3. El Nominativo Singular. 

IV.3.1. Nom. como Suj. de un V 

Dado el texto que estamos estudiando, no tiene demasia­
do sentido hablar de Nom. aislados en inscripciones musivas 
ni de Nom. Suj. sin más, sino de Nom. Suj. de un V que indi­
que algún tipo de acción relacionada con el mosaico (lo que 
llamamos V de «acción musiva»), sea esta de tipo activo tran­
sitivo o de tipo causativo factitivo, porque eso es lo que, en 
principio, se puede interpretar en nuestro texto (Hippolytus 
tesselavit). 

IV.3.1.1. Nom. como Suj. de tessellare. 

Como ya sucedía con el nomen Annius (en Gen. Pl. deter­
minando a un sustantivo), también es un unicum en Hispania 
la aparición de nuestro texto, con un nombre de persona como 
Suj. del V tessellare. Hay, en cambio, algunos casos paralelos 
en el resto del Imperio Romano. 

7 Indica ALFOLDY, p.5, que «Annii sind in Tarraco auch aus spate-
rer Zeit bekannt. 
8 Indica ALFOLDY, p.115, que «Q.Annlius Aper. . .und L.Annius 
Vitalis führten einen in Spanien háufigen Gentilnahmen» . 
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- Donderer C 14: 
Dignis dig/na, patri Arge/ntio coronam. I Benenatus 

tes(s)el(l)avit 
Mosaico perdido procedente de Seriaría (Algeria), del 

siglo VI d.C.(?). 
- Donderer C 23: 

Fl(avius) Inno/centius Num(idicus?) I pro. salute Isua 
suorum/que omnium I tessel(l)avit 

Mosaico procedente de Setif (Argelia), perdido pero 
fechable en el siglo IV d.C. 

- Donderer C 29: 
C(aius) Libarnius I Tusculanus I tesselavit grados I 

subgrundam fecit 
Mosaico perdido procedente de Roma, situado (sin más 

precisiones) en la Antigüedad tardía. 
- Donderer C 37: 
[.....]s Titian[....] I tessella[vi]t Caecilius I Caec[.....] 
Mosaico procedente de Cherchel (Algeria), fechable en la 

primera mitad del siglo IV d.C. 
Del estudio de estos casos deduce Donderer (p.30) que el 

uso de tessellare en pavimentos indica que quien se identifica 
como Suj. de este V. es el donante del monumento, es decir, 
quien paga el mismo. Por tanto, según Donderer, se rompe la 
«ecuación» tesserarius (tessellarius, tessellator) = «ejecutor 
material de un mosaico5» > tessellare = «acción activa que 
realiza el tesserarius», para otorgar a este V. un valor causati­
vo/factitivo del tipo «hacer teselar» (si se nos permite el cul­
tismo), en vez de «teselar». Si nos fijamos en las inscripciones 
recogidas por Donderer y en su contenido, parece lógico 
deducir de ellas el valor causativo de tessellare: en todas se 
hace explícita una donación del pavimento (menos en la muy 
fragmentaria C 37) y en todas ellas (menos en la más tardía C 
14) intervienen tria nomina. Notemos que ninguna de las dos 
circunstancias concurre en nuestro texto, desconocido por 
Donderer por razones obvias. 

Todavía más. Fijémonos en C 29, inscripción importante 
para nuestra argumentación, porque en ella encontramos dos 
V. distintos de «acción musiva», tessellavit y fecit. Habrá que 
admitir aquí, según el contenido fijado por Donderer, que 
ambos tienen un valor causativo («ha hecho teselar» y «ha 
hecho construir»), aunque el segundo de ellos nunca (en otros 
contextos, como veremos más adelante) ha sido interpretado 
así. Habrá que admitir, por tanto, a la luz de esta inscripción, 
que no siempre se utiliza un mismo V. de la misma manera y 
que, si fecit es aquí utilizado con un valor causativo (cuando 

9 Vid., por ejemplo, DONDERER A 56: Félix tesserarius fecit, 
mosaico de Falerone (Italia), fechable en el siglo IV d.C, donde 
Félix es identificado sin ninguna duda como el artesano ejecutor del 
mosaico. 

siempre suele suceder que tiene un normal valor activo), tam­
bién será posible (si el contexto lo permite) que tessellare deje 
de ser causativo en alguna ocasión. 

IV.3.1.2. Nom. como Suj. de V. análogos a tessellare. 

Donderer aduce alguna otra inscripción para reforzar su 
interpretación causativa de tessellare, con V o perífrasis que 
equivaldrían a la utilización de ese V. 

-AE 1917 18, 27+AE 1920 21: 
[PAVI]MENTVM TESSELLIS ETPARIETES 

MARMORIB(VS) EXORNAVIT 
Inscripción procedente de 
La perífrasis pavimentum tessellis exornavit equivaldría a 

tessellare. No tenemos nada que objetar a tal interpretación, 
aunque la inscripción no puede ser comparada con el texto de 
la nuestra. 

- Gómez Pallares, Esbozo 71: 
C.CAL.PVR.NI.VSI—JNVS.ET.GVI.BI.VS. 

QVIN.TI.LI.A.NVS.ET.L.ATTI[—]S.ET.MVER. 
RIVS.CE.MI.NVS.SOLVMTES.SELLASfQVE 
D(e) S(uo) STRAVER]VNT.ET.DO.NA.RVNT 

Mosaico procedente de Faro (Portugal) y fechable en la 
segunda mitad del siglo III d.C. Aquí, tessellas stravere equi­
valdría a tessellare y, sin ninguna duda dado el carácter dedi­
catorio de la inscripción, tendría un valor causativo. 

Se deduce de estas inscripciones que en los textos musi-
vos que conocemos se identifica siempre con claridad (siem­
pre que su estado lo permite) a quien realiza la donación y, por 
tanto, el desembolso económico, bien sea a través de su nom­
bre, posición y cargo, bien a través de la fórmula utilizada para 
indicarlo. Parece lógico, por tanto, deducir que si otorgáramos 
a nuestro tessellavit el valor que propone, siempre y sin varia­
ción, Donderer, Hippolytus sería quien, de una forma un tanto 
anónima (visto el modus operandi de todas las inscripciones 
hasta ahora aducidas) habría «hecho teselar» y, por tanto, 
pagado, el pavimento complutense. 

Recoge Donderer otra inscripción muy interesante para 
nuestra argumentación. 

- Donderer A 85: 
Sempron(ius) I [s]travit 

Procedente de Alejandría (Egipto) y fechable con dudas 
en el siglo III d.C. 

La modestia del texto así como su posición secundaria en 
el mosaico donde se encontró (hoy desaparecido), llevan a 
Donderer a romper la «ecuación» stravere = tessellare, con 
valor causativo ambos, que había enunciado para la inscripción 
de Faro (Portugal), vid. supra, y a postular que, aquí, 
Sempronius es una firma de artesano y no de donante. Ni que 
decir tiene que el texto de A 85 es perfectamente comparable al 
nuestro (falta tan sólo el Gen. Pl.) y que si el propio Donderer 
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interpreta aquí stravere con un valor activo normal, también 
podríamos nosotros plantear la hipótesis de que un Nom. como 
Suj. de tessellare pudiera llevar a una interpretación no causa­
tiva de tal V. (por ejemplo, en nuestra inscripción). 

IV.3.1.3. Nom. como Suj. de otros V. de «acción musiva». 

Para poder completar la documentación de nuestra argu­
mentación, conviene ahora citar algunos casos en que, tan cla­
ramente como en los ejemplos de Donderer se ve el valor cau­
sativo de tessellare, podamos comprobar el valor activo nor­
mal de otros V. musivos por excelencia, v.g. fació. 

- Gómez Pallares 1.3.: 
C(olonia) A(ugusta) E(merita) F(ecerunt) 

SELEVCVS. ET. ANTHVS 
Mosaico procedente de Mérida (Badajoz) y fechable en la 

segunda mitad del siglo II d.C. 
- Gómez Pallares 1.5.: 

CECILIANVS. FICET. 
Mosaico procedente de la Torre de Belloch (Girona) y 

fechable en el siglo III d.C. 
- Gómez Pallares 1.8.: 

EX OFICINA MA[—]NI IPINGIT HIRINIVS 
Procedente de la villa de Carranque (Toledo) y fechable 

en los siglos III-IV d.C. 
- Donderer A 48: 

Aristo fac(it) 
Mosaico procedente de Roma (Italia) y fechable en el 

siglo II d.C. 
- Donderer A 49: 

Attilusfecit 
Mosaico procedente de Oberweningen (Suiza) y fechable 

en la segunda mitad del siglo II d.C. 
- Donderer A 56: 

Félix tesserarius fecit 
Mosaico procedente de Falerona (Italia) y fechable en el 

siglo IV d.C. 
- Donderer A 60: 

Her[ma]nus facit 
Procedente de Cherchel (Algeria) y fechable con dudas en 

el siglo II d.C. 
-Donderer A 73: 

Modicu<s>f(ecit) 
Mosaico procedente de Bavay (Francia) y fechable en el 

siglo II d.C. 
- Donderer A 74: 

Monnus fecit 
Mosaico procedente de Trier (Alemania) y fechable en la 

mitad del siglo III d.C. 
A pesar del claro valor no causativo (que nadie pone en 

duda) del verbo fació en este tipo de inscripciones (nótese la 

variedad de sus procedencias y cronologías), también pode­
mos aducir algunos casos en que, por el contexto y contenido 
de la inscripción, fació se interpreta causativamente. 

- Donderer C 24: 
Ave Quartila, da bis. Salv(u)s sis, Gra(te). I Gratus 

architec(tu)s p(ecunia) s(ua) egofelix [fe]ci 
Mosaico procedente de Pompeya (Italia), perdido, fecha-

ble entre los siglos I a. y d.C. 
- Donderer C 27: 
Gen(io) Thac(aratensi) fel(iciter) P(ublius) Iulius 

Faustus fecit 
Mosaico procedente de Ain Touta (Argelia) y fechable en 

el siglo III d.C. 
Desde nuestro punto de vista, los dos son claros ejemplos 

de que fació puede también utilizarse con un valor causativo 
(por los nombres, por el carácter dedicatorio de C 27, por la 
fórmulap(ecunia) s(ua) de C 24, etc.) Podemos todavía ir algo 
más allá y encontrar un ejemplo de ese V., en una inscripción 
musiva de extrema sencillez, también con valor causativo. 

- Donderer C 34: 
[Projclus /fecit m(iles) c(ohortis) s(ua) i(mpensa) 

Procedente de Ostia (Italia) (en la «Caserna dei vigili»), 
fechable en el siglo III d.C, se trata de un mosaico en blanco 
y negro, con la única decoración de una crátera central y la 
inscripción en un lateral. 

A partir de estos últimos ejemplos, queda claro que, sea 
cual sea el origen, profesión, estado económico del dedicante y 
destino final de mosaico e inscripción, quien hace el esfuerzo 
económico se preocupa por hacerlo saber explícitamente (sea 
cual sea el sistema que utilice para hacerlo e independiente­
mente de la calidad, tamaño, posición, etc., de la inscripción 
respecto del mosaico: C 24 y C 27 son antitéticas, en este sen­
tido, respecto de C 34 y, en cambio, todas persiguen lo mismo). 

La conclusión a que llegamos en este apartado es clara: de 
la misma manera que fació, como V. de «acción musiva», 
puede ser interpretado como V. activo normal o como V. cau­
sativo, según el texto y contexto en que se encuentre (negan­
do, por tanto, los ejemplos precedentes un solo valor «de apli­
cación universal» para ese V.), también tessellare, como V. de 
las mismas características, debiera poder interpretarse como 
activo o como causativo, según lo demanden las circunstan­
cias de su contexto. 

IVA. El nombre personal Hippolytus. 

El nombre Hippolytus goza de una cierta popularidad en 
Roma. H.Solin (1982: s.v. Hippolytus) lo documenta en 37 
ocasiones, pero sus conclusiones no aportan nada significati­
vo a este trabajo, pues 31 de sus 37 casos son incerti (más un 
senador y cinco esclavos o libertos). De estos incerti llama 
especialmente la atención GIL VI 34407, donde figura como 
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dedicante un P.Annius Hippolytus. No creemos que la expli­
cación de nuestro Hippolytus vaya por ese camino, pues la 
relación que se establece entre Annius e Hippolytus en nuestro 
texto no es a través de un tria o dúo nomina, sino de un Gen. 
PL, que implica algún tipo de posesión de los Anios respecto 
de Hipólito. 

Sí interesa remarcar, en cambio, que se trata de un unum 
nomen de procedencia griega y que nada (ni la decoración 
musiva ni el texto ni el contexto) hace suponer que estemos 
delante de un uso cristiano del mismo10. Cierto tipo de nom­
bres empieza a ser especialmente utilizado por cristianos a 
partir de la popularidad que pueda alcanzar alguno de sus 
usuarios", pero no son cristianos en su origen12. 

En Hispania, hasta donde nosotros conocemos, tenemos 
un Hippolytus documentado. Se trata de CIL II 4319 = RIT 
393, donde encontramos una inscripción dedicada por 
L.Aemil.Euhodus a su compañero liberto L.Aemil. Hippolytus 
(...) q(ui) fuit natione Graecus. Es interesante remarcar que 
este Hipólito procede de Tarragona, aunque se trate de un 
liberto que utiliza un tria nomina (no es este nuestro caso, al 
menos por lo que hace al tria nomina). 

Hay que destacar también que se trata de inscripciones 
tardías (tanto el caso de RIT como el nuestro), puesto que el 
nomen Hippolytus es utilizado como cognomen (en RIT esto 
es evidente). I.Kajanto analizó hace tiempo la cuestión13, para 
llegar a la conclusión de que «a consequence of the lessening 
of the importance of the nomen was the extensive use of 
nomina as cognomina during the Later Empire» (KAJANTO, 
1963: 18). Es importante remarcar también la idea que se 
deduce del estudio de Kajanto (pensamos sin duda en nuestra 
argumentación), cuando nos indica (1963: p.20, nota 1) que 
«there are not a few cases in which freedmen have a Latín 
nomen as a cognomen, e.g. CIL VI 7816, T. Quinctius A.l. 
Laelius and CIL VI 15648, T. Cl. Aug. lib. Petronius'4, may 
have been called Laelius and Petronius as slaves». 

No pretendemos avanzar la hipótesis de una identificación 
entre L.Aemil. Hippolytus (¡él era un educador!) y nuestro 

10 Vid. MARROU, L'Onomastique, p.435, donde afirma que «par 
exemple, Hippolyte n'a rien de spécifiquement chrétien». 
11 En el caso que nos ocupa, puede que esta popularidad provenga 
en parte de Hipólito de Roma, muerto en Cerdeña hacia el 235-236, 
adversario del papa Calixto I y conocido exégeta de las escrituras. 
Fue venerado como santo. 
12 Vid. PIETRI, L 'Onomastique, 440, donde dice: «dans la plupart 
de grands cimétieres, Fusage chrétien consacre d'autres noms, sans 
leur donner la popularité de Laurent ou de Pierre...énume-
rons...Hippolytus». 
13 Cf. KAJANTO, 1963, pp. 18-20, en un apartado de introducción 
general -no habla tan sólo de textos cristianos- titulado «The Use of 
Nomina as Cognomina». 
14 Añadiríamos aquí, por ejemplo, nuestro CIL II 4319. 

Hippolytus, pero sí argumentar en favor de la condición de 
esclavo o liberto de nuestro personaje en relación, claro está, 
con el Gen. PL que le determina en la inscripción. 

En un apartado anterior, aducíamos algún material hispa­
no de Nom. como Suj. de un V. de «acción musiva», pero nos 
fijábamos tan sólo en el significado de ese V. Volvamos bre­
vemente a él, pero contemplando los ejemplos per se y no en 
función de un V. Partiendo de la base de que, también en este 
caso, nuestra inscripción es un unicum (no existe otro 
Hippolytus en inscripciones musivas de Hispania), los textos 
de que disponemos son los siguientes. 

- Gómez Pallares, 1.3.: 
C.A.E.F. SELEVCVS. ET.ANTHVS 

Procedente de Mérida (Badajoz) y fechable en la segunda 
mitad del siglo II d.C. 

- Gómez Pallares 1.5.: 
CECILIANUS. FICET. 

Procedente de la Torre de Bel-loch (Girona) y fechable en 
el siglo III d.C. 

- Gómez Pallares 1.6.: 
PÁRTENOS F 

Procedente de Mérida (Badajoz) y fechable en el siglo III 
d.C. 

- Gómez Pallares 1.8.: 
PINGIT HIRINIVS 

Procedente de Carranque (Toledo) y fechable en los siglos 
III-IV d.C. 

- Gómez Pallares 1.10: 
MAS/CELIIMARCIA/NVS 

Procedente de Itálica (Santiponce, Sevilla) y fechable en 
el siglo IV d.C. 

- Gómez Pallares 3.3.: 
VALERIVS PERFECIT 

Mosaico procedente de Igabrum (Cabra, Córdoba), fecha-
ble en los siglos III-IV d.C. 

Todos los casos de que disponemos en Hispania (habla­
mos evidentemente de epigrafía musiva) son unum nomen ais­
lados (algunos funcionando como nomina = cognomina, otros 
directamente cognomina solos) y al menos tres de ellos son de 
procedencia griega (Seleucus, Anthus y Pártenos). Todos ellos 
(menos el Valerius citado en último lugar) han sido identifica­
dos como artesanos que dejaron su firma sobre el mosaico que 
ellos mismos construyeron o contribuyeron a construir. 

V. CONCLUSIONES. PROPUESTA DE 
INTERPRETACIÓN DE LA INSCRIPCION.5 

Sin necesidad de repetir toda la argumentación que 
hemos desarrollado en las páginas anteriores, los puntos fun­
damentales sobre los que basamos nuestra interpretación son 
los siguientes: 
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A. La relación del Gen. Pl. con el Nom. Sg. implica pose­
sión de algún tipo (pasada o presente) y no filiación. 

B. El Gen. Pl. indica un gentilicio muy popular en 
Hispania, pero que en Tarraco tiene una especial incidencia 
en la dedicación a las labores artesanas. 

C. El Nom. como Suj. de un V. de «acción musiva» puede 
querer indicar tanto quien ha hecho materialmente el mosai­
co como quien lo ha hecho hacer (la posición, tamaño de la 
inscripción, etc., respecto del motivo figurado del mosaico no 
son datos definitivos para inclinarse por ninguna interpreta­
ción en concreto). 

D. El V. tessellare, como V. de «acción musiva» compa­
rable a stravere o ¡acere, puede ser interpretado con un valor 
causativo (valor habitual en él) o con un valor activo transiti­
vo normal, dependiendo tal interpretación del contexto en 
que se encuentre (como ya hemos visto que puede suceder en 
los demás V. analizados). 

E. El Nom. Suj. de ese V. denota un individuo de origen 
griego, no específicamente cristiano, que utiliza un unum 
nomen = cognomen para ser identificado, además de verse 
determinado por un gentilicio en Gen. Pl. 

Constatando además que la inscripción de Complutum es 
un unicum dentro del corpus de inscripciones musivas cono­
cidas de Hispania, la interpretación que proponemos para ella 
es la siguiente: 

«Hipólito, que pertenece a los Anios, ha teselado este 
mosaico». 

Consideramos, por tanto, que: 
A. Hipólito es esclavo o liberto de los Anios. 
B. El ha realizado materialmente el mosaico. 
No tenemos, en cambio, base documental suficiente para 

decir si Hipólito procede realmente de Tarraco o no; si su 
relación de posesión respecto de los citados Anios existe en 
virtud de su esclavitud pasada o todavía presente cuando 
construye el mosaico; qué tipo de relación «laboral» mantie­
ne con ellos, si es que la mantiene (si los Anios, por ejemplo, 
le emplean en un taller musivario de su propiedad); si 
Hipólito es un artesano itinerante, que se ha desplazado de su 
«base de operaciones» o bien está establecido en Complutum; 
si, además de hacer el mosaico (o el emblema), ha contribui­
do en algo a los gastos generados por él (aunque como hemos 
visto, el tamaño de la inscripción no debe predeterminar una 
interpretación, tampoco es normal que un artesano, sin más, 
disponga de tanto espacio para firmar su obra) y, por tanto, ha 
«exigido» más espacio del habitual para ver «anunciado» su 
trabajo; etc. A partir de la argumentación e interpretación pro­
puestas surgen éstas y otras muchas hipótesis de trabajo alre­
dedor de esta inscripción musiva como objeto de estudio (a 
partir del análisis único del texto). 

VI. CONCLUSIONES GENERALES 

La ejecución del mosaico de Hippolytus tuvo lugar en 
algún momento a finales del siglo III d.C. o principios del 
siglo IV d.C, en consonancia con los avatares que afectan a 
la ciudad romana de Complutum. 

En el mosaico han intervenido dos manos o incluso dos 
talleres, uno del ámbito hispano en el campo geométrico y 
otro de formación norteafricana para la confección del 
emblema. Este pertenece a un género muy concreto, el de 
pesca, que se relaciona casi siempre con termas y fuentes y 
que tiene su pleno desarrollo en el África Proconsular. 

Hippolytus es el maestro encargado de su ejecución, y 
sabemos que es un esclavo o liberto de la familia de los Anios. 

Carecemos de base documental para afirmarlo, pero se 
puede hipotetizar con un origen tarraconense para esta fami­
lia. Es sugerente pensar en Hippolytus como en un maestro 
del Norte de África «contratado» por una poderosa familia 
hispana para cumplir un encargo concreto de unos clientes 
complutenses. Quizá el deseo de contar con un artista extran­
jero y la novedad de introducir en Complutum un mosaico 
totalmente africano han pesado mucho para permitir que, por 
el contrario de lo que es habitual, Hippolytus contase con un 
espacio grande para poder dejar su firma en la obra realizada. 

Teorías, en todo caso de difícil confirmación, nos parecen 
interesantes para esclarecer el funcionamiento del negocio 
del mosaico, que aún permace oscuro en muchos puntos. 

ABREVIATURAS UTILIZADAS EN EL TEXTO 
AE = Année Epigraphique 
APE = Arqueología. Paleontología y 

Etnografía de la Comunidad de 
Madrid. 

BRAH = Boletín de la Real Academia de la 
Historia. 

BSAA = Boletín del Seminario de Estudios de 
Arte y Arqueología. 

CIL = Corpus Inscriptionum Latinarum. 
CMRE = Corpus de Mosaicos Romanos de 

España. 
CMT = Corpus de Mosaiques de Tunisie. 
CJ = Cuadernos del Juncal. 
Donderer = DONDERER,M. Die Mosaizisten 

der Antike und ihre wirtschaftliche 
und soziale Stellung. Eine 
Quellenstudie, Erlangen, 1989. 

Gen. = Genitivo. 
Gómez Pallares = GÓMEZ PALLARES,!, «Nombres 

de artistas en inscripciones musivas 
latinas e ibéricas de Hispania», 
Epigraphica, en prensa. 

Gómez Pallares, Esbozo = GÓMEZ PALLARES,!, «Primer 
esbozo para un Corpus de inscripcio­
nes musivas en Hispania», 
Universitas Tarraconensis (Sección 
Filológica), 12 (1988-89), pp.207-249. 
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IMB = 
INAAT = 

INAAT-EFR = 

LMGR = 

L'Onomastique = 

Nom. = 
Pl. = 
RA = 
RG = 
RIT= 

Sg- = 
Suj.= 
ThLL = 
V = 

Inventario del Museo del Bardo. 
Institute National dArcheologie et 
d'Art. Tunis. 
Institute National dArcheologie et 
d'Art. Tunis. Ecole Francaise de Rome. 
La mosaique gréco-romaine.Colloques 
Internationaux du Centre National de la 
RechercheScientiflque. 
L'Onomastique Latina. Colloque 
Internationale du CNRS, n°564, 
Paris, 1977. 
Nominativo. 
Plural. 
Revista de Arqueología. 
Revista Guimaraes. 
ALFOLDY.G., Die romische 
Inschriften von Tarraco, Berlín, 1973. 
Singular. 
Sujeto. 
Thesaurus Linguae Latinae. 
Verbo. 
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NOTA FINAL. Encontrándose en prensa este artículo han concluido las excavaciones arqueológicas del edificio en que se encontró el mosaico objeto de nuestro estu­
dio. Un análisis pormenorizado del mismo nos permite ahora afirmar que el complejo que hemos llamado la Casa o las Termas de Hippolytus no es sino la sede de un 
collegium iuvenum complutense, siendo la también complutense familia de los Annii la patrona del mismo. Todo ello altera en cierta medida la lectura e interpretación 
del mosaico, y en cualquier caso remitimos a los interesados a la lectura de la memoria correspondiente, que ahora se encuentra en preparación. 
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CONSIDERACIONES EN TORNO A LOS MOSAICOS ROMANOS DE CHIPRE 

JOSÉ MARÍA BLÁZQUEZ MARTÍNEZ 
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M. LUZ NEIRA JIMÉNEZ 
Universidad Complutense / CSIC 

Se pasa revista a un amplio conjunto de los mosaicos de Chipre, que cubren la práctica totalidad 
de los repertorios iconográficos y decorativos característicos: mitológicos, geométricos, etc. 

We have reviewed a large set of the mosaics from Cyprus, contained in nearly all the typical collec-
tions of icons and decorative arts: mythological, geometrical, etc. 

I. MOSAICOS ROMANOS DE PAPHOS 

La isla de Chipre fue en la Antigüedad una región de gran 
importancia cultural, religiosa y económica. Su excelente 
situación geográfica, en las proximidades de la costa sur de 
Anatolia, de la costa occidental de Siria y de Fenicia, así como 
su relativa proximidad a Egipto, hicieron de ella punto de 
encuentro de culturas y de intereses comerciales. En el segun­
do milenio fue colonizada por los griegos micénicos, es decir, 
los llamados aqueos por Homero, y en el siglo IX, o aún antes, 
por los fenicios. Chipre constituía un foco de atracción por sus 
minas, cuando el próximo Oriente o no las tenía o eran muy 
escasas y poco importantes, y también por sus bosques, de 
donde se obtenía la madera necesaria para la construcción 
naval y las pesquerías. 

El geógrafo griego Estrabón, contemporáneo del empera­
dor Augusto, y Pausanias, que vivió a finales de los Antoninos 
y escribió una guía de Grecia recogiendo multitud de datos 
históricos, geográficos, artísticos, religiosos, económicos, 
etc., nos han transmitido la noticia de que Paphos, la antigua 
Paleopaphos, fue fundada por Agapenor, rey de Tegea en 
Grecia, al finalizar la guerra de Troya, esto es, en torno al 
1250 a.C. Esta Paphos antigua fue una ciudad próspera duran­
te muchos siglos. Era famosa por su santuario consagrado a 
Afrodita, equivalente a la Astarté fenicia, diosa de la fecundi­
dad, que a su vez era la Isthar babilonia, la Inanna de los 
sumerios o la Tanit de los cartagineses. Tenía Paphos un buen 
puerto de mar que mantenía la ciudad abierta a todo tipo de 
relaciones y de influencias. La extensión del núcleo habitado 
era de 950.000 m2, habiendo puesto al descubierto las excava-
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ciones modernas parte del plano del sector sudoeste, donde se 
encuentra la Villa de Teseo. La ciudad tuvo desde el principio 
planta ortogonal, formando insulae o bloques de viviendas. En 
Paphos se diferencian dos zonas: la comercial, situada en las 
proximidades del Odeón, y la residencial que se extendía al 
oeste del puerto. 

Paleopaphos contó en el siglo IV a.C. con un excelente 
rey, de nombre Nicocles, que junto a Evagoras, rey también de 
Chipre, fueron los prototipos ideales de la monarquía pro­
puesta por Platón y Aristóteles como forma política de gobier­
no. En el siglo IV a.C. se fundó Paphos y la isla pasó a poder 
de los Ptolomeos, que la convirtieron por su proximidad a 
Alejandría en el principal puerto fuera de Egipto. En el siglo 
II a.C. Paphos era la capital de la isla y residencia del general 
ptolemaico. En el año 54 a.C, bajo el dominio de los roma­
nos, Paphos continuó siendo la capital política y administrati­
va de Chipre y lugar de residencia del procónsul. Los años de 
su mayor prosperidad coinciden con los gobiernos de los 
emperadores antoninos y severos, como han puesto de mani­
fiesto las excavaciones modernas. Paphos contaba con exce­
lentes edificios civiles y militares, entre los que son dignos de 
mencionar el agora, el teatro, el odeón, el anfiteatro y los tem­
plos dedicados a Asklepios, dios de la medicina, a Zeus, Leto, 
Apolo, Artemis, Afrodita y a Dionysos. El cristianismo fue 
introducido pronto en la isla por Pablo y Bernabé. 

La ciudad de Paphos fue seriamente dañada por varios 
terremotos durante el siglo IV Después de ser reconstruida, 
recibió el nombre de Constantia, contando aún a finales del 
siglo IV con excelentes construcciones, como la primera basí­
lica cristiana. La decadencia de Nea Paphos coincide con la 
llegada de los árabes. 

Las excavaciones modernas realizadas en la ciudad de 
época romana han sacado a la luz varias casas decoradas con 
excelentes mosaicos: las Casas de Dionysos, de Orfeo, de 
Teseo y de Aión. 

Casa de Dionysos 

Es la mansión que ha proporcionado uno de los conjuntos 
de mosaicos más espectaculares no sólo de la isla, sino de todo 
el Imperio Romano, por su número, calidad artística y origi­
nalidad. Su excavación data de los años 1962-1965 y al prin­
cipio se pensó que podía tratarse de la residencia de un alto 
oficial romano o del mismo procónsul, pero esta sospecha 
desapareció cuando se descubrió la villa de Teseo, verdadera 
residencia oficial. En el siglo II lo frecuente era que las casas 
de Paphos estuvieran adornadas con ricos mosaicos y la Casa 
de Dionysos no constituía una excepción. 

La casa tiene una extensión de 2.000 m2, de los que 556 
m2 están cubiertos de mosaicos. De planta rectangular y 
rodeada de calles por los cuatro lados, seguía el modelo de las 

casas del período griego y romano, con atrio en el centro y 
corredor, alrededor del cual se disponían las habitaciones, 
decoradas con mosaicos, cuya función no se ha podido deter­
minar con seguridad. Las estancias privadas se encontraban 
en el ángulo noroeste. La casa contaba con otros dos atrios. 

Mosaicos 

Salvo el mosaico con Escila, todos los pavimentos se 
conservan in situ, habiéndose construido sobre ellos una gran 
edificación cubierta y provista de pasarelas elevadas de 
maderas, que permiten la cómoda contemplación de los 
mosaicos y constituyen un modelo a seguir en este tipo de 
casas adornadas con ricos pavimentos. Los mosaicos se 
caracterizan por el uso de tesselas de vivos colores, proce­
dentes de canteras locales, siendo de vidrio las de color 
verde, amarillo y azul. Los excavadores de la villa que han 
estudiado los mosaicos, D. Michaelides y W.A. Daszewski 
(este último tuvo la amabilidad, durante nuestra visita, de 
mostrarnos y explicarnos toda la excavación y los mosaicos), 
son de la opinión de que los musivarios, que eran esclavos o 
libertos, usaban unos «copy books» o cartones de donde 
copiaban los grupos o las figuras, introduciendo modificacio­
nes o adaptaciones. R.J.A. Wilson, al estudiar recientemente 
las relaciones de un grupo numeroso de mosaicos sicilianos 
del Bajo Imperio, en conexión con los africanos de esta misma 
época, se pregunta si se utilizaban «copy books», o llegaban 
artesanos de África o Sicilia, o se transportaban los mosaicos 
ya confeccionados. A. Balil y D. Fernández Galiano dudan de 
la existencia de africanismo en los mosaicos hispanos y pien­
san más bien que los temas se ponían de moda y de ahí que se 
les encuentre en todo el Imperio. No puede negarse, sin 
embargo, la evidencia de los paralelos existentes entre los 
mosaicos africanos, sicilianos e hispanos; por ejemplo, los 
peces del pavimento de Villavidel (León) se encuentran exac­
tamente iguales en mosaicos de Cerdeña; el mosaico de la 
Gran Caza de Pedresa de la Vega (Palencia) está íntimamente 
relacionado con las escenas del pavimento siciliano de Tellaro 
y no con los sirios, como el mosaico de la caza de Antioquía. 
Nosotros, del estudio minucioso de este último, hemos llega­
do a la conclusión de que hay detalles muy concretos que lle­
van al norte de África y pensamos que se utilizaban «copy 
books» que se interpretaban libremente y no de manera servil. 
Se observa cómo se combinaban grupos y cómo estos se dis­
ponían sin pretender formar una gran unidad de composición. 
También está claro que en un mismo pavimento trabajaban 
varios mosaístas de diferente calidad artística. Del hecho de 
que de los once nombres de musivarios documentados en 
mosaicos hispanos, tan sólo uno pueda ser de procedencia 
africana, se deduce que los artesanos que confeccionaron los 
pavimentos hispanos no procedían del África Proconsular. La 
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Fig. 1.- Paphos. Casa de Dionysos. Mosaico con Escila. 

inscripción de un mosaico de la villa toledana de Carranque, 
fechado en el Bajo Imperio, indica que el dibujo se debe a un 
artista y la confección del mosaico a otro. 

En Chipre debía haber zonas, talleres o escuelas de mosai­
cos, W.A. Daszewski y D. Michaelides creen que los musiva-
rios no tenían un conocimiento correcto de los temas ni de los 
personajes que interpretaban y a ello se debe la introducción 
de novedades en cuanto a la edad, por ejemplo, y la combina­
ción de escenas de diferente origen o tiempo, o más concreta­
mente de dos ciclos, para lograr una composición. Este es el 
caso del mosaico de Beja, de finales del siglo V o comienzos 
del siguiente, según K.M.D. Dunbabin como ya sugirió 
Yacoub. También A.M. Canto, al publicar el mosaico italicen-
se del nacimiento de Venus, observó que modelos helenísticos 
con letreros en griego se combinaban con otros de proceden­
cia africana con inscripciones en latín. Al parecer, el musiva-
rio más importante realizaba las figuras principales, mientras 
que a artesanos de inferior calidad les eran encomendadas las 
escenas secundarias o los temas geométricos. 

Mosaico con Escila (fig. 1). 

Uno de los mosaicos más interesantes de todo este con­
junto está decorado con el monstruo marino Escila, parte 
mujer, parte pez y parte perro, realizado con guijarros blancos 
y negros. Esta técnica, de origen oriental (Arlan, Tash, 
Gordion, Tell Basir, Tirinto, etc.), fue introducida en 
Occidente por los fenicios en el siglo VIII a.C, estando docu­
mentada en el santuario de Cástulo (Jaén) en los siglos VIII-
VI a.C. Se generaliza en los siglos IV y comienzos del III a.C, 
conociéndose en Chipre solamente otro pavimento similar 
pero de fecha más reciente. Con esta técnica de guijarros se 
confeccionaron algunas de las obras cumbres de la musivaria 

Fig.2.- Paphos. Casa de Dionysos. Mosaico con las cuatro 
Estaciones. 

helenística, como los famosos mosaicos de Pella, la capital de 
Macedonia, con la caza del león, del ciervo y con Dionysos 
sobre pantera, fechados entre los años 330-300 a.C, de fuer­
tes raíces hundidas en la tradición clásica. 

Mosaico con las cuatro estaciones (fig. 2) 

El panel de la habitación 3 representaba los bustos de las 
cuatro estaciones, dentro de cuadros, con sus correspondientes 
atributos; Dionysos y Aión en el centro; y escenas campestres 
entre las imágenes de las estaciones. Los cuadros están enmar­
cados por filas de cubos, frecuentes en la arquitectura. Los 
rostros de las estaciones se caracterizan por un estudio anató­
mico perfecto y por la gran variedad de tonalidades magnífi­
camente lograda, al igual que los cabellos o la piel de la cabra. 
Son rostros muy expresivos. 

El esquema cuadrangular del campo musivo con una figu­
ra central es conocido en el África Proconsular, mosaico de 
Thysdrus con Venus y las estaciones, datado en los años 280-
300. En Hispania se conocen dos pavimentos con las cuatro 
estaciones dentro de cuadrados, sin figura en el centro, descu­
biertos en las villas romanas de Complutum y de Comunión 
(Álava), ambos del Bajo Imperio. Un mosaico de Dionysos 
rodeado de los medallones con las estaciones se ha encontra­
do en Lambaesis, con una fecha de comienzos del siglo III. 

Pompa triumphalis dionisiaca (figs. 3-5) 

El tema es bien conocido en el África Proconsular, en 
donde ha sido estudiado por L. Foucher, y en Hispania por D. 
Fernández Galiano y J.M. Blázquez. En África esta composi­
ción hace su aparición a partir del año 200 en Hadrumetum, 
Casa del Arsenal, datado en 200-210, mientras que en 
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Fig. 3.- Paphos. Casa de Dionysos. Mosaico de la Pompa 
Triumphalis Dionisisca. Detalle del lado izquierdo. 

Hispania se documenta unos cincuenta años antes en el mosai­
co de Zaragoza, actualmente en el MAN de Madrid. 

En el pavimento de Paphos, Dionysos, sosteniendo un 
largo thyrsos, es transportado en un carro tirado por tigresas. 
Le sigue un sátiro que lleva una crátera y un pellejo de vino. 
Detrás del carro Pan, que levanta el pedum y sostiene en su 
mano izquierda un pequeño escudo; un esclavo indio con las 
manos atadas a la espalda; y dos bacantes, la primera hace 
una libación en un cuenco, mientras su compañera, con coro­
na de flores y thyrsos, transporta la mística cista dionisiaca. 
Sileno guía a las panteras con un thyrsos. Delante del cortejo 
se encuentra un indio rodilla en tierra, una bacante tocando 
los címbalos y un hombre desnudo, con párdalis colgando del 

Fig. 4.- Paphos. Casa de Dionysos. Mosaico de la Pompa 
Triumphalis dionisiaca. Parte central 

Fig. 5.- Paphos. Casa de Dionysos. Mosaico de la Pompa 

Triumphalis dionisiaca. Detalle del lado derecho 

hombro izquierdo, que toca una larga trompeta; entre ellos 
danza un indio. No hay duda de que el mosaico representa la 
vuelta triunfante de Dionysos de la India, tratada de una 
manera totalmente original que no tiene paralelos, ni en la 
colocación de las figuras ni en sus actitudes, en los relieves 
de los sarcófagos con este mismo tema, como son las piezas 
de Camino Rospighosi, del 200; Museo Capitolino, 190-200; 
Palazzo Giustiniani, en torno al 210, todos en Roma; ni en los 
mosaicos de Antioquía: Casa del Triunfo de Dionysos, con 
las figuras de frente; ni en los de Palestina, Cheikh Zouede, 
del siglo III; de África, Hadrumetum, Thysdrus, Casa de 
Sileno, datado en 260-280; o de Hispania, Zaragoza, Torre de 
Palma (Portugal), de época constantiniana. 

Fedra e Hipólito (fig. 6) 

Los temas mitológicos decoraban muchos mosaicos de 
Paphos. En la Casa de Dionysos se representan las leyendas de 
Fedra e Hipólito, de Ganímedes, Piramos y Thisbe, Icaros y 
Dionysos, Neptuno y Amymone, Apolo y Dafne. Todos los 
pavimentos son de una gran calidad artística, con excelente 
estudio de la anatomía humana, del sombreado de las carnes y 
del colorido y de los pliegues del vestido, así como con un 
dominio absoluto del movimiento. 

El mosaico de Fedra e Hipólito es uno de los mejores de 
esta casa. Representa el momento en que Hipólito ha leído la 
declaración de amor de Fedra. El mosaísta retrata de forma 
magnífica la indecisión en el rostro y actitud de Hipólito, que 
llega de caza acompañado de su perro. Junto a él se encuen­
tra sentada Fedra, ansiosa, como lo expresa muy bien la acti­
tud de los ojos levantados hacia arriba y las manos caídas 
lánguidamente esperando la respuesta. A su lado, un eros con 
arco y antorcha completa la escena. 
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Fig. 6.- Paphos. Cssa de Dionysos. Fedra e Hipólito Fig. 8.- Paphos. Casa de Dionysos. Rapto de Ganimedes. 

Mosaico geométrico (fig. 7) 

Este pavimento de hall sobresale por su polícroma deco­
ración geométrica, lograda a base de una sucesión de círculos, 
con jarros de diferentes formas y otros utensilios de uso 
doméstico, crátera, ánfora, jarro, espejo, etc. 

Rapto de Ganimedes (fig. 8) 

Es también uno de los mosaicos más bellos de la casa. 
Representa el momento en el que el águila, de cabeza y alas 
majestuosas, lleva por el aire al copero de Zeus hacia el 
Olimpo. Ganimedes, totalmente desnudo, se sujeta transver-
salmente al cuello del águila. 

Mosaico geométrico con paneles (fig. 9) 

Aunque las escenas mitológicas son las más frecuentes, 

no faltan los temas geométricos, como este pavimento deco­
rado con paneles de diferentes figuras geométricas. El efecto 
del colorido es sorprendente, al igual que los juegos de luces 
de las figuras. Este sistema de decoración es bien conocido en 
mosaicos de Gallia y raro en pavimentos de las provincias 
orientales del Imperio Romano, y de ahí el valor de este 
mosaico de la Casa de Dionysos. 

Piramos y Thisbe (fig. 10) 

Esta leyenda, inmortalizada por Ovidio en el libro cuarto 
de sus Metamorfosis, decora un mosaico de esta excepcional 
casa de Nea Paphos. Narra la desgraciada historia de dos jóve­
nes de Babilonia que se amaban en secreto por proceder de 
familias enemigas. Un día deciden tener un encuentro noctur­
no. La primera en llegar a la fuente es Thisbe que, al encon­
trarse con una leona, huye perdiendo el velo en la huida. 
Cuando Piramos llega al lugar y contempla el velo ensangren-

Fig. 7.- Paphos. Casa de Dionysos. Mosaico geométrico. Fig.9.- Paphos. Casa de Dionysos. Mosaico geométrico con paneles. 
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Fig. 10.- Paphos. Casa de Dionysos. Piramos y Tisbe. 

tado por la leona, cree que su amada ha sido devorada por la 
fiera y se suicida. Vuelta Thisbe a la fuente, ante la visión del 
cuerpo de su amado atravesado por una espada, se da muerte 
con la misma arma. El mosaico representa el momento en que 
un leopardo desgarra el velo y a Thisbe aterrada, como lo indi­
can el gesto de los ojos y del rostro y la postura de las manos, 
al contemplar no el cuerpo de su amado, sino la imagen de un 
dios río, representado a la manera tradicional de los ríos en el 
arte clásico, llamado también Piramos y mencionado por 
Estrabón en Sicilia. La misma interpretación se encuentra en 
el mosaico italicense de los Amores de Zeus. Lo más sorpren­
dente de esta excepcional pieza es la forma cómo el musiva-
rio ha logrado plasmar el estado de ánimo de la doncella. El 
tema se repite en un mosaico de Carranque (Toledo). Dos bus­
tos del dios río Piramos están representados en el mosaico de 
la Casa de los Pórticos y del Fénix en Antioquía. 

Icaros y Dionysos (figs. 11-12) 

Este tema ocupa un largo panel del pórtico, junto a la 
escena anterior. Icaros era un jardinero de Atenas que ofreció 
hospitalidad a Dionysos en su visita a la ciudad. En agradeci­
miento, el dios le enseñó a cultivar la vid y a obtener vino de 
su fruto. El mosaísta ha escogido el momento de la leyenda 
en el que Icaros vuelve con el carro de bueyes repleto de 
odres de vino. A su izquierda se representan los dos pastores 
borrachos que matan a Icaros después que éste les ofreciera 
vino, contra las indicaciones de Dionysos. En el lado opues­
to Dionysos, sentado en una roca, ofrece un racimo de uvas a 
la ninfa Acmé, la cual aparece semidesnuda sentada en el 
suelo. La expresión de ambos protagonistas está bien lograda 
e indica los sentimientos del alma en ese momento. Como es 
frecuente en estos mosaicos, cada personaje va acompañado 
de un letrero que lo identifica. El uso de letreros, tan fre-

Fig. 11.- Paphos. Casa de Dionysos. Mosaico de Icaros y Dionysos. 
Detalle del lado izquierdo. 

cuente en mosaicos africanos, es una costumbre seguida tam­
bién por los musivarios de esta casa de Nea Paphos. Una 
excepción a la regla son los dos mosaicos siguientes que for­
man parte también de este panel. 

Neptuno y Amymone (fig. 13) 

El mosaísta ha elegido de la leyenda de Neptuno y 
Amymone el momento en que el dios, después de rechazar a un 
sátiro que quería poseer a la ninfa, se dirige hacia la joven con 
el tridente al hombro. Amymone, que aparece sentada en una 
roca, concede a Neptuno lo que le había negado al sátiro. Entre 
ambos personajes marcha Cupido llevando una especie de 
parasol y una antorcha. El artesano ha sabido captar de forma 
maravillosa la actitud de entrega amorosa de la ninfa al dios de 
las aguas. Es de destacar el estudio anatómico de Neptuno, con 

Fig. 12.- Paphos. Casa de Dionysos. Mosaico de Icaros y Dionysos. 
Detalle del lado derecho con Dionysos y Acmé. 
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Fig. 13.- Paphos. Casa de Dionysos. Neptuno y Amymone. 

un sombreado muy logrado, así como el tratamiento de los 
pliegues de los vestidos en ambos personajes. El tema se repi­
te de nuevo en Carranque, aunque tratado de forma diferente. 

Apolo y Dafne (fig. 14) 

Este mito, uno de los más conocidos de la Antigüedad, ha 
sido bien descrito en el libro primero de las Metamorfosis de 
Ovidio. Dafne es perseguida por Apolo al enamorarse de ella. 
La ninfa suplica a su padre, el dios río Peleo, que la transfor­
me en árbol para librarse del acoso del dios. El artesano de 
este mosaico de Nea Paphos ha representado el momento en 
el que Dafne, junto a su padre, que aparece como río según la 
imagen tradicional, empieza a convertirse en laurel, y a Apolo 
que con gesto amoroso se dirige-hacia ella. La leyenda de 
Apolo y Dafne se representa igualmente en un mosaico de la 

Fig. 14.- Paphos. Casa de Dionysos. Apolo y Daphne. 

Fig. 15.- Paphos. Casa de Dionysos.Narciso. 

villa lusitana de Torre de Palma, aunque el estilo y la actitud 
de los personajes son diferentes. En Hispania, Apolo aparece 
sentado con la cabeza apoyada sobre la lira, mientras que 
Dafne está vista de frente, en el momento de convertirse en 
laurel, con el velo arqueado por detrás de la espalda. Peleo 
está ausente en el mosaico lusitano. Es interesante la compa­
ración de estos dos mosaicos para conocer los distintos mode­
los existentes sobre un mismo tema. 

La Casa de Dionysos todavía ofrece otros mosaicos de 
buen arte, como uno con la figura pensativa de Narciso, con­
templando su rostro en el agua (fig. 15). También se represen­
ta una escena campestre, tan del gusto de los mosaístas afri­
canos (fig. 16). Baste recordar el grupo de mosaicos con esce­
nas rurales de la Casa de los Laberii en Oudna, fechado entre 
los años 160-180; las labores del campo de Cherchel, la anti­
gua Cesárea, de la segunda mitad del siglo IV; y ya en Sicilia 
los erotes vendimiadores de Piazza Armerina, fechado por 
K.M.D. Dunbabin en 310-330. En este conjunto no podía fal­
tar la presencia de un pavo real, con la cola explayada, en 
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Fig. 16.- Paphos. Casa de Dionysos. Escena campestre. 

compañía de Eros (fig. 17). El pavo real, con la cola abierta en 
abanico (fig. 18), se repite en mosaicos africanos: Bir-Chana, 
de finales del siglo II; Cartago, Casa del pavo real, de la mitad 
del siglo IV; y también de Hispania, villa de Portman, de fina­
les del siglo IV, aquí en compañía de Venus. Otros pavimen­
tos representan diversas escenas de caza (fig. 19). 

Casa de Orfeo 

Situada al Oeste de la villa de Teseo, esta casa recibe su 
nombre del mosaico de Orfeo entre las fieras, que cubría una 
gran sala (fig. 20). El tema gozó de una gran aceptación entre 
los musivarios, documentándose cuatro piezas en Hispania, 
mientras que sólo en Britania Smith ha podido catalogar once. 
El mosaico de Nea Paphos es de ejecución más pobre que el 
hispano de Zaragoza, de finales del siglo IV, bien estudiado 
por A. Blanco; sin embargo, es de más calidad artística que el 
Orfeo y las fieras de la Casa de los Laberii en Oudna. En este 
mosaico es importante la inscripción que dice: Tito Pinnio 
Restituto lo hizo. El nombre no es necesariamente el del arte­
sano, ya que podría ser el del dueño de la casa, pero es la única 
inscripción de este tipo documentada en mosaicos chipriotas. 

Fig. 17.- Paphos. Casa de Dionysos. Mosaico con Eros y pavo real. 

Fig. 18.- Paphos. Casa de Dionysos. Mosaico con pavo real. 

Los pavimentos de esta casa siguen el mismo arte que los 
de la Casa de Dionysos. Algunas tesselas de mármol, de color 
gris-azul, son importadas, importación que está bien atestigua­
da en Hispania, como en los mosaicos de Centcelles. Destaca 
en esta casa un pavimento con una Amazona de pie (fig. 21), 
delante de un caballo, postura no frecuente en ella y que 
recuerda a la de los dioscuros de la Casa de Dionysos. Una 
amazonomaquia se representa en un pavimento de Antioquía y 
dos amazonas cazadoras en un mosaico de Apamea de Siria, 
datado en el tercer cuarto del siglo V Aquiles y Pentesilea se 
encuentran en un mosaico de Cherchel, de finales del siglo III 
o de comienzos del siguiente, y en otro de Complutum, en 
Hispania, de finales de los Severos. 

Villa de Teseo 

Recibe el nombre del tema de uno de los mosaicos que 
decoraban sus habitaciones, fechado en la segunda mitad del 

Fig. 19.- Paphos. Casa de Dionysos. Mosaico con escena de caza 
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Fig. 20.- Paphos. Casa de Orfeo. Mosaico de Orfeo. 

siglo II. La villa se levanta sobre las ruinas de una primitiva 
casa de época helenística y comienzos de la dominación roma­
na y estuvo habitada por lo menos hasta el siglo VII. La plan­
ta de la villa se inspira en las construcciones helenísticas con 
peristilo. Consta de cuatro alas, ocupadas por habitaciones, 
alrededor de un gran patio central que tenía un pórtico con 
columnas al menos en tres de sus lados. El suelo de los tres 
pórticos estaba cubierto con mosaicos geométricos. El plano 
de la villa sufrió a lo largo de los siglos, principalmente del IV, 
importantes transformaciones. La existencia de hermosos 
mosaicos, de paredes revestidas de mármol, de estatuas tam­
bién de mármol (Asklepios, cabeza de Isis), la rica decora­
ción, la pintura de las paredes y la presencia de una inscrip­
ción redactada en latín, sugieren que el edificio era una villa 
pública, quizás residencia del gobernador de Chipre, estando 
bien diferenciada la zona oficial de la particular. 

Fig. 21.- Paphos. Casa de Orfeo. Amazona 

Teseo y el Minotauro (fig. 22) 

La lucha de Teseo y el Minotauro gozó de gran aceptación 
entre los temas mitológicos que representaban gustosos los 
musivarios. W.A. Daszewski al estudiar el tema, con motivo 
de publicar este mosaico de Nea Paphos, catalogó 62 piezas, a 
las que hay que añadir alguna más. África ha dado 16 mosai­
cos con el mito de Teseo, e Hispania cuatro (Pompaelo, siglo 
II; Córdoba, siglo III; Torre de Palma, época constantiniana; y 
Conímbriga, con el busto del Minotauro dentro del Laberinto). 

El mosaico de Nea Paphos es de una gran originalidad 
aunque representa, como la mayoría de los pavimentos con 
este mito, a Teseo, joven imberbe colocado de pie, con la 
clava en alto y sujetando por un cuerno al Minotauro ya caído. 
El dios del Laberinto está visto como un viejo tumbado en el 
suelo que contempla asustado el combate, según indica el 
gesto de su brazo izquierdo, recogido sobre el pecho con la 
palma de la mano abierta. La lucha se desarrolla delante de 
una cueva, siendo contemplada por Ariadna y una personifi­
cación de Creta, como lo indica la corona torreada, que apare­
cen en la parte superior recostadas sobre la roca. Todos los 
personajes van acompañados por sus correspondientes letre­
ros que los identifican. Los materiales de la excavación pro­
porcionan a este mosaico una cronología a finales del siglo III 
o comienzos del siguiente. Un terremoto acaecido en el siglo 
IV dañó el mosaico que fue restaurado posiblemente al final 
de este siglo por un buen artesano, ya que las restauraciones 
no se aprecian fácilmente. Se rehicieron las cabezas y la parte 
superior de los cuerpos de Teseo y de Creta y se modificó la 
zona situada entre ésta y Ariadna. Las figuras de Ariadna y del 
dios del Laberinto siguen una tradición que se remonta al perí­
odo helenístico; en cambio, las cabezas de Teseo y de Creta 
recuerdan el arte de comienzos de época bizantina. Teseo, que 
ocupa el centro del medallón, carece de patitos que le caracte­
riza en otros mosaicos. El héroe está colocado en posición 

Fig. 22.- Paphos. Villa de Teseo. Teseo y el Minotauro 
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frontal, cuando generalmente se encuentra de perfil, como en 
el mosaico de Córdoba. Llama la atención el gesto de los ojos, 
dirigidos hacia arriba, como desinteresándose del feroz com­
bate, en una actitud muy peculiar en determinadas figuras del 
Bajo Imperio. Seguramente Teseo rerpresenta aquí la virtud 
frente a la fuerza bruta del Minotauro. 

Poseidón y Anfitrite 

Un mosaico de esta villa, muy dañado en el momento de 
su aparición, representa al dios del mar, Poseidón, conducien­
do el carro tirado por monstruos marinos, en compañía de 
Anfitrite. Este mito inspiró fundamentalmente a los musiva-
rios africanos, como se comprueba en los pavimentos de 
Utica, de finales del siglo II o de comienzos del III; o de 
Constantina, del segundo cuarto del siglo IV. Un detalle 
importante en el mosaico chipriota es que encima de la pareja 
aparecen dos erotes sosteniendo un velo flotante. Esta parti­
cularidad se encuentra también en pavimentos africanos, 
como en el mencionado mosaico de Constantina y en un 
segundo con el triunfo de Venus marina, recostada sobre un 
hipocampo en compañía de un joven tritón, que se fecha a 
finales del siglo II. A juzgar por las monedas halladas, el 
mosaico de Nea Paphos puede datarse al final del siglo IV, en 
tiempos de las restauraciones del mosaico de Teseo. 

El baño de Aquiles niño (figs. 23-24) 

El mosaico decoraba el suelo del aula principal del pala­
cio, situada en el centro del ala sur, que era probablemente 
donde se desarrollaban las actividades del gobernador. El 
suelo estaba revestido de mármol, así como las partes bajas de 
las paredes, mientras que la parte superior de las mismas se 
adornaba con murales. Varios mosaicos cubrían el suelo de la 
habitación, cuyo centro iba decorado por cuatro paneles, de 
los que se conserva solamente uno con el baño del niño 
Aquiles. Los tres restantes debían mostrar escenas de la vida 
del héroe griego, temas que inspiraron frecuentemente a los 
artistas de la Antigüedad. Baste recordar el mosaico del 
Museo de Antalya de arte muy degenerado, publicado por 
nosotros, con la leyenda de Tetis lavando al niño Aquiles en 
las aguas de la laguna Estigia para hacerle inmortal. El tema 
se repite en un fragmento de mármol del siglo IV procedente 
de Egipto, en un plato de Tesalónica de la mitad de este siglo, 
y en un fragmento de otro plato de procedencia desconocida. 
Otro episodio de la vida de Aquiles, que probablemente estaría 
representado en alguno de los paneles de esta habitación es el 
rapto de Briseida, composición representada en un papiro del 
siglo IV procedente de Egipto, en donde aparece la concubina 
de Aquiles acompañada de los heraldos que iban a buscarla. 
Aquiles, Briseida y los heraldos Taltibio y Euribates figuran, 
asimismo, en una placa del siglo IV cuyo origen se desconoce. 

Fig. 23.- Paphos. Villa de Teseo. Baño de Aquiles niño. 

Tres escenas de la vida de Aquiles se encuentran en una minia­
tura de la Iliada Ambrosiana, fechada entre los siglos II y V; en 
una de ellas Briseida, colocada entre los heraldos, vuelve la 
vista hacia Aquiles, escena que se repite en la cista Doria, data­
da en el siglo V y quizás otra egipcia. El mismo tema se vuel­
ve a encontrar en un plato de plata del siglo IV, de procedencia 
desconocida, que se guarda en la Biblioteca Nacional de París. 
En un mosaico de Mérida del Bajo Imperio, publicado recien­
temente por J.M. Álvarez Martínez, debajo de los siete sabios 
con sus correspondientes letreros, el musivario ha colocado a 
Briseida, Aquiles, Agamenón y Ulyses. En un mosaico de las 
termas de Cherchel que representa varias escenas de la leyen­
da de Aquiles: Aquiles y Gerión, Aquiles en Skyros, Aquiles y 
Pentesilea, escenas que muy bien podían estar presentes en los 
paneles de Nea Paphos. También en mosaicos de Tipasa figu­
ran Aquiles en Skyros y Aquiles y Pentesilea. El primer tema 
se repite en un pavimento de Palmira, de fines del siglo III o 

Fig. 24.- Paphos. Villa de Teseo. Baño de Aquiles niño. Detalle de la 
orla 
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comienzos del siguiente, y en una pintura de esta misma ciu­
dad, procedente del hipogeo de los tres Hermanos, importante 
para ver las relaciones entre pintura y mosaicos. El tema de 
Aquiles en Skyros fue muy representado en la musivaria roma­
na. En Hispania se encuentra en un pavimento de Pedrosa de la 
Vega, de época teodosiana, y en otro de Santisteban del Puerto. 
En África lo tenemos documentado, en los citados mosaicos de 
Tipasa, de comienzos del siglo IV; de Thysdrus, Casa de 
Aquiles, de 180-210; y de Cherchel, Casa de las Gracias, de 
finales del siglo IV. 

La versión representada en el mosaico de Nea Paphos 
difiere de la transmitida en el mito, que es la seguida en el 
pavimento del Museo de Antalya. En el lado izquierdo, la 
nodriza Anatrofe, rodilla en tierra, sostiene al niño Aquiles 
desnudo, que mira al espectador. Anatrofe está colocada de 
tres cuartos, viste larga túnica y manto. Delante de ella y de la 
cama, en donde está recostada Tetis, se encuentra el baño de 
forma cilindrica preparado para recibir al niño. A los pies de 
la cama hay una columna y otra más pequeña se ve al fondo 
de la habitación. Una cortina de anchos pliegues, recogida 
sobre la columna, indica que la escena tiene lugar en palacio. 
Detrás de Anatrofe, una joven, de nombre Ambrosía, lleva un 
jarro de agua. En el lado derecho de la cama aparece Peleo, 
padre de Aquiles, sentado en un trono. Viste túnica y manto, 
estando indicado su status real mediante la banda que ciñe las 
sienes y el cetro que sostiene en su mano izquierda. A la espal­
da de Peleo se encuentran las tres Parcas Clotho, Laquesis y 
Átropos, vestidas con túnica larga y manto. Clotho sostiene en 
sus manos el huso y la rueca, Laquesis un díptico y Átropos 
un rollo abierto en el que está escrita la vida de Aquiles. Todas 
las figuras van acompañadas de su correspondiente letrero que 
las identifica. Se fecha en el siglo V. Este mosaico chipriota 
recuerda al del baño del niño Alejandro de Baalbeck, de fina­
les del siglo IV, donde también los personajes llevan letreros 
que los identifica. La importancia del mosaico chipriota radi­
ca, como nos indicó W.A. Daszewski, en el hecho de que 
constituye un lejano prototipo de las representaciones de 
Navidad y del primer baño de Cristo, tal como aparecen en 
mosaicos y pinturas bizantinas y medievales. 

La calidad artística de este mosaico es floja. El musivario 
usa el color para dar la sensación de volumen, pero no logra la 
perspectiva al no diferenciar bien las figuras colocadas en pri­
mer y segundo plano. La impresión que produce el cuadro en 
el espectador es de hieratismo y solemnidad. Estilísticamente 
el mosaico se diferencia de los restantes de la villa probable­
mente por ser de otra época. Sin embargo, no tiene el estilo 
bárbaro típico de las regiones periféricas del Imperio Romano, 
cuando las formas artísticas se descomponen, del que son 
buen exponente los mosaicos hispanos de Estada (Zaragoza), 
con atleta vencedor, y de Santisteban del Puerto (Jaén); o de la 
sinagoga palestina de Beth Alpha, con el sacrificio de Isaac o 

con Helios sobre su cuadriga. Este proceso de descomposición 
de las formas artísticas de la Antigüedad clásica, que tiene 
lugar a fines del Bajo Imperio, ha sido bien estudiado por R. 
Bianchi-Bandinelli, A. Carandini y J.M. Blázquez. 

Casa de Aión 

Recibe el nombre de la figura del mosaico de la habitación 
principal de la casa, Aión, personificación del tiempo. La ima­
gen de Aión decoró gran número de mosaicos romanos, 
habiendo varios ejemplos en Antioquía, Aión, en compañía de 
Ge y de Prometeo, se encuentra en el célebre mosaico sirio de 
Philippopolis, fechado en la segunda mitad del siglo III. La 
personificación de Aión está presente en pavimentos del 
África Proconsular, como Haidra, en compañía del Zodiaco, 
datado a fines del siglo III o comienzos del siguiente; Silin, en 
la Cirenaica, con Aión y las estaciones, éstas entre el signo del 
zodiaco sostenido por aquel; Sentinum, en Italia, con Aión 
dentro del anillo del zodiaco, versión que se repite en la páte-

Fig. 25.- Paphos. Casa de Aión. Mosaico de Aión en el momento de 
su descubrimiento. Parte izquierda. 
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Fig. 26.- Paphos. Casa de Aión. Mosaico de Aión en el momento de 
su descubrimiento. Parte derecha. 

ra hispana de Parabiago. En Hispania es muy probable, como 
indica M.I. Musso, que la imagen de Aión ocupara el centro 
del mosaico cosmogónico de Mérida, cuyo sentido mitraico 
ha sido señalada por J.M. Blázquez, Ch. Picard, A.M. Canto, 
J. Alvar y D. Fernández Galiano, fechado en época de los 
Antoninos. 

La habitación más amplia de la casa parece haber estado 
dedicada a hall de recepción. El suelo está cubierto con un 
gran mosaico dividido en cinco paneles (figs. 25-26), siendo 
el central un friso corrido, decorado con escenas mitológicas 
de la más alta calidad artística dentro de la musivaria romana. 
La costumbre de compartimentar el campo del mosaico está 
documentada en los citados pavimentos hispanos de las cuatro 
estaciones de Comunión y de Complutum, así como también 
en un mosaico de Torre de Palma, cuya superficie de forma 
rectangular se halla dividida en varios paneles en donde se 
representan escenas mitológicas. En África, un mosaico de 
Saint Leu, el antiguo Portus Magnus, del siglo IV, presenta 
también compartimentos con escenas mitológicas. El pavi­

mento de Henchir Toungar, datado en el segundo cuarto del 
siglo IV, consta de tres paneles superpuestos con escenas de 
caza. Famoso es un mosaico de la Casa de los Caballos de 
Cartago, del 300-320, con paneles que contenían un caballo, 
aurigas y auxiliares del circo. Escenas superpuestas aparecen 
en otros mosaicos, como en el citado de Tipasa, con la leyen­
da de Aquiles en Skyros. 

Mosaicos (figs. 27-32) 

El pavimento de la Casa de Aión es de una gran finura de 
ejecución y colorido. Todos los temas mitológicos representa­
dos en los cinco paneles son de carácter mitológico. 
Comenzamos la descripción por la parte superior derecha. Se 
representa a Dionysos niño, desnudo y con nimbo, sentado en 
las rodillas de Hermes, que también se encuentra sentado y 
que es fácilmente reconocible por las alas que lleva en la cabe­
za y en los tobillos (fig. 27). Trofeo, el futuro tutor de 
Dionysos se dirige hacia el niño en actitud de recibirlo. Las 
ninfas del monte Nysa preparan el baño, mientras que detrás 
la propia Nysa y Anatrofe, la niñera, aparecen sentadas. Al 
niño Dionysos le acompañan las personificaciones de 
Teofonía, Néctar y Ambrosía, el divino alimento que propor­
ciona la inmortalidad. Teogonia personifica el nacimiento de 
los dioses. Los vestidos de todos los personajes que participan 
en la escena son lujosos y están magníficamente logrados, 
indicando una gran pericia en la mano del musivario. Coronas 
de hojas ciñen las cabezas y joyas diversas adornan los brazos 
de las damas. Sólo dos figuras se desmarcan de las demás, 
Nysa que lleva diadema sobre la cabeza, y Trofeo que viste 
túnica corta. Todos los personajes, como en el resto de los 
paneles, van acompañados de su correspondiente letrero iden-
tificador. Piensan W.A. Daszewski y D. Michaelides que este 
cuadro no es una escena mitológica corriente de la juventud de 
Dionysos. 

Fig. 27.- Paphos. Casa de Aión. La presentación de Dionysos niño. 
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Fig. 28.- Paphos. Casa de Aión. Leda y el cisne. 

En el panel superior izquierdo Leda, reina de Esparta y 
esposa de Tindareo, se encamina desnuda, con diadema en la 
cabeza y joyas en el cuello, muñecas y brazos, al baño en el 
río Eurotas, en compañía de jóvenes espartanas (fig. 28). Zeus 
se le acerca metamorfoseado en cisne. En el lado izquierdo se 
ha representado un altar y un sátiro con piel de pantera sobre 
sus hombros, sosteniendo un pedum o una doble flauta. 

El panel central es doble y en él se representan dos esce­
nas, una en el mar y otra en tierra. Ambas ilustran la competi­
ción entre Casiopea y las Nereidas, hijas de Nereo, dios del 
agua. Casiopea, famosa por su belleza, era según una leyenda 
la esposa de Cefeo, que mandaba en Etiopía, y madre de 
Andrómeda. Según otra versión, era la esposa de Fénix, rey de 
Sidón o de Tiro. El mosaísta ha elegido esta segunda versión 
presentando a Casiopea desnuda, en posición frontal, para ser 
sometida a juicio (fig. 29). Krisis la corona, mientras Aión, 
juez de la competición, aparece sentado en el centro de la 

Fig. 29.- Paphos. Casa de Aión. Casiopea y las Nereidas. Detalle de 
Casiopea. 

Fig. 30.- Paphos. Casa de Aión. Casiopea y las Nereidas. Detalle de 
las Nereidas. 

composición empuñando el cetro en la mano derecha. Una 
corona de hojas ciñe su cabeza nimbada. El joven Cairos, per­
sonificación del momento oportuno, asiste al juicio. En la 
parte superior del cuadro Helios, dios solar, y posiblemente 
Selene, diosa lunar, hoy perdida, se disponen a recibir a 
Casiopea. La escena marina representa a las hijas de Nereo, 
Tetis, Doris y Galatea, famosas por su belleza (fig. 30). Las 
tres van semidesnudas con el velo arqueado sobre sus cabezas. 
Los rostros expresan de forma magnífica la desilusión ante el 
resultado de la competición. A Tetis, colocada en el centro de 
las tres, la sostiene el centauro marino Bytos, cuya cabeza está 
coronada con pinzas de cangrejo. El joven Ponto contempla 
atónito a las tres hijas de Nereo, portando un remo en su mano 
izquierda. En la parte superior de la composición se encuen­
tran Zeus y Atenea. A la derecha, Eros cabalga un toro. 

El panel inferior derecho va ilustrado con la leyenda de la 
disputa entre Apolos y Marsias (fig. 31), escena representada 
de forma muy bárbara en el mosaico hispano de Santisteban 

Fig. 31.- Paphos. Casa de Aión. Apolo y Marsias 
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Fig. 32.- Paphos. Casa de Aión. Triunfo de Dionysos niño. 

del Puerto. Apolo aparece sentado apoyado en la cítara y sos­
teniendo en la mano izquierda el ramo de laurel. Marsias, 
cubierto con piel de pantera, es conducido por dos escitas toca­
dos con gorro frigio para ser desollado por haber osado com­
petir con el dios de las artes. El artesano ha sabido plasmar de 
forma excelente el horror en el rostro de Marsias ante la proxi­
midad del castigo. Precisamente todos estos mosaicos chiprio­
tas se caracterizan por las actitudes psicológicas bien reflejadas 
en los rostros, por la calidad lograda en el estudio de la anato­
mía humana, por el minucioso acabado de los vestidos y por el 
movimiento de la escena. Junto a Apolo se encuentra Plañe y 
delante Olimpos implorando la benevolencia del dios. 

En el panel inferior izquierdo el joven Dionysos recorre 
en procesión el mundo sobre un carro tirado por dos centau­
ros, uno de ellos tocando la lira (fig. 32). En primer plano, un 
pequeño sátiro desnudo ofrece a Dionysos una bandeja con 
frutas, uvas, granadas y manzanas. El viejo tutor, Trofeo, 
acompaña al dios montado en una muía. Detrás del carro, apa­
rece una joven con un cesto sobre la cabeza. En el lado dere­
cho abre la procesión una joven semidesnuda llevando una 
antorcha y coronada por hojas. Aunque gran parte del mosai­
co se ha perdido, no se puede negar cierto aire religioso en 
toda la escena, bien indicado en el hecho de que todos los per­
sonajes que intervienen miran al dios. Tanto K.M.D. 
Dunbabin como A. Blanco no descartan este sentido religioso 
en algunos mosaicos dionisiacos. Concretamente A. Blanco 
piensa que en los pavimentos hispanos de Tarragona o de 
Annius Ponius de Mérida parece estar implícita la idea de dei­
ficación del devoto o de asimilación al dios. Al igual que en 
los restantes paneles, todas las figuras llevan su nombre. 

Las escenas figuradas de este mosaico de la Casa de Aión 
se prestan a algunas consideraciones. El niño Dionysos, en 
brazos de Hermes, es tema muy poco frecuente en la musiva-
ria. En Hispania no se documenta ni una sola vez, mientras 
que en el norte de África tan sólo en un mosaico de Djemila, 

fechado en el segundo o tercer cuarto del siglo II, aparece el 
niño Dionysos cuidado por las ninfas. Sí se encuentra el 
mismo tema en un pavimento de Antioquía, pero con Hermes 
de pie llevando al niño en brazos. Muy frecuente es, por el 
contrario, la representación de Leda, especialmente la escena 
del baño; y rara la leyenda de Casiopea que aparece en un 
mosaico de Palmira de finales del siglo III o de comienzos del 
siguiente. La escena de las tres hijas de Nereo, juntas, tampo­
co es corriente, siendo lo normal representar sólo a Tetis, 
como en el mosaico de Jaén y en varios africanos: Ziama-
Mansouriah, con la boda de Peleo y Tetis, que se repite en la 
Casa de las Tres Gracias de Cherchel, fechado entre los años 
320-340, etc.; o a Galatea, como en el mosaico hispano de Ilici 
y en los pavimentos de las termas de Themetra, del 200-220, 
o de Thysdrus con Polifemo y Galatea, fechado entre los años 
180-200, o de Córdoba, en torno al 200, con el mismo tema. 
Las hijas de Nereo sostenidas por monstruos marinos y con el 
velo arqueado flotando al viento, siguen un modelo bien cono­
cido, como se ve en los mosaicos con el triunfo de Venus de 
Timgad y de Bulla Regia, este último de la mitad del siglo III. 

La pompa triumphalis báquica de la Casa de Aión ofrece 
algunas particularidades. El carro dionisiaco tirado por cen­
tauros se encuentra en mosaicos de Acholla, entre los años 
115-120, y de Thysdrus, del 200-220, aquí también con lira 
uno de los centauros. En Hispania se documenta en un pavi­
mento de Alcolea (Córdoba), fechado entre los años 160-170. 
En relieves de sarcófagos son frecuentes los carros dionisiacos 
tirados por centauros, como en los ejemplares de Pisa, del 
200; del Museo Torlonia, de Roma, de época del emperador 
Marco Aurelio; del Museo del Louvre, fechado entre los años 
230-240, etc. La competición entre Apolo y Marsias es tam­
bién un tema frecuente en mosaicos africanos: Portus Magnus, 
del siglo IV; Thysdrus, entre los años 180-200, etc. 

Piensan los autores que han publicado estos excepcionales 
mosaicos de la Casa de Aión, que es probable que los cinco 
paneles tengan un programa común con un mensaje definido. 
La primera y la última escena son dionisíacas. La primera pro­
clamaría la epifanía de Dionysos, corroborada por la presen­
cia de las tres personificaciones, dos de ellas vinculadas con la 
inmortalidad. La última leyenda alude a su triunfo, teniendo 
un especial significado la cesta que es utilizada en la inicia­
ción de los misterios. La historia de Leda haría referencia a los 
designios de los dioses. La competición entre Casiopea y las 
Nereidas simbolizaría la pugna entre la naturaleza salvaje, 
representada por el mar, y el divino orden cósmico, al conver­
tirse Casiopea en constelación después de su muerte. El mismo 
significado tendría el enfrentamiento entre Marsias y Apolo. 

El mosaico se fecha en la mitad del siglo IV, cuando ya el 
cristianismo había dado un gran avance en la parte oriental del 
Imperio Romano. No obstante, todavía pervivía una vieja aris­
tocracia, como el dueño de la Casa de Aión, apegada a su anti-
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gua mitología, clase bien representada por Juliano, Pretestato, 
Macrobio y Simmaco. 

II. MOSAICOS FIGURADOS Y GEOMÉTRICOS 

Mosaicos figurados 

En el trabajo anterior recogíamos todos los mosaicos pro­
cedentes de la ciudad romana de Nea Paphos, porque conside­
rábamos que formaban un conjunto tanto por su número como 
por su común lugar de origen. En el presente artículo agrupa­
mos el resto de los mosaicos figurados, dignos de ser recorda­
dos, que provienen de distintos sitios arqueológicos de Chipre: 
Paleapahos, Kourion, Alassa, Lamboussa, Mansoura y Kition. 

Leda y el cisne (fig. 33) 

En Kouklia, la antigua Paleapaphos, a unos pocos cientos 
de metros del ángulo noroeste del famoso templo de Afrodita, 
se descubrió en 1971 un mosaico que decoraba el triclinium de 
una casa. Interesa la parte central que representa a Leda de 
espaldas, caminando semidesnuda sobre las aguas. El manto se 
enrolla en el brazo izquierdo y cae cubriéndole la parte inferior 
del cuerpo. A su izquierda se encuentra el louterion junto a un 
árbol: en el lado derecho se ve una pilastra coronada por obje­
to circular. Entre ésta y la dama, que sujeta el extremo del 
manto con su mano derecha y vuelve la cabeza de perfil hacia 
este lado, se encuentra el cisne, visto de perfil y con el cuello 
vuelto hacia ella. La leyenda de Zeus convertido en cisne para 

Fig. 33.- Kouklia. Leda y el cisne. 

poseer a Leda, hija del rey de Etolia y esposa deTindareo, gozó 
de gran favor entre los escritores antiguos, como Homero, 
Apolonio de Rodas, Eurípides, Virgilio, etc., y aparece fre­
cuentemente representada en los mosaicos romanos. Baste 
recordar en Hispania los pavimentos bajoimperiales de 
Complutum y Quintanilla de la Cueza, y el italicense de los 
Amores de Zeus, datado en la segunda mitad del siglo II. En 
África este mito está documentado en mosaicos de Ouled Agía, 
con el mismo tema de los Amores de Zeus, de comienzos del 
siglo IV; de Lambaesis; de Thysdrus, entre 220 235, etcétera. 

W.A. Daszewski y D. Michaelides, al publicar esta pieza, 
que en la actualidad se conserva en el Museo Arqueológico de 
Nicosia, escriben que es una representación de Leda no fre­
cuente y ponen en relación la postura de la reina de Esparta con 
la de una de las Tres Gracias, o con la figura de Flora de una 
pintura de Stabies, del siglo I; y también con la imagen de 
Castalia de un mosaico de Nabeul, en donde aparece en com­
pañía de dos ninfas y de Pegaso, fechado a comienzos del siglo 
IV. Efectivamente, la postura de Leda, de espaldas, es la misma 
que la de una de las Tres Gracias del mosaico de Karli Kuyu, 
en el que la Gracia central se cubre también los senos, con una 
banda. Otras representaciones de la Gracia central en idéntica 
postura son las de los mosaicos de Cherchel, Sabratha, 
Barcelona y Fuente Álamo (Córdoba), que remontan a un pro­
totipo en pintura, como la de las Tres Gracias de Pompeya. Los 
pavimentos hispanos de Leda y el cisne se aproximan en algu­
nos detalles al mosaico chipriota. El de Complutum muestra a 
Leda caminando desnuda en posición frontal y sujetando el 
manto exactamente igual que la Leda de Paleapaphos. Como 
los mosaicos chipriotas, también éste se acompaña de letreros 
y se fecha a fines del siglo IV o comienzos del siguiente. 

En opinión de Killey Kahil, el pavimento de Kouklia 
representaría a Afrodita y al cisne, pero creemos que la iden­
tificación con Leda y Zeus parece más aceptable. El mosaico 
se fecha a comienzos del siglo III y está fabricado con tesse-
las de procedencia local. 

Aquiles en Skyros (fig. 34) 

La Casa de Aquiles, en Kourion, ha proporcionado un 
bello mosaico que decoraba el pórtico columnado situado al 
nordeste de un patio abierto con habitaciones a cada lado. La 
escena representa uno de los episodios de la vida de Aquiles, 
su estancia en Skyros. La leyenda, recordada por Apolodoro y 
Ovidio, cuenta cómo Aquiles, para escapar al destino de morir 
si participaba en la guerra de Troya, según le había pronosti­
cado el oráculo, fue enviado por su madre Tetis a la corte de 
Licomedes, rey de Skyros, quien le ocultó entre sus hijas dis­
frazado de mujer. 

El mosaico muestra el momento en el que el héroe griego 
es descubierto por el astuto Ulises al ofrecerle unas armas. 
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Fig. 34.- Kourion. Casa de Aquiles. Aquiles en Skyros. 

Aunque muy dañado, el pavimento conserva las figuras de 
Ulises a la derecha, Aquiles vestido con ropas femeninas en 
el centro, y a la izquierda Deidameia, una de las hijas de 
Licomedes con la que el héroe griego tuvo un hijo. Todas las 
figuras van acompañadas de un letrero que las identifica. 
Entre Aquiles y Ulises se ven dos flores cuatripétalas y el 
huso tirado en el suelo; en la parte superior del mosaico se ha 
representado una trompeta. Es digno de señalarse que el inte­
rior del escudo sostenido por Aquiles va decorado con peque­
ñas campanillas para llamar a la batalla, detalle éste que no es 
frecuente. El pavimento, que se caracteriza por la excelente 
ejecución del movimiento de las figuras y por la intensidad 
del colorido, muy bien logrado, se fecha en el siglo IV. El 
tema de Aquiles en Skyros aparece en dos mosaicos hispanos 
de Santisteban del Puerto (Jaén) y Pedrosa de la Vega 
(Palencia), ambos del Bajo Imperio. El mosaico palentino 
representa una composición más recargada en figuras y en 
elementos arquitectónicos que representan el gineceo. En el 
centro de la composición se encuentra Aquiles y a su izquier­
da Ulises, mientras que el ángulo superior está ocupado por 
dos soldados. La esposa de Licomedes preside la escena que 
representa el momento en que Aquiles se sorprende ante el 
ruido de las trompetas de guerra. Deidameia sujeta al héroe 
por la cintura y dos de sus hermanas le cogen por las piernas 
para impedir que se marche. En la parte inferior se han repre­
sentado unas cestas tiradas por el suelo, de las que salen un 
peine, un huso y lanas. El tema gozó de una gran aceptación 
a lo largo de todo el mundo clásico pues, según Pausanias, ya 
lo pintó Polignoto en la Pinacoteca de los Propileos de 
Atenas, y en el siglo IV a.C. Athenion de Meronea, al decir 
de Plinio. 

Distintos episodios de la vida de Aquiles inspiraron fre­
cuentemente a los musivarios romanos. A ellos se ha aludido 
en el trabajo anterior, dedicado a los mosaicos de Paphos, y aún 
pueden recordarse muchos más. 
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Rapto de Ganímedes (fig. 35) 

En otra habitación de esta misma casa se conserva, en 
pésimo estado, un pavimento que representa el rapto de 
Ganímedes por Zeus metamorfoseado en águila. Una ancha 
franja, decorada con motivos geométricos de dobles peltas en 
líneas alternadas, bordean el emblema central. Las excavacio­
nes proporcionan unas fechas en el siglo IV. Al parecer, se 
trata de un edificio público, y no de una casa privada, en 
donde eran recibidos los visitantes ilustres. 

Combates de gladiadores (figs. 36-37) 

En la misma localidad de Kourion la Casa de los 
Gladiadores ha dado dos excelentes mosaicos figurados. En 
uno de ellos (fig. 36) se representa la lucha de una pareja de 
gladiadores, colocados de perfil, que aparecen protegidos por 
sus correspondientes escudos, llevan espada en la mano y 
casco de visera que les cubre el rostro. Visten el traje típico de 
los gladiadores, que deja al descubierto los brazos y parte de 
las piernas. Este se compone de ancho cinturón o balteus, 
subligaculum yfasciae para proteger las piernas: una pieza de 
forma triangular, galeras, refuerza la protección de los hom­
bros e indica que se trata del combate de dos retiarios. Toda la 
vestimenta está realizada con sumo detalle y vivos colores. 
Cada gladiador va acompañado de su correspondiente letrero 
indicando el nombre. Uno se llama Hellenicos, siendo la pri­
mera vez que se atestigua como nombre de gladiador; y su 
contrincante, Margareites, documentado como nombre de gla­
diador en Roma y Afrodisias. 

El segundo mosaico (fig. 37) introduce una novedad con 
la representación, entre la pareja de gladiadores, de la figura 
del lanista, de nombre Dareios, según indica la inscripción. 
Otro letrero identifica al combatiente de la izquierda como 
Lytras, habiéndose perdido casi del todo el situado en el lado 

Fig. 35.- Kourion. Casa de Aquiles.Rapto de Ganimedes. 



Fig. 36.- Kourion. Casa de los Gladiadores. Mosaico de Margareites 
y Hellenicos. 

derecho, cuyo nombre comenzaba por E... Lytras protege su 
cabeza con el yelmo o galea y se defiende con puñal curvo y 
un gran escudo rectangular. Un ancho balteus le ciñe la cintu­
ra. Protege sus piernas con ocreae de placas de metal. Lytras 
pertenece a una clase de gladiador llamado thrax por el tipo de 
puñal curvo que utiliza. Una maraca protege su brazo derecho, 
desde el hombro hasta la mano. Es imposible precisar quien 
era su contrincante, que solía ser un oplomachus o un murmi-
llo. El lanista supervisaba el encuentro. 

Ambos combates están representados con gran realismo y 
viveza, estando bien expresada en la actitud de los cuerpos la 
sensación de ataque de defensa y de expectación ante la aco­
metida del adversario. Los colores empleados son de tonali­
dades fuertes. Estos dos excepcionales mosaicos se fechan, 
por los datos suministrados por la excavación, en la segunda 
mitad del siglo III. 

La lucha de los gladiadores es un tema representado fre­
cuentemente en mosaicos. Baste recordar, por citar sólo los 
más conocidos, los pavimentos de Zliten, con el mismo tipo 

Fig. 37.- Kourion. Casa de los Gladiadores. Mosaico de Litras y 
Dareios. 

de escudo y cascos de plumas, de cronología discutible, ya 
que para unos es de época flavia y para otros del siglo III; de 
la Galería Borghese de Roma, procedente de Torre Nuova, 
donde los gladiadores van acompañados también de sus nom­
bres; del Museo Arqueológico Nacional de Madrid, proceden­
tes de Roma, igualmente identificados por los letreros, etc. 
Combates de gladiadores decoran los laterales de un mosaico 
conservado en el Museo Arqueológico de Estambul y una 
buena colección de gladiadores, procedentes de las Termas de 
Caracalla en Roma, se conservan en el Museo Laterano. Este 
tipo de combates son de origen etrusco y se celebraban, en 
principio, el día del sepelio de personajes importantes. Se 
representan por primera vez en pinturas de la Tumba de los 
Augures en Tarquinia, fechadas en torno al 590 a.C. En tum­
bas de Paestum, del siglo IV a.C, se pintaron frecuentemente 
combates de gladiadores como parte del ritual funerario. 
Escipión el Africano celebró en Hispania en el año 209 a.C, 
después de la conquista de Carthago Nova, estos combates en 
honor de su tío y de su padre muertos pocos años antes (211-
212 a.C.) por la traición de los celtíberos, según testimonio de 
Zonaras (9,10,3). Luchas de combatientes, en número de dos­
cientas parejas, según el historiador Diodoro (33,21), se cele­
braron sobre el túmulo de Viriato con ocasión de sus funera­
les. Los combates de gladiadores gozaron de gran aceptación 
en el Oriente, habiendo catalogado L. Robert muchas repre­
sentaciones de ellas o inscripciones alusivas a estos combates. 

Mosaico con aves y peces (fig. 38) 

Al Este del teatro de Kourion se encuentra la Casa de 
Eustolios cubierta por gran número de mosaicos, entre los que 
destaca uno de gran belleza y vivos colores, decorado con 
figuras de aves y peces dentro de recuadros. El campo del 
mosaico presenta una decoración geométrica formada por 
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cuatro cruces de Malta curvilíneas entrelazadas mediante 
cable de dos cabos que dejan cuatro cuadrados de damero en 
los ángulos. En el centro de la composición y en los cuatro 
lados van cinco paneles rectangulares ornados con tres aves y 
dos peces. Este tema, como motivo decorativo, gozó de gran 
aceptación en el Bajo Imperio. Baste citar en Grecia los 
mosaicos de las basílicas de Nikópolis y de Anfípolis, del 
siglo V, en donde alternan peces y aves dentro de recuadros, 
exactamente igual que en el pavimento chipriota. También en 
Occidente es frecuente el empleo de aves y peces como moti­
vo decorativo, siendo un ejemplo los mosaicos hispanos de 
Villavidel (León), San Martín de Losa (Burgos) y Segura de la 
Sierra (Jaén). Todo lo cual indica que en el Bajo Imperio exis­
tía una comunidad artística entre Oriente y Occidente, aunque 
los temas fueran tratados de diferente forma. El mosaico de 
Kourion se fecha en tiempos de Teodosio II (408-450). 

Ktisis (figs. 39-40) 

La Casa de Eustolios alberga también unas pequeñas 
dependencias termales, cuyos suelos están decorados con ricos 
pavimentos. El frigidarium es una gran sala rectangular cubier­
ta con cuatro mosaicos, uno de los cuales va adornado con una 
perdiz dentro de un cuadrado central. Otro representa un busto 
femenino colocado de frente, aunque con la cabeza vuelta lige­
ra hacia el lado derecho. Viste túnica que deja al descubierto el 
brazo derecho, doblado, cuya mano sostiene una varilla que 
mide un pie romano y que es su atributo. El cabello, muy abul­
tado, desciende hasta los hombros peinado a ondas. La ins­
cripción que acompaña a la figura indica que se trata de una 
representación de Ktisis. Esta práctica de identificar a las figu­
ras mediante letreros se generaliza en los mosaicos romanos a 
partir del siglo III. Destaca en la realización de esta figura la 
expresión un tanto melancólica del rostro, siendo precisamen­
te una característica de los mosaicos chipriotas el lograr de 

Fig.39.- Kourion.Casa de Eustolios. Frigidarium de las termas. Vista 
del mosaico de Ktisis. 

forma magistral la representación de los sentimientos aními­
cos. En contraste, la ejecución de la mano derecha es torpe y el 
perfil está totalmente deformado. Se fecha en el siglo V. 
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Este cuadro responde a una costumbre muy generalizada 
entre los mosaístas del Bajo Imperio de representar abstrac­
ciones o personificaciones (Megalops y Chios, Phronesis, 
Thalata, etc.), e incluso figuras mitológicas, como los bustos 
de Tetis de Philippopolis, fechado en el segundo cuarto del 
siglo IV; ó de Ge, procedente del triclinio de Apamea de Siria, 
datado en el tercer cuarto del siglo IV, que ofrece cierto pare­
cido con la figura de Ktisis en la boca y parte inferior del ros­
tro. Tres alegorías, Euteknia, Dikaiosyne y Philosophia, deco­
ran asimismo un mosaico de Philippopolis, de la primera 
mitad del siglo IV, expresando, como muy bien indicó J. Balty, 
un ideal pagano de vida en la Siria del siglo IV, la fidelidad de 
cierta élite social a los valores del helenismo. La personifica­
ción de Ktisis es bien conocida en mosaicos de Antioquía, 
entre los siglos IV y VI, con el significado de fundación, de 
posesión, de poder o de renovación. Así se la encuentra pro­
bablemente en la Casa del triunfo de Dionysos, Casa de Ge y 
de las estaciones, Casa de la diosa marina, Casa de Ktisis. 
Krisis, como alegoría del juicio, se la encuentra en otro mosai­
co sirio de Apamea, que J. Balty interpreta como una versión 
oriental del mito de Casiopea, fechado en el tercer cuarto del 
siglo IV En los mosaicos hispanos también se representan 
ideas abstractas mediante bustos femeninos, como el meda­
llón con la Abundancia de la villa soriana de Los Quintanares, 
lo que indica que aún en época tardía existía una unidad en 
todo el Imperio Romano y que los mismos conceptos y modas 
se extendían por todas las regiones. 

La Casa de Eustolios conserva in situ otros mosaicos que 
el visitante puede contemplar recorriendo una pasarela de 
madera construida bajo una techumbre. 

Medallón con pato (fig. 41) 

En el hall de un edificio público de Kourion (ninfeo), 
situado en el sector noroeste de la ciudad, flanqueado por tres 
habitaciones pavimentadas con mosaicos geométricos en 
blanco y negro y un vestíbulo decorado con un pavimento de 
opus sectile, se encuentra un mosaico con un pato en el centro 
de una corona floral. Un paralelo exacto se repite en el mosai­
co de las estaciones de la Casa de los Caballos de Cartago, 
fechado entre los años 320-330. Medallones con prótomos de 
animales se encuentran en mosaicos de la misma fecha en 
Piazza Armerina, en Sicilia. El edificio parece que puede 
fecharse a finales del siglo III, pero el estilo de los mosaicos 
del hall apunta a una fecha posterior, concretamente los temas 
geométricos parecen de los siglos V y VI. 

La toilette de Venus (fig. 42) 

En las termas de Alassa se descubrió un mosaico que 
representa a Venus desnuda, de frente, sujetándose con ambas 

Fig. 41.- Kourion.Ninfeo.Medallón con pato 

manos los cabellos. En el lado derecho se encuentra Eros, des­
nudo y con manto a la espalda, sosteniendo en su mano dere­
cha un espejo y un joyero en la izquierda. Al otro lado de la 
diosa se ha representado un altar y sobre él un jarro. En la 
parte superior se lee una inscripción de saludo. Esta imagen de 
Venus, de ejecución un tanto torpe, fechada en el siglo V, tiene 
un paralelo notable en un mosaico de Thysdrus, datado entre 
los anos 280-300, con Venus Anadyomene saliendo del mar, 
flanqueada por erotes que le ofrecen un espejo y cintas. 
También presenta un cierto parentesco con la figura de 
Casiopea del mosaico de Palmira, que aparece igualmente 
colocada en posición frontal. El mosaico de Alassa se conser­
va actualmente en el Museo Arqueológico de Limassol. 

La toilette de Venus es un tema frecuente en los mosaicos 
africanos. Se la encuentra en Cartago, en el mosaico de las 
estaciones de la Casa de los Caballos, también servida por 
Eros y por una dama; en los mosaicos con el triunfo de Venus 

Fig. 42.- Museo de Limassol. Mosaico de las termas de Alassa con 
la toilette de Venus 
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de Cartago, de finales del siglo IV o de comienzos del V; de 
Djemila, Casa del Asno, de la misma fecha, con Venus mirán­
dose en un espejo; y de Setif, con el mismo tema y fecha que 
los anteriores, en donde un eróte le presenta el espejo. En 
estos tres últimos pavimentos Venus se sienta en una concha 
sostenida por monstruos marinos, al igual que en un cuarto 
procedente de Philippopolis, con Venus también mirándose en 
el espejo, fechado en la mitad del siglo III. 

En el mosaico chipriota llama la atención la desnudez de 
Venus en una zona fuertemente cristianizada en esas fechas. 
Sin embargo, esta representación no constituye una excepción 
ya que en el arte copto de un Egipto muy cristianizado, los 
temas mitológicos y el desnudo se representaban continua­
mente, como la figura en piedra de Dionysos desnudo de 
Sheikh Abado, del siglo IV; o el baño de Afrodita en un tapiz 
del siglo VI, conservado en el Museo del Louvre, en donde la 
diosa aparece desnuda al igual que sus cuatro acompañantes; 
o las dos nereidas en piedra halladas en Almas, de los siglos 
IV-V, etc. 

Figura dionisiaca (fig. 43) 

El Museo Arqueológico de Nicosia guarda un fragmento 
de mosaico figurado procedente de Lambousa. Representa a 
un joven desnudo, con manto sobre los hombros, que levanta 
con su mano izquierda un gran cuenco de cristal lleno de 
uvas, en actitud de ofrecimiento hacia una figura de la que 
sólo se conservan restos del ropaje de color rojo. La cabeza 
del joven, que recuerda muy de cerca a las de Aquiles de 
Kourión y Teseo de Nea Paphos, con las que también se ase­
meja en la posición levantada del brazo izquierdo, va corona­
da enteramente de flores. Evidentemente se trata de una figu­
ra del cortejo báquico con un paralelo muy claro en el panel 
del triunfo de Dionysos de la Casa de Aión, en Nea Paphos, 
datado en el siglo IV, en donde un joven desnudo ofrece al 
dios una fuente llena de frutos. En los sarcófagos dionisiacos, 
recogidos por T. Matz, aparecen con frecuencia figuras lle­
vando bandejas o cestos llenos de frutos. Baste recordar el 
sarcófago de Baltimore con una ménade de espaldas que lleva 
una fuente con frutos: el de Princeton, en donde otra ménade, 
esta vez de rodillas, ofrece a la pareja divina, que aparece 
desnuda y sentada, una bandeja llena de frutos, etc. El tema 
de los erotes con canastillos llenos de frutos, fundamental­
mente uvas con pámpanos, representado en los sarcófagos 
dionisiacos de época de la anarquía militar, como los del 
Louvre, Roma, Jerusalén, etc., es muy frecuente también en 
mosaicos báquicos. 

A falta de otros datos que permitan fecharlo, los paralelos 
estilísticos dan a este mosaico una cronología en la primera 
mitad del siglo IV 

Fig. 43.- Museo de Nicosia. Mosaico de Lambousa con figura dio­
nisiaca. 

Perro cazador (fig. 44) 

Procedentes de dos pequeñas habitaciones de las termas 
de Mansoura, se conservan en el Museo Arqueológico de 
Nicosia dos pavimentos con inscripciones griegas. Uno de los 
paneles, de forma cuadrada, representa una escena de caza en 
la que un perro acaba de atrapar a una perdiz; sobre él un letre­
ro dice: «Buena caza»; debajo hay un objeto blanco no identi-
ficable. El perro está visto de perfil, con la cabeza vuelta hacia 
el lado izquierdo y la expresión de quien espera recibir órde­
nes. Se fecha en el siglo IV. 

Este tipo de mosaicos con escenas de caza en las que sólo 
intervienen animales, arranca del final de la época helenística 
y tuvo mucha aceptación en Pompeya. Baste recordar el pavi­
mento de la Casa del Fauno en donde se representa un gato 
con una perdiz; otro con perro atado con una cadena y la ins­
cripción: «Cuídate del perro», etc. El tema de la caza de per­
dices está frecuentemente representado en mosaicos, como en 
la Casa de los Laberii, en Oudna, en donde un hombre disfra­
zado de perro se dispone a cazar tres perdices; o en el mosai­
co hispano de la villa romana de Málaga, con la leyenda de 
Bellerofonte y la Quimera acompañada de una escena de cace­
ría, en la que intervienen un cazador y dos perros persiguien­
do a dos liebres y a una perdiz. La cacería de liebres y perdi­
ces están ampliamente documentadas en mosaicos del Bajo 
Imperio. 

Mosaico circular (fig. 45) 

En el jardín del Museo Arqueológico de Larnaca se con­
serva un pavimento, de forma circular, procedente de las ter­
mas de Kition que se data a fines del período helenístico y 
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Fig. 44.- Museo de Nieosis. Mosaico de las termas de Mansoura con 
perro cazador. 

comienzos de época romana. El mosaico, realizado en blanco 
y negro, va enmarcado por una línea de postas y otra de trián­
gulos adyacentes escalonados. El centro se decora con una 
corona de hojas de acanto unidas por las volutas, que encie­
rra una guirnalda de hojas de laurel rodeando un círculo for­
mado por triángulos cuyos vértices rodean el motivo princi­
pal, hoy perdido. Seguramente se trataba de una cabeza de 
Medusa, de Helios o de Dionysos, a juzgar por otros mosai­
cos similares, como el hispano de la villa malagueña de 
Marbella, con cabeza de Medusa dentro de un círculo deco­
rado también con hojas de acanto. Coronas de laurel y de 
hojas de acanto son frecuentes en mosaicos del siglo II de la 
villa hadrianea de Tívoli. El pavimento de Kition se fecha en 
el siglo II. 

Es probable que el motivo central, de carácter mitológi­
co, fuera destruido intencionadamente en época cristiana, 
como apunta C. Duliere refiriéndose a mosaicos de Siria y 
nosotros mismos hemos comprobado en algunos pavimentos 
hispanos preferentemente de tema báquico. En Chipre, el 
mosaico figurado de tipo mitológico desaparece en el siglo V, 
debido tal vez a la fuerte corriente iconoclasta de la iglesia 
paleocristiana, cuyo máximo exponente, Epifanio de 
Salamina era ya contrario a la representación de imágenes a 
finales del siglo IV. A partir de esas fechas quedan sólo los 
mosaicos geométricos, cuyo uso se generaliza en las iglesias 
paleocristianas. El hecho de que el mosaico de Kition pro­
venga del lugar donde se levantó la Chrysopolitissa, hacen 
muy posible la hipótesis anotada. En Hispania el mosaico 

Fia. 45.- Museo de Larnaca. Mosaico de las termas de Kition. 

figurado desaparece prácticamente también en el siglo V con 
la llegada de alanos, vándalos y suevos en 409-412. 

Mosaicos geométricos 

Los pavimentos de diversos edificios de Chipre iban deco­
rados con diferentes mosaicos de temas geométricos, forman­
do dibujos y combinaciones muy variadas que responden, en 
líneas generales, a modas de la musivaria del Bajo Imperio en 
las provincias orientales. Nuestro reciente viaje a la isla nos ha 
permitido conocer un excelente repertorio de mosaicos geo­
métricos, la mayoría procedentes de basílicas paleocristianas 
y otros que pertenecen a edificios civiles. Examinaremos sola­
mente unos cuantos que creemos más significativos. 

En Chipre se conocen unas 56 basílicas fechadas entre los 
siglos IV y VII, muchas con suelos decorados con mosaicos. 
El cristianismo fue introducido en la isla por Pablo y Bernabé 
y, aunque durante el Bajo Imperio Chipre fue azotada por 
enconadas disputas teológicas, en general la isla gozó en estos 
siglos de un gran período de paz y tranquilidad. Algunas de las 
principales figuras del cristianismo del Bajo Imperio eran 
oriundas de Chipre, como el citado Epifanio de Salamina, 
gran conocedor de las herejías cristianas del siglo IV; Hilarión 
de Gaza, fundador del monacato palestino, practicó su ascesis 
en la isla. En el Concilio de Nicea, celebrado en el año 325, 
participaron tres obispos de Chipre; y en el de Sardes, que 
tuvo lugar unos veinte años después, estuvieron presentes 
doce obispos chipriotas. 

En el siglo V la persistencia del paganismo en la isla era 
aún fuerte, como lo indican algunos mosaicos de la Casa de 
Teseo en Nea Paphos. Por ejemplo, el mosaico del baño de 
Aquiles niño es de inspiración y de carácter esencialmente 
pagano, según afirman W.A. Daszewski y D. Michaelides. En 
este sentido es muy interesante el mosaico con aves y peces 
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de la Casa de Eustolios en Kourion, en donde una inscripción 
alude a los símbolos de Cristo, mientras otras celebran que la 
vuelta del bienhechor Eustolios a su ciudad natal, recuerda la 
visita de su anterior patrono, Apolo. Los mosaicos de este 
edificio son un claro exponente de la ambivalencia cristiana-
pagana muy típica del momento. 

Mosaicos de la Casa de Gladiadores en Kourion 

Además de los pavimentos policromos con escenas de 
combates de gladiadores, esta casa, que comprende también 
unas termas, ha proporcionado dos bellos mosaicos bícromos 
decorados con temas geométricos. Uno de ellos (fig. 46) pre­
senta una gran estrella de ocho puntas dentro de un círculo 
que, a su vez se inscribe en un cuadrado. En los espacios que 
hay entre los rombos se han colocado peltas. El esquema de la 
estrella de rombos es una de las composiciones geométricas 
más difundidas en la musivaria romana. Se documenta ya en 
Pompeya a partir de la mitad del siglo I, así como en la villa 
hadrianea de Tívoli y en Ostia, siendo muy frecuente en 
mosaicos de Hispania, Galia y Britania, fechados en el siglo 
II. La misma composición se documenta en pavimentos de 
Antioquía, en la Casa de Dionysos y Ariadna o en la del Barco 
de Psyque; en Olimpia, con unas fechas en los siglos II-III; y 
en Cilicia, en mosaicos de época severiana y postseveriana. El 
esquema perdura en el Bajo Imperio y así lo encontramos en 
varios mosaicos hispanos de esta época, como Cuevas de 
Soria, Rielves (Toledo), Liédena (Navarra), etc. 

El otro pavimento (fig. 47) ofrece una composición geo­
métrica formada por rombos, triángulos y cuadrados adyacen­
tes que van dibujando distintas figuras, como estrellas de cua­
tro rombos con cruces en su interior, o grupos de cuatro trián­
gulos con los vértices hacia afuera y cuadrado central decora­
do con damero. Este último esquema, llamado «scalloped 
squares» es muy frecuente en Chipre, baste citar el mosaico de 
la perdiz (fig. 48) de la sala central de los baños de la Casa de 
Eustolios, en la misma localidad de Kourion, fechado a 
comienzos del siglo V; o el pavimento de la nave de la basíli­
ca de Agia Trias, en Yialousa, de la misma época, tan similares 
ambos que D. Michaelides duda en creerlos obras de un mismo 
taller. El mismo dibujo se repite en África, en el mosaico de 
Licurgo de la villa romana de Silin, obra del siglo IV. 

Mosaicos de la Casa de Eustolios en Kourion 

Uno de los mosaicos geométricos de la Casa de Eustolios 
ofrece una decoración formada por cuatro losanges cuyos 
extremos terminan en cuartos de círculo ornado con tres hojas 
(fig. 49). Los losanges van entrelazados por un cable de dos 
cabos que forma un rombo central con rosetón en su interior y 
triángulos laterales decorados con líneas dentadas superpues­
tas. Este esquema compositivo es particularmente frecuente 

Fig. 46.- Kourion. Casa de los Gladiadores. Mosaico geométrico. 

en los mosaicos del Bajo Imperio en Oriente. Bordean esta 
composición filas de flores cuatripétalas, que van formando 
círculos, cuyo interior se decora con nudos de Salomón ins­
critos en rombos. 

Fig. 47.- Kourion. Casa de los Gladiadores. Mosaico geométrico. 
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Fig. 48.- Kourion. Casa de Eustolios. Detalle del mosaico de la per­
diz. 

El vestíbulo de entrada de esta misma casa ofrece otro 
mosaico geométrico decorado con ocho cuadrados, que for­
man un octógono central, en cuyo interior se inscribe una 
corona multicolor que encierra una inscripción de bienvenida 
para el visitante (fig. 50). Los cuadrados van decorados con 
nudos de Salomón, alternando con triángulos tangentes por su 
vértice y series de rombos superpuestos. Este esquema deco­
rativo está bien documentado en el Oriente, baste recordar la 
sinagoga de Apamea de Siria, de 391-392; la nave de Deir 
Charqi, de la misma fecha; las Casas de Ge y de las Estaciones 
de Antioquía, etc. 

Mosaicos de la basílica paleocristiana de Kourion 

Se trata de un gran edificio de tres naves y un solo ábside, 
cuyos suelos van decorados con excelentes mosaicos de tema 
geométrico, algunos de los cuales examinaremos brevemente. 

Fig. 49.- Kourion. Casa de Eustolios. Mosaico geométrico. 

Fig. 50.- Kourion. Casa de Eustolios. Mosaico geométrico. 

Los temas decorativos son muy corrientes y se documentan 
también en pavimentos del Mediterráneo occidental, lo que 
prueba la existencia de una unidad temática a lo largo de todo 
el Imperio, siendo su nota más destacada la elegancia de la 
sencillez. En el colorido predomina el blanco y el negro; algu­
nos dibujos se habían repetido en mosaicos durante muchos 
siglos, antes de que fueran copiados en la basílica de Kourion, 
y esto demuestra la pervivencia de ciertos temas. 

Uno de los pavimentos de la nave derecha va decorado 
con una red de rombos que inscriben otros, de menor tamaño, 
en su interior (Fig. 51). Este esquema decorativo, a base de 
hileras de rombos encerrando una diminuta figura geométrica, 
es muy frecuente en la decoración musivaria. En Hispania se 
documenta en mosaicos de las villas de Los Quintanares y 
Uxama (Soria) y de Albesa (Lérida), todas del Bajo Imperio; 
y más cerca de Chipre en el pavimento de Eros y Psique de 
Byblos, fechado a finales del siglo II o comienzos del siguien­
te; es también muy usado en los pavimentos de Antioquía: 
Casas de Ingenia, de época hadrianea o antoniniana; de 
Océano y Tetis del siglo III; de Menandro, del período hadria-
neo; del Barco de Psique, del siglo III. Esta composición geo­
métrica es igualmente frecuente en mosaicos africanos y de 
Italia. Su cronología va del siglo II al V. 

La decoración geométrica de otros suelos es más compli­
cada y variada, alternando con otras más sencillas (Fig 52). A 
veces el dibujo lo forman hexágonos secantes con cuadrados 
inscritos en el interior, tema muy frecuente en los mosaicos 
hispanos del Bajo Imperio, como en uno de Rielves (Toledo). 
Junto a este esquema aparece otro con complicadas figuras 
geométricas, y un tercero que va decorado con estrellas de 
cuatro puntas con rombos inscritos en el centro, y entre ellas 
círculos que encierran rombos de lados curvos. Una última 
composición forma distintas figuras geométricas con peltas en 
los ángulos y cruz gamada en el interior del octógono central. 
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Fig. 51.- Kourion. Basílica paleocristiana. Mosaico geométrico 

Estos cuatro esquemas decorativos se alternan a lo largo de 
esta nave de la basílica. 

Al oeste de la iglesia se encuentra el baptisterio, que tiene 
forma de pequeña basílica de tres naves precedida de un nart-
hex. La decoración de uno de los pavimentos (fig. 53) es muy 
sencilla: tres hileras de dobles círculos y elipses, con cruces de 
Malta y motivos decorativos en su interior, que se entrelazan 
alternativamente. En la fila del centro alternan elipses y cua­
drados decorados con cuatro círculos, que resultan de la inter­
sección de flores cuatripétalas blancas, con rombos de lados 
curvos en su interior, o con cuatro triángulos curvilíneos entre­
lazados formando aspas. El pavimento se fecha en el siglo VI. 

Los paralelos para este esquema decorativo se encuentran 
en mosaicos del Líbano: coro de la iglesia de Zahrani, en 
donde los cuadrados van decorados con cruces y con el alfa y 
la omega; mosaico de Leontius en la villa Awzasi, fechado 
entre la segunda mitad del siglo V y la primera del VI; iglesia 
de Ghiné, en pavimentos de la entrada y de la nave, fechados 
a fines del siglo V o comienzos del siguiente. En estos dos 
últimos mosaicos los círculos y las elipses van decorados con 

Fig. 52.- Kourion. Basílica paleocristiana. Mosaico geométrico 

animales. La misma decoración, un tanto barroca y recargada, 
se repite en la villa de Janah, con palmeras y pájaros en los 
cuadros. El dibujo se encuentra idéntico en un edificio cristia­
no de Atenas de la segunda mitad del siglo V, documentándo­
se un esquema muy parecido en la basílica Chrysopolitissa de 
Paphos, pero aquí los cuadrados han sido sustituidos por rom­
bos. Este esquema decorativo geométrico reaparece igual­
mente en mosaicos de Antioquía: Casa de Aión, con cruces de 
Malta en el interior de los círculos y figuras geométricas en 
los cuadrados; Casa de los prótomos de rebecos; y en DH 27-
H. El dibujo sólo con círculos es frecuente en mosaicos del 
Oriente, baste recordar los pavimentos de la Casa de la diosa 
marina y del Fénix en Antioquía; y en el Líbano, baptisterio de 
Zahrani e iglesia de Ghiné. Igualmente se repite en pavimen­
tos de Grecia: basílica de Hermione, de comienzos del siglo 
VI; habitación VI de la basílica Alfa en Nikópolis, del segun­
do cuarto del siglo VI; habitación II de la basílica Beta, en la 

Fig. 53.- Kourion. Basílica paleocristiana. Mosaico del baptisterio. 
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misma localidad, de finales del siglo V. En otros pavimentos 
de Nikópolis, de la misma habitación y edificio, los círculos 
con cruces de Malta en el interior alternan con cuadrados, lo 
que aproxima el esquema de este dibujo al del pavimento chi­
priota. Este diseño, muy barroco en la ejecución, se encuentra 
también en Chipre en la iglesia bajo la basílica de Soloi, del 
siglo V-VI; y en la nave y el baptisterio de la basílica A de 
Agios Georgios. Puntualizan W.A. Daszewski y D. 
Michaelides, al estudiar estos mosaicos, que el dibujo era ya 
usado en Chipre en el siglo III, como se comprueba en la Casa 
de Dionysos. Este esquema decorativo se repite igualmente en 
Cesárea Marítima en mosaicos de los siglos VI-VII. 

Señalan los autores citados que «la homogeneidad del 
repertorio y estilo entre los mosaicos de las diferentes partes 
de la isla, especialmente en los siglos V y VI, no permite 
dudar de que los mosaístas pertenecen a un ambiente artístico 
uniforme, de bien definidas tradiciones y predilecciones». De 
la comparación entre los diferentes mosaicos de Chipre, con­
cluyen W.A. Daszewski y D. Michaelides que los talleres de 
los musivarios trabajaban en estrecho contacto unos con otros, 
o que un mismo taller trabajaba en los edificios civiles y reli­
giosos al mismo tiempo en estas localidades, y que los musi­
varios frecuentemente demostraban características locales 
aunque estaban influenciados por corrientes artísticas de fuera 
de la isla. Este influjo venía no de Grecia o de Asia Menor, 
sino del Este. Los paralelos llevan en primer lugar a 
Antioquía, pero también a Siria, Jordania, Líbano y Palestina. 
Probablemente todas estas regiones formaban una única uni­
dad artística, al igual que muchos mosaicos de Sicilia, en el 
Bajo Imperio, y de Hispania se vinculan con los del África 
Proconsular, integrándose todos ellos dentro de una misma 
corriente cultural. Al estudiar los mosaicos de Sicilia, R.J.A. 
Wilson se plantea tres cuestiones sin llegar a decidirse por nin­
guna solución clara en cada caso: los artesanos sicilianos usa­
ban «copy-books», o musivarios africanos trabajaban en 
Sicilia, o los mosaicos llegaban ya confeccionados. Nosotros 
deducimos del estudio de algunos mosaicos hispanos, compa­
rándolos con otros africanos o de influjo africano, que aunque 
algunos pavimentos pudieron ser hechos por musivarios afri­
canos, lo corriente era que los artesanos hispanos usaran car­
tones de donde copiaban libremente los grupos o las figuras, 
sin preocuparse de dar mucha unidad a la composición. 
Pensamos que algo parecido debía suceder en Chipre con res­
pecto a Siria, Palestina o Líbano. 

Mosaicos de la basílica Chrysopolitissa de Paphos 

Los suelos de la basílica Chrysopolitissa de Paphos iban 
decorados con diferentes mosaicos geométricos. Se ha pensa­
do que tendencias iconoclastas contra el uso de las imágenes 
en lugares religiosos, podían estar en la base de esta tendencia 

a las figuras geométricas. Sin embargo, la abundancia de dibu­
jos geométricos en los pavimentos hispanos del Bajo Imperio 
indica que era una corriente decorativa de la época. Por ejem­
plo, los mosaicos con imbricaciones y flor en su interior (fig. 
54) son numerosos en todas las épocas y particularmente 
abundantes en la musivaria de Antioquía durante el siglo VI. 
Los mosaístas realizaron dos versiones de este dibujo: el pri­
mero no lleva el perfil de las imbricaciones señalado por una 
línea de color, mientras que el segundo lo lleva reforzado. Al 
primer grupo pertenecen en Chipre varios mosaicos de la basí­
lica de Kourion; del edificio público de la misma ciudad; y de 
la basílica Agia Trias en Yialousa. La segunda versión fue uti­
lizada en pavimentos posteriores, estando documentada en 
mosaicos chipriotas del baptisterio de la basílica de Kourion; 
en la basílica A de Agios Georgios en Peyia; en el atrio del 
nivel superior de la basílica de Chrysopolitissa de Paphos; y 
en la basílica de Shyrvallos en Ktima-Paphos. Se empleó con 
frecuencia en pavimentos de Siria y de Palestina, siendo raro 
su uso en otras provincias del Imperio bizantino. W.A. 
Daszewski y D. Michaelides mencionan a este respecto los 
mosaicos de la basílica Heracleia; de la basílica D de 
Nikópolis; los mosaicos colocados en la pared de St. 
Demetrios y del Acheropoietos de Salónica. Se conocen, asi­
mismo, algunos ejemplos en pavimentos de Cilicia. Chipre ha 
dado dos pavimentos procedentes de la iglesia de Soloi, uno 
de ellos se fecha en la segunda mitad del siglo IV, y el otro a 
finales del siglo V o comienzos del siguiente. A la primera 
decoración pertenecen varios mosaicos de Antioquía proce­
dentes de la Casa del Fénix; del nivel superior de la Casa de 
Aión; de los Baños F; de la Casa del Buffet Supper; dos ejem­
plares de Arab Darasi; y de la iglesia de Machouba. En el 
Líbano se documenta en pavimentos, fechados en el siglo IV, 
de la iglesia de Zahrani; de Ain es-Samaké; y en los de la villa 
de Janah. 

Fig. 54.- Paphos. Basílica Chrysopolitissa. Mosaico geométrico. 
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Hay que añadir a lo escrito por W.A. Daszewski y D. 
Michaelides, que estas dos formas de dibujo con imbricacio­
nes fueron frecuentemente empleadas, con variantes, por los 
musivarios hispanos del Bajo Imperio. Se encuentran en la 
mencionada villa soriana de Los Quintanares, con arco pun­
tiagudo y hojas en el interior, idéntico a un pavimento de la 
Casa n.° 10 de Bulla Regia; en la villa de El Romeral en 
Lérida, con temas florales, aves y cestos en el interior; en la 
villa de Gárgoles-Cifuentes (Guadalajara); en Torre de Palma 
(Portugal); en Mérida; en Santervás del Burgo (Soria), etc. 
Los mosaicos hispanos se relacionan, sin embargo, más con 
sus congéneres africanos que con los del Oriente. Son un tanto 
recargados en la decoración del arco y del interior, careciendo 
de la sencillez de los orientales. Todo ello indica que los mis­
mos temas reciben un tratamiento diferente en las distintas 
regiones del Imperio y que todavía en el Bajo Imperio no se 
había perdido la unidad artística del mundo romano. Hispania 
mantenía relaciones de todo tipo con las regiones del Oriente. 
D. Fernández Galiano ha señalado que una serie de mosaicos 
hispanos del Bajo Imperio: Fraga, Daragoleja, Baños de 
Valdearados, etc., siguen de cerca prototipos orientales. Se 
sabe, por otra parte, que artistas orientales, como orfebres, tra­
bajaban en la Península Ibérica en tiempos de las invasiones 
bárbaras (409-412), haciendo joyas que seguían patrones 
orientales, según indican las piezas de Elche. También algu­
nos sarcófagos, como los de Erija, Singilia Barba y Alcaudete, 
obedecen a prototipos orientales. 

A esta misma conclusión se llega al examinar el esquema 
compositivo de círculos secantes que se encuentra en dos 
pavimentos de la basílica Chrysopolitissa de Paphos. Uno de 
ellos (fig. 55) ofrece filas de círculos secantes que forman 
«scalloped squares», tema documentado en la citada nave de 
la basílica de Agia Trias en Yialousa y en las termas de la Casa 
de Eustolios en Kourion. Este dibujo, que se empleó a partir 
del siglo V, es muy frecuente en pavimentos de Siria y de 

Fig. 55.- Paphos. Basílica Chrysopolitissa. Mosaico geométrico. 

Fig. 56.- Paphos. Basílica Chrysopolitissa. Mosaico geométrico. 

Palestina, e incluso en la basílica de St. Anastasios en Arkasa 
de los Cárpatos, en el Dodecaneso, siendo desconocido entre 
los mosaicos de Grecia. En Paphos aparece en el nivel supe­
rior de la basílica Chrysopolitissa. El otro pavimento (figs. 56-
57), también polícromo, pertenece a la estructura original del 
edificio, que se fecha en el siglo IV. Está bordeado por una 
franja de círculos entrelazados, decorados en su interior con 
diversos motivos, como rosetas de seis pétalos, nudos de 
Salomón, etc. El campo del mosaico ofrece un esquema deco­
rativo de elipses entrecruzadas con cuadrados en su interior y 
otros más grandes en el centro de los círculos. La misma com­
posición se documenta otras dos veces en mosaicos chipriotas 
de los siglos V y VI: en el diaconicon de la basílica de Kourion 
y en la nave A de Agios Georgios, en Peyia. El esquema se 
repite cien años más tarde en el ábside norte de la basílica de 
Agya Trias, en Yialousa. Dos mosaicos hispanos de la villa 
toledana de Rielves ofrecen el mismo dibujo de círculos 
secantes, que también se documenta en Baños de Valdearados, 

Fig. 57.- Paphos. Basílica Chrysopolitissa. Mosaico geométrico. 
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todos de época tardoimperial, lo que indica que se trata de 
temas muy extendidos en todo el Imperio durante el Bajo 
Imperio. 

En resumen, aconsejamos a todos los estudiosos de la 
musivaria romana que visiten Chipre para conocer sus exce­
lentes mosaicos, dignos de ser visitados por su calidad, canti­
dad y buen estado de conservación. 
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JUAN MANUEL ABASCAL 
Universidad de Alicante 

JOSEP ANTONI GISBERT 
Museu Arqueología de Dénia. 

Este artículo contiene las novedades epigráficas del territorium de Dianium, así como la descrip­
ción de un viejo texto, que se creía perdido, procedente de Pego. 

This item is about the last inscriptions found in the Territorium of Dionium and about the descrip-
tion of an oíd text from Pego, which was thought to be lost. 

El territorium de Dianium incluyó en la Antigüedad buena 
parte de la región natural conocida hoy como la Marina Alta y 
fue uno de los más septentrionales en la costa del conuentus 
Carthciginensis. El volumen de hallazgos arqueológicos regis­
trado en este área crece de manera permanente y permite ima­
ginar una zona con un alto índice de implantación rural en la 
que jugó un papel importante la producción de vino y aceite. 
El núcleo urbano obtuvo el rango jurídico municipal proba­
blemente a comienzos de siglo. El conjunto epigráfico del 
territorium incluye 41 textos (ABAD y ABASCAL 1991, 125, 
n.° 75 ss.), a los que hay que añadir cuatro de los que ahora 
presentamos, ya que uno de ellos, el procedente de Pego (n.° 
2), era ya conocido con anterioridad (Figura 1). 

1. Pedreguer (Alicante). Inédita. Figura 2'. 

Bloque en caliza arenosa de color ocre hallado en 1978 al 
realizar labores de transformación en una parcela de la parti­
da Mirabó en el término de la localidad de Pedreguer 
(Alicante). El soporte presenta incrustaciones de orbitalinas 
cretácicas que afloran en las estribaciones de La Sella y en la 
sierra del Montgó; se trata, por tanto, de un material de proce­
dencia estrictamente local. 

1 Fotografías e ilustraciones de J.M. Abascal. 
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Fig. 1.- Plano de la zona de procedencia de los nuevos epígrafes. 

El lugar de hallazgo es una parcela ubicada al sur de la 
estribación más oriental de La Sella, elevación montañosa 
con cotas de hasta 231 metros de altitud, en zona de piede-
monte, y se sitúa junto a un camino rural que discurre entre 
las partidas de Montroig y Mirabó, frente a la «Caseta del 
Virgo», un edificio rural del siglo XIX. El camino de acceso 
a la parcela arranca en las proximidades del kilómetro 193 de 
la carretera nacional 332 (38.° 47' 58" de latitud norte y 3.° 
44' 37" de longitud respecto al meridiano de Madrid, Hoja 
822 I de la cartografía militar de España 1:25.000). 

La prospección detallada de la zona (noviembre de 1993) 
arrojó resultados negativos, por lo que podría considerarse un 
hallazgo aislado. El área de la que procede el monumento pre­
senta una importante densidad de yacimientos arqueológicos 
de época romana, en su mayoría datables a comienzos del 
Principado; se pueden destacar entre ellos la villa romana de 
Montroig (Pedreguer, Alicante) situada a unos 1.400 metros 
hacia el sudeste, y el asentamiento rural de Els Oquins, en el 
mismo término y ubicado unos 1.300 metros al sur del lugar 
del hallazgo. 

El soporte se encuentra fracturado en todos sus lados y 
presenta numerosas erosiones en su superficie (descripción 
del soporte realizada en Denia el 23 de octubre de 1990). El 
texto, en consecuencia, tiene carácter fragmentario. Sus 
dimensiones son 53 x 42 x 28 cm; el campo epigráfico coin­
cide con las medidas del soporte y conserva 6 líneas de texto. 
Las letras son capitales de buena factura, ligeramente defor­
madas en origen por las características de la piedra y de inci­
sión profunda; su altura oscila en todos los casos entre 4'5 y 
4'9 cm, con una interlínea uniforme en torno a los 2-2'5 cm; 

Fig. 2.- Inscripción de Pedreguer (n.° 1) 

las excepciones son las I longae de 1.2 (5'5 cm) y 1.4 (6 cm), 
así como la T langa de 1.3 (6 cm). Presenta interpunciones 
triangulares con el vértice hacia arriba. 

La rotura de la parte izquierda del texto impide reconocer 
otros posibles rasgos en las líneas 3,4 y 5. No hay posibilidad 
de calcular la longitud perdida por la derecha en ninguna de 
las líneas. En la quinta, una ordinatio poco previsora obligó a 
colocar las interpunciones dentro de las consonantes. 

En el final de la segunda línea una pequeña rotura hori­
zontal disfraza como R lo que en realidad es la I de filias, a la 
que sigue un resto muy leve del trazo vertical de la L, por lo 
que no hay duda de que estamos ante una filiación. 

Al comienzo de la tercera línea conserva un asta vertical, 
seguida de una letra perdida y de una E. Al comienzo de la 
cuarta línea figura un trazo oblicuo de A o R entre dos espa­
cios de letras perdidas antes del gentilicio Sicinius; dado que 
este rasgo no parece pertenecer a un praenomen, hay que des­
cartar aquí un tria nomina. Al final de la quinta línea aparece 
una letra redonda rota por la derecha, por lo que las opciones 
C, O, Q serían válidas; sin embargo, al tratarse ya de parte del 
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Fig. 3.- Inscripción de G. Licinius Marinus en Pego (n.° 2). 

formulario funerario y figurar tras los dos adverbios, hemos 
optado por entender aquí una forma verbal y no un plural 
como ossa, que también habría sido posible. 

Tras las gestiones realizadas por D. Joaquim Bolufer, el 
propietario del terreno, D. Pascual Noguera, la donó en 1990 
al Museu Arqueológic de la Ciutat de Dénia, en donde actual­
mente se conserva. El texto dice: 

[_]OMN[-] 
[— Se]mproni fi[lius —] 
[—]++e et G(aius) Ae[— ] 
[---] + [-] Sicini M[—] 
[—]+s nunc hic q[uiescunt—] 
[—] sepulcrum [—] 

[ - ] 

L.2 y LA: Nexo NI con I longa 

Pese al carácter fragmentario del texto, da la impresión de 
que estamos ante el monumento funerario de, al menos, tres 
personajes, cuyos nombres completos no podemos restituir ya 
que de dos de ellos sólo conservamos parte de la filiación. 

El gentilicio latino Sicinius (SOLIN & SALOMIES 1988, 
171) aparece por séptima vez en inscripciones de la Península 
Ibérica. Los testimonios anteriores proceden de Cartílago 
Noua (Sicinia Q.f.: EE 8, 194 + HAE 122; Sicinia C.F. 
Secunda: EE 8, 194 + HAE 123), lluro (Sicinia p.f. Germ[—] 
y P. Sicinius P.l. Germ[—]: IRC I 106), Jerez de la Frontera 
(Cádiz) (Sicinia Q.f. Tuscilla: AE 1965, 68) y de la propia 
Dianium (P. Sicinius P.l. Eutychus, medicus: CILII 3593); en 
esta última ciudad, la condición libertina de este medicus 
prueba la existencia de un grupo familiar que el nuevo texto 
viene a confirmar. 

Los Sempronii también son un grupo bien conocido en el 
área de Dianium, en donde ya disponíamos de los testimonios 
epigráficos sobre Sempronia L.f. Campana (CIL II 5964), L. 
Sempronius Enipeus (CIL II 3583 + p. 958), M. Semproniu[s 

eiicíMiv sN\mím¡% 
M°MVI¡°tii°iS¡ 

jmNMS-mMIMIS'ñí: ! 
Fig 4.- Restitución del texto perdido en la inscripción de Pego (n° 2) 

-]dus (CIL II 3590) y Q. Semproni(us) Q.f. Gal. Taurus (CIL 
II 3592). 

No hay seguridad sobre el gentilicio del personaje men­
cionado en la tercera línea, que pudo ser tanto Aelius como 
Aemilius; en la primera opción sólo podría invocarse su rela­
ción con el individuo mencionado en el tercero de los textos 
que presentamos, mientras que el nomen Aemilius ya es cono­
cido en otros textos de la ciudad. 

La mayor dificultad del epígrafe estriba en dar sentido a la 
primera línea. Desde el punto de vista de la onomástica las 
soluciones no parecen fáciles, pues fuera de alguna rareza 
como Domnina o Theomnestus no es fácil justificar el grupo — 
OMN—dentro de un antropónimo; más sentido parece tener en 
un pronombre como omnis en cualquiera de sus casos, lo que 
induciría a suponer al comienzo de la inscripción una conside­
ración general sobre los personajes citados, bien fuera a una 
actividad profesional o actividad pública, bien a un collegium, 
etc.; cualquier consideración en este sentido no sería más que 
un inútil ejercicio especulativo sin respaldo alguno. 

El tipo de letra así como la forma y posición de las inter-
punciones, a falta de obstáculos en el contenido, aconseja 
datar el texto en la primera mitad/mediados del siglo I d.C. 

2. Pego (Alicante). Figuras 3 y 4. 

FITA 1908, 508-509; GISBERT 1980; MAULEON 1983, n.° 
1.775; RABANAL Y ABASCAL 1985, 237, n.° 105; ABAD 
YABASCAL1991, 155-156, n.° 113. 

Placa en piedra caliza rosácea de aspecto marmóreo de 
tipo Buixcarrot, con manchas e irisaciones blanquecinas. Fue 
descubierta a comienzos de siglo en la «Heretat de Sala», 
antes denominada de Camacho, en término municipal de Pego 
(FITA 1908, 508); la finca, de gran extensión, está situada al 
sur del actual casco urbano, a unos 500 metros del mismo, 
aunque no se puede precisar el lugar exacto del hallazgo. El 
área está delimitada al oeste por el Barranc de Sant Xoxim 
(Sant Joaquim) y se extiende por la vertiente y piedemonte de 
un macizo montañoso conocido como «Bodoix». Las coorde­
nadas del lugar de hallazgo deben estar próximas a 38° 50' 4" 
de latitud norte y 3o 33' 57" de longitud respecto al meridia-

93 



no de Madrid, Hoja 822 I de la cartografía militar de España 
1:25.000; la altitud del terreno está entre los 80 y 100 metros 
respecto al nivel del mar. 

Desconocemos la existencia de otros vestigios arqueoló­
gicos en la finca o en sus proximidades. Los hallazgos más 
próximos están a algo más de 2 km. del enclave y son la villa 
romana de Sant Antoni (Pego) y la necrópolis con posible 
asentamiento rural de Favara (Pego), ambos en actividad 
durante los siglos II y III d.C. 

La placa presenta en sus lados una moldura perimetral 
destinada a facilitar su colocación en algún tipo de monumen­
to; ésta mide 24'5 x 42 cm, mientras que la placa propiamen­
te dicha sólo mide 22'5 x 41 x 7 cm. Conserva cuatro líneas 
de texto cuya altura es de 4'2, 4'3, 4'5 y 2 respectivamente, 
con una interlínea de 2, 2 y 0'5 cm. En las tres primeras líne­
as conserva profundas interpunciones circulares, mientras en 
la cuarta, en donde la presencia de éstas era innecesaria, un 
punto separa las dos primeras vocales del superlativo. 

La paginación del texto parece cuidada, centrada y con un 
correcto diseño previo, pese a que al final de las líneas hemos 
creído ver alguna alteración en la relación de márgenes. La 
letra es una capital elegante con tendencia a la cursiva en algu­
nos trazos. No hay uniformidad en el diseño de las letras; así, 
la V no tiene el vértice inferior centrado y sus brazos se curvan 
de desigual manera en los cuatro casos conservados; la A pro­
longa su extremo inferior derecho en una curva muy abierta 
que suele cortar el pie de la letra siguiente; el grupo LI de las 
líneas primera y tercera presenta sensibles diferencias, etc. 

La inscripción era conocida desde que en 1908 la publica­
ra Fita a partir de la correspondencia con el abogado valen­
ciano D. Francisco Martínez y Martínez; sin embargo, pronto 
se perdió su pista incluso antes de ser fotografiada o analiza­
da con rigor. Según Fita, su primer propietario fue D. Roberto 
Seno Aguilar, vecino de Pego; sabemos que estuvo luego un 
tiempo en el Aula Museo local bajo la custodia de D. Antonio 
Pérez. Tras décadas de paradero desconocido, D. Ferrán Naya 
notificó al Museo Arqueológic de la Ciutat de Dénia que ésta 
se hallaba en la Casa Abadía de la parroquia de la Asunción de 
Pego, en donde D. Vicente Peiró, cura párroco, nos ha dado las 
máximas facilidades para documentarla el día 1 de octubre de 
1993. El texto dice: 

G(aius) Licinius Mar[inus] 
an(norum) XXXVII h(ic) [s(itus) est] 
Licinius Maximu[s fil(io)] 
piissimo 

L.l:C(aius), Fita. 
L.3: Ligadura MA, Fita. 
L.4: TRI PIISSIMO, Fita. 

En la restitución propuesta hemos desarrollado la parte 

final de las líneas a partir del espacio generado por el cogno-
men de 1.1, en donde con toda probabilidad sólo figuraba el tria 
nomina del difunto; a partir de ahí, la paginación da pie a no 
abreviar el verbo en la fórmula funeraria y el centrado de la 
cuarta línea muestra que el adjetivo es lo único que contiene; 
esta hipótesis se ve reforzada por la presencia a su izquierda de 
un espacio libre que sigue a una fractura en la que no hay hue­
lla alguna de letras. La dificultad radica en establecer la rela­
ción de parentesco entre difunto y dedicante, que debía figurar 
al final de la tercera línea. Suponiendo que eran reales las letras 
iniciales transcritas por Fita, sugerimos hace unos años que el 
difunto fuera padre del dedicante (RABANAL y ABASCAL 
1985, 237—, pero hoy día a la vista de la paginación real nos 
parece probable una restitución como la que presentamos. 

Respecto a la identidad del personaje, Fita había relacio­
nado al difunto con el C. Licinius C.f. Gal. Marinus Voconius 
Romanus amigo de Plinio, que figura sobre una inscripción de 
Sagunto (CILII 3866); tal relación a partir de una homonimia 
no sólo es fantasiosa, sino que encuentra un serio obstáculo en 
la cronología de este texto. 

Los Licinii son un grupo bien conocido y documentado en 
la costa del sur del conuentus Tarraconensis y norte del 
Carthaginensis: Sagunto acoge un grupo significativo, con 
siete testimonios; otros tres proceden de Villar del Arzobispo 
(Valencia. CIL II 6067; HAE 1425 + HEp 3, 400; HAE 1440 
+ HEp 3, 410), dos de Lliria (Valencia. CIL II 3805 y 3811) y 
uno de Carcagente (Valencia. CIL II3652 + ALFÓLDY 1987, 
36, nota 84), Valencia (CIL II 3741), Pilar de la Horadada 
(Alicante. ABAD y ABASCAL 1991, n.° 116), Alicante 
(ABAD y ABASCAL 1991, n.° ID 18) y Játiva (Valencia. CIL 
II 3653). 

Pese a la vieja suposición de Fita, tampoco existe ninguna 
relación entre el dedicante del texto, Licinius Maximus, y el P. 
Licinius P.f. Gal. Maximus que aparece sobre una inscripción 
de Alhambra (Ciudad Real. CIL II 3230), pese a que el grupo 
de los Licinii de este núcleo proceden probablemente del área 
valenciana; la popularidad de los nombres mencionados en el 
texto impide tomar en serio estas homonimias sin otra base 
argumental: Maxima/-us y sus diferentes grafías constituyen 
el cuarto cognomen en importancia numérica de los hallazgos 
hispanos, con más de 175 testimonios registrados (ABASCAL 
1994, passim). 

La ausencia de una invocación inicial, el nombre del 
difunto en nominativo, el superlativo final y el tipo de letra 
aconsejan datar el texto en los primeros años del siglo III d.C. 

3. Denia (Alicante). Inédita. Figuras 5, 6 y 7. 

Fragmento de una placa honorífica en mármol crema de 
Valencia con rotura de su esquina superior izquierda y fractu­
ra en sus bordes derecho e inferior. Apareció en 1991 forman-
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Fig. 5.- Inscripción de P. Aelius Tychius en Denia (n.° 3) Fig. 6.- Detalle del pautado de la inscripción de Denia (n.° 3). 

do parte del pavimento de lajas o placas de piedra que rodea­
ba parte del perímetro de un pozo. Este se encuentra en el lado 
suroeste del patio de la vivienda n.° 30 de la actuación arque-
ológic «El Forti. Fase III», —DE.C 91-4—. Los trabajos de 
campo y la excavación fueron dirigidos por D. Marco Aurelio 
García Bebiá y se integran en el proyecto de investigación «El 
Forti», que actúa sobre el arrabal islámico de Daniya — 
Denia—. El marco cronológico de esta vivienda es el siglo XII 
y la primera mitad del siglo XIII. Omitimos la descripción de 
su contexto arqueológico toda vez que, como material reutili-
zado, ofrece una información no contrastable con la del monu­
mento que analizamos. 

Las dimensiones actuales del fragmento son 31'5x20x3 
cm; conserva un campo epigráfico de 25x16 cm con cinco 
líneas de texto partidas por la derecha excepto en la quinta, 
que sólo presenta dos letras sin contexto. La altura de las letras 
es 4'2, 4, 3'8, y 2 cm, no pudiendo medirse la quinta, que no 
alcanza los 2 cm; las interlíneas miden 2, 2, 4'5 y 1'5 cm. La 
letra es una capital muy próxima a algunos rasgos de actuaría. 
El texto presenta interpunciones circulares en 1.2 y 1.3 y un 
rasgo oblicuo en esta última. Fig. 7.- Restitución del texto en la inscripción de Denia (n.° 3 
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En la primera línea el rasgo conservado a la izquierda debe 
corresponder a una C y la paginación aconseja la ausencia de 
praenomen. En la segunda línea el trazo superior derecho de la 
Y marca la fractura del texto, conservando el bisel de la inci­
sión en el propio canto del soporte. No hay huellas de incisión 
ni en la primera ni en la cuarta línea, pese a lo cual parece pro­
bable el desarrollo onomástico propuesto para el comienzo. 

La superficie escrita conserva un fino pautado inciso mar­
cando el campo epigráfico y algunas de las líneas, aunque 
debido a su escasa profundidad se ha perdido en diversas 
zonas. Todo el texto está alineado a la izquierda, aunque su 
probable restitución aconseja suponer unas longitudes de línea 
muy similares. 

El monumento se conserva en el Museo Arqueológico de 
Denia, en donde lo vimos el día 6 de octubre de 1993. El texto 
dice: 

Cor(nelio) Sa[turn(ino)j 
P(ublius) Ael(ius) Ty[chius] 
Aug(usti) lib[ertus] 
ob calumn[—] 

5 [~]VS[-] 

El cognomen del dedicante admite diversas alternativas, 
aunque hemos optado por la perteneciente a un conocido 
grupo de nombres griegos bien representado en el levante y 

Fig. 8.- Inscripción de Cornelius Bassus en Sanet i Negrals 
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mediodía peninsular. El nombre de origen griego Tychia/-us 
(SOLIN 1982, 520) aparece en tres ocasiones en Hispania, 
una vez en femenino (Tychia: Iruña, VI. CILII 2936) y dos en 
masculino, ambos procedentes de Mérida (Badajoz. CIL II 
577 + AE 1983, 490 y AE 1983, 493). Su nombre engrasa la 
lista de los Aelii que figuran sobre textos hispanos como liber­
tos imperiales (CIL II485, 486, 2646 y AE 1954, 86), aunque 
no todos son adrianeos como demuestra el texto de 
Conimbriga (AE 1954, 86), en el que P. Aelius Ianuarius es 
Augustor(um) libertas. 

La restitución del nombre del homenajeado en la primera 
línea obliga a introducir dos formas abreviadas de nomen y 
cognomen, cuya anchura viene impuesta por la filiación liber­
tina del dedicante. El desarrollo Sa[turninus] no es el único 
posible, pero sí el más probable, pues este cognomen es el 
noveno más frecuente en Hispania, con más de 125 testimo­
nios (ABASCAL 1994, 31). La asociación de Cornelius y 
Saturninus genera en Hispania hasta 10 casos de homonimia 
(ABASCAL 1994, 123), aunque no tiene incidencia en el área 
geográfica que nos ocupa. 

En Dianium y su territorium ya conocíamos un grupo de 
Comelii, aunque numéricamente no parece importante. A él 
pertenecen [Q.Corjnelius Q.filius Gal. Placidus (Denia, 
Alicante. CIL II 3582) y Q. Cornelius Clemens (Jávea, 
Alicante. AE 1986, 443); a ellos habría que añadir este testi­
monio y el del texto n.° 4 que presentamos a continuación. 

Las dos últimas líneas de la inscripción contienen un texto 
métrico introducido por una causal; la rotura de la cuarta línea 
impide considerar si se trata de una forma de singular o de 
plural. Parece claro, no obstante, que estas dos líneas o inclu­
so alguna más hoy perdida, contenían la razón de ser de la 
dedicación de P. Ael(ius) Ty[chius], aunque la sola presencia 
del sustantivo (ThLL III. 1, 186-189) y la preposición no ofre­
cen ninguna solución a su desarrollo. 

El tipo de letra y el nomen del dedicante parecen indicar 
que nos hallamos ante un liberto de Adriano, lo que resuelve 
el problema de la cronología del texto. 

La reutilización de materiales y elementos de construc­
ción de época romana y, en concreto, su presencia en estruc­
turas y ámbitos de la ciudad islámica es un fenómeno bastan­
te frecuente en el marco de las intervenciones arqueológicas 
en Daniya —Denia—. De hecho, fragmentos de fustes y otras 
piezas de columna, talladas en piedra caliza o en arenisca 
local, fragmentos de piedra tallada y, en casos muy puntuales, 
fragmentos escultóricos o epigráficos en piedra, son algunos 
de los elementos que suelen documentarse, de modo esporá­
dico, en la arqueología árabe de la ciudad. 

El hecho de que buena parte del solar de la ciudad roma­
na quede yermo y sin urbanizar a partir del siglo VI d.C. expli­
ca el deterioro progresivo de los vestigios de Dianium, debido 
a la búsqueda y expolio selectivo de estas piezas. 



Fig. 9.- Reverso de la inscripción de Sanet i Negrals con el epitafio 
de Nomas (n.° 4). 

4. Sanet i Negrals (Alicante. Figuras 8 a 11. GISBERT 
1993 a, 23. 

Fragmento de una placa opistógrafa en piedra caliza que 
sólo conserva el borde superior del soporte original. Fue halla­
do casualmente por D. José Balaguer Serra en una parcela de 
Els Canets, del término municipal de Sanet i Negrals. 

El lugar de hallazgo es una parcela situada junto al límite 
de los términos municipales de Pedreguer, Beniarbeig y Sanet 
i Negrals, al sudeste de este último núcleo. Sus coordenadas 

Fig. 10.- Restitución del texto funerario de Cornelius Bassus (n.° 4). 

Fig. 11.- Restitución del texto de Nomas (n.° 4). 

son 38° 48' 27» de latitud norte y 3o 40' 13'0 de longitud res­
pecto al meridiano de Madrid, Hoja 822 I de la cartografía 
militar de España 1:25.000. En enclave se halla junto y frente 
a un conjunto de edificios de los siglos XVIII y XIX conoci­
dos como «Les Ventes de Calderón». 

En las parcelas colindantes se han localizado en superficie 
fragmentos de materiales romanos, entre los que cabe citar 
ánforas de producción local de tipo Dressel 2/4 y cerámicas 
comunes, todas ellas datables entre los siglos I y II d.C; no se 
han localizado evidencias de construcción o similares que 
prueben la existencia de una estructura funeraria, y todos los 
indicios apuntan a un posible establecimiento rural romano 
que estaría situado en sus proximidades. En este sentido hay 
que reseñar la cercanía de una villa romana en Les Plantaes 
(Benidoleig, prov. Alicante) (GISBERT 1990, 26 ss.), que está 
activa durante todo el Principado, situada sobre la margen 
derecha del río Girona y a unos 600 metros hacia el sudeste 
del lugar del hallazgo. 

La placa fue empleada como soporte para una inscripción 
probablemente funeraria en el siglo I d.C. (anverso) y uno de 
sus fragmentos fue reaprovechado en época tardía con idénti­
co fin (reverso). 

La rotura derecha del anverso sirvió de borde izquierdo de 
paginación al texto del reverso, lo que indica que la fractura 
del texto antiguo ya se había producido cuando fue reutiliza-
da. Mientras el anverso presenta un tratamiento muy cuidado 
para conseguir una superficie uniforme, su parte posterior 
debió dejarse sin trabajar, lo que obligó a uniformarla cuando 
se fue a grabar la segunda inscripción. Para ello se utilizó un 
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instrumento corriente pero sin ningún esmero, lo que permite 
hoy observar sus huellas repartidas por toda la superficie. La 
falta de tratamiento del reverso en el primer uso de la placa 
confirma su posición en algún tipo de monumento funerario o 
pequeño panteón familiar. 

No es posible conocer las dimensiones originales del 
monumento debido a sus notorias fracturas. El fragmento con­
servado mide 22'5xl7x3'6 cm. 

El campo epigráfico del anverso mide 17'5xl7 cm; el texto 
está redactado en una capital cuadrada de muy buena factura y 
sección en V y las dos líneas conservadas miden 7 y 4'7 cm 
respectivamente, sin que sea posible conocer las dimensiones 
de la tercera, en la que aparecen restos de dos trazos verticales 
y un pequeño ápice lateral. Las interlíneas miden 1'8, 2'2 cm 
y la única interpunción es un pequeño trazo vertical. 

En la primera línea la fractura conserva el surco de una O 
circular, y en la tercera, sobre el mismo borde derecho aparece 
la parte superior de una S. En la tercera línea, el trazo del extre­
mo derecho parece corresponder a un asta, nunca a una S. 

El campo epigráfico del reverso mide 16xl0'5 cm; el 
texto está escrito en una cursiva muy irregular, sin demasiado 
cuidado en la paginación salvo en el centrado de las líneas. La 
altura de las letras es de 3, 2'8, 2'8 y 2'6 cm; las interlíneas 
miden 1, 1'3 y 1'3 y presenta interpunciones irregulares que 
parecen sugerir trazos oblicuos ligeramente curvos. 

El fragmento ingresó por donación de su descubridor en el 
Museo Arqueológic de la Ciutat de Dénia el 9 de febrero de 
1993, en donde lo vimos el 6 de octubre del mismo año. El 
texto dice: 

Anverso: 
[-. C]orn[elius -i.] 
[Gal(eria)] Bas[sus an(norum) —] 
h(ic) [s(itus) e(st)] 

Reverso: 
D(is) M(anibus) [s(acrum)] 
Nom[as] 
h(ic) ia[cet] 
s(it) t(ibi) t(erra) [l(euis)] 

En la inscripción más antigua, que figura sobre el anver­
so, aparece en la primera línea parte de un nomen aunque, a 
juzgar por el espacio determinado por el contenido del rever­
so, debió ser parte de un tria nomina; el cognomen que figura 
en la segunda línea no parece constituir una filiación, pues 
probablemente habría sido colocado tras el gentilicio en la pri­
mera; más factible es imaginar que en el final de la primera 
línea y en el comienzo de la segunda figurara una filiación 
abreviada y la indicación de tribu, con lo que Bassus podría 
ser el cognomen del difunto; de ahí su restitución en nomina­
tivo como el nomen, atendiendo a la antigüedad del fragmen­

to, que podría datarse en la primera mitad/mediados del siglo 
1 d.C. Si al comienzo de la segunda línea queda una interpun­
ción que permite imaginar una paginación alineada a la 
izquierda, mayor problema se genera en su parte posterior, en 
donde el cognomen debió dejar un espacio libre que sólo pudo 
ocupar la edad o una improbable indicación de origo. En la 
tercera línea no parece que pueda suponerse otra cosa que un 
lacónico h(ic) s(itus) e(st). En la restitución de la tribus al 
comienzo de la segunda línea hemos considerado que con toda 
probabilidad debe tratarse de la Galería, que es la de Dianium 
y que encaja bien en la cronología del texto. 

Sobre los Cornelii de Dianium, vid. lo dicho para la ins­
cripción anterior. 

En el texto del reverso la restitución propuesta responde a 
una paginación centrada a partir de las letras conservadas. El 
nombre del/de la difunto/a admite posibilidades como Nomas, 
Nome, Nomeus, Nomice, etc., pero el espacio disponible 
aconseja optar por el primero. Nomas es un nombre de origen 
griego ausente hasta ahora en Hispania pero conocido en el 
repertorio de la ciudad de Roma (SOLIN & SALOMIES 
1988, 1300). La expresión h(ic) iacet, no siendo corriente, es 
bien conocida en otros textos y no merece comentarios (cfr. 
CIL II supp., p. 1202); casi todos los testimonios hispanos 
proceden de la Tarraconense. La formulación inicial y el tipo 
de letra aconsejan datar este texto en la segunda mitad del 
siglo II o comienzos del III d.C. 

5. Denia. Inédita. Figura 12. 

Estando ya en prensa este trabajo, se ha descubierto en 
Denia un nuevo fragmento de inscripción funeraria que debe­
mos incluir aquí fuera de su posición lógica tras el texto n.° 3. 
El hallazgo se produjo al realizar las obras de reforma de la 
«Barra Llarga», pues se encontraba reaprovechado en un muro 

Fig. 12.- Inscripción de Anthima en Denia (n.° 5) 
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perimetral del edificio situado en el n.° 31 de la calle Pont; la 
construcción de esta casa puede datarse en el siglo XVIII, 
momento en que la calle experimenta una expansión urbanís­
tica notable. 

El soporte es un fragmento de caliza marmórea rosada de 
Buixcarrot, con la superficie muy gastada, vetas cristalizadas 
y restos de argamasa adheridos como consecuencia de su 
empleo como material de construcción. Pertenecía a una losa, 
alisada sin esmero por su parte posterior, y sus dimensiones 
actuales son 18x28x7'5 cm. El campo epigráfico es de 
16'5x25 cm. Conserva tres líneas, aunque no es posible cono­
cer su posición en el texto, y de la línea inferior sólo queda 
una vocal. La altura de las letras es de 4'5, 4'5 y 3'5 cm res­
pectivamente, con una interlínea de 2'2/2'5. 

En la primera línea de texto queda a la derecha un asta 
oblicua perteneciente a una A, aunque en ambos sentidos se 
han perdido letras; en la segunda línea se observa a la izquier­
da el arco de una O delante de la consonante, mientras por la 
derecha no hay trazos visibles después de la vocal. En la terce­
ra línea sólo se conserva una E con 6 cm sin texto a su derecha, 
que no es una abreviatura, pues a su izquierda aparece la parte 
superior de un pequeño trazo vertical. Sólo queda huella de una 
interpunción en el centro de la segunda línea. 

El fragmento del monumento se conserva ya en el Museo 
Arqueológic de la Ciutat de Dénia, en donde ingresó por dona­
ción de la empresa Drassanes S.L. a través de D. Santiago 
Boluda el 10 de diciembre de 1993. El texto dice: 

[ - ] 
[—] Anthima [—] 
[— R]omae sita [—] 
l - ]+E [ - ] 

Desde el punto de vista del contenido en el texto sobresa­
len dos aspectos: el estrictamente onomástico y la referencia a 
la defunción en Roma. 

Respecto al primero, Anthima aparece por vez primera en 
los repertorios hispanos, en los que sólo conocíamos dos tes­
timonios de Anthimus con diferentes grafías sobre textos de 
Valentía (Anthimus. AE 1979, 370) y El vas (conc. Elvas, 
Portoalegre) (Anthymus. CIL II 152). En el repertorio itálico 
figura el masculino Anthimas (SOLIN 1982, 1079), aunque la 
inscripción de Dianium con el participio de la segunda línea 
despeja toda duda sobre el género de la difunta. Antima/-us, 
Anthymus son algunos de los cientos de antropónimos griegos 
que portan los libertos en las áreas más prósperas del occi­
dente latino durante el Principado, especialmente en núcleos 
urbanos o en sus proximidades. 

La defunción de Anthima en Roma y su correspondiente 
sepelio en aquella ciudad llevó a sus familiares, allegados o 

miembros del mismo colegio funeraticio a honrar su memoria 
en Dianium con la dedicación de una inscripción. La defun­
ción fuera del ámbito geográfico ordinario figura con cierta 
frecuencia en inscripciones; sólo los índices de CIL II (supp. 
p. 1199) dan fe de un buen número de expresiones como 
defunctus Ilici (CIL II 3181), in Phrygia decessit (CIL II 
4616), peregre defunctus (CIL II 3076, 4064, 4065), etc. Una 
inscripción de Complutum (CIL II 3035 + P. 1042; ABAS-
CAL y FERNÁNDEZ-GALIANO 1984, 21, n.° 18) dice [— 
ur]be Italia d[ef]uncto [—]. La comparación expresa del 
texto de Dianium se puede hacer con un epígrafe segobricen-
se en el que Aur(elius) Pyrron figura como defunctus Roma(e) 
(HEp 1, 328). A diferencia de aquel texto, el de Dianium con­
tiene la grafía correcta del locativo. 

La referencia a esta muerte de Anthima fuera de su patria 
probablemente puede considerarse una evidencia de que esta 
es sólo una de las dos inscripciones que honraron su memoria: 
la una en Roma, la otra en Dianium; aquella pudo ser una sim­
ple placa en un panteón colectivo o un texto de más enverga­
dura adaptado al tamaño de la sepultura; la inscripción de 
Dianium no revela ninguna de estas características porque sólo 
es un recuerdo. La duplicidad de textos funerarios y honorífi­
cos referidos a un mismo personaje no sólo se constata en 
casos tan específicos como éste: incluso dentro de un mismo 
territorium no es difícil encontrarlos (STYLOW 1985, 661). 

El lugar de hallazgo de este nuevo documento está situado 
a unos 150 metros al nordeste de una domus altoimperial (GIS-
BERT 1993 b, 213 s.) identificada en el perímetro urbano 
actual como «Prolongación Temple Sant Telm» y de una zona 
de reciente colmatación que, con anterioridad, era un área de 
dunas relacionada con el fondeadero o puerto de Dianium 
(GISBERT 1985, 66 s.). La relación anchura/altura de las 
letras, la inclinación de los brazos de la M y la ligera inclina­
ción de los trazos horizontales de T y E aconsejan datar la ins­
cripción en los años centrales o segunda mitad del siglo II d.C. 
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LVCENTVM, XIV-XVI, 1995-97 

NOVEDADES EPIGRÁFICAS EN EL MEDIO EBRO (LA RIOJA) 

URBANO ESPINOSA 
Ma JOSÉ CASTILLO PASCUAL 

Universidad de La Rioja 

En la primera parte de este trabajo se dan a conocer siete nuevas inscripciones en piedra de terri­
torio riojano, conteniendo información novedosa principalmente sobre el ejército y las comunicaciones 
antiguas. En la segunda parte se recogen las inscripciones de nueve vasos cerámicos, hallados en Vareia 
(Varea, Logroño) y producidos en Calagurris Iulia por el officinator de esa ciudad G. Valerius Verdullus; 
son un magnífico exponente de la romanización del Ebro al final del período julio-claudio. 

The first part of this paper deals with seven new inscriptions over stone found in the territory of La 
Rioja, which give new information mainly about the army and the oíd Communications. The second part 
deals with the inscriptions over nine ceramic vases found in Vareia (Varea, Logroño) and made in 
Calagurris Iulia by G. Valerius, the officinator of that town. They are a magnificent proof of the roma-
nization of the Ebro at the end of the period JuliusClaudius. 

Damos a conocer aquí varios hallazgos epigráficos habidos 
en el área riojana del medio Ebro durante los últimos años. Son 
inscripciones inéditas, o insuficientemente conocidas, produc­
to de hallazgos casuales y, por tanto, conteniendo textos de 
carácter muy diferente entre sí (fig. 1). Añadimos al final una 
recopilación de inscripciones menores sobre cerámica, halladas 
en el ager Vareiensis y moldeadas todas ellas por el calagurri-
tano G. Valerius Verdullus; su singularidad les permite ocupar 
un lugar destacado dentro del instrumeníum domesticum. El 
ámbito territorial de unos y otros hallazgos pertenecía en la 
división administrativa altoimperial a la parte occidental del 
conventus Caesaraugustanus de la provincia Hispania Citerior. 

Seis de las siete inscripciones en piedra aparecen en luga­

res situados a lo largo de la calzada del Ebro. Registramos dos 
miliarios, augusteo uno en el municipio Calagurris Iulia 
Nassica (Calahorra) y de Claudio el otro en Tritium Magallum, 
tres inscripciones funerarias en Vareia (Varea, Logroño), de las 
cuales una parece ser cristiana, y finalmente dos aras votivas 
en Libia (Herramélluri) y Montemediano (Nieva de Cameros). 
Las seis primeras inscripciones pertenecen a unidades urbanas 
bien definidas, mientras que la última aparece en la zona mon­
tañosa de Camero Nuevo, poblada en época romana por 
comunidades pastoriles asentadas en habitat disperso, donde 
existió una officina lapidaria y donde conocemos ya un inte­
resante grupo de una veintena de inscripciones (ESPINOSA 
1986 y 1989). 
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Fig. 1.- Novedades de epigrafía en piedra de territorio riojano 

I. NOVEDADES DE EPIGRAFÍA EN PIEDRA 

I. Calagurris (Calahorra).- Miliario. 

Tambor con arenisca de 25 cm. de altura y 50 cm. de diá­
metro. Completo, salvo desgaste fuerte en aristas. 
Corresponde a la parte media de un miliario formado por 
superposición de piezas similares. Conserva las 3 líneas cen­
trales del texto, líneas cuyos límites superiores e inferior coin­
ciden con los del cilindro. Letras de ductus regular y 6 cm. de 
altura, salvo las dos últimas T de lín. 4 con 7,5 cm. 
Interpunción de puntos triangulares. 

Noticia primera del hallazgo en El Correo Español-El 
Pueblo Vasco (Edic. Rioja), 3.2.1989, p. 6; el fragmento de 
miliario apareció en febrero de 1989 en las inmediaciones del 
Hospital Viejo de Calahorra, no lejos de su emplazamiento 
originario, pues por ahí la vía del Ebro, nada más cruzar el 
puente sobre el río Cidacos, penetraba en el núcleo urbano de 
Calagurris viniendo de Caesaraugusta (sobre el puente, ESPI­
NOSA 1984 126). Por tanto, su indicativo de millas señalaría 
exactamente el emplazamiento de Calagurris en la calzada 
procedente de la capital del conventos. La pieza se guarda en 
el Museo Municipal de Calahorra; autopsia, calco y fotografía 
en septiembre de 1989 (colaboración y fotos de J. Martínez 
Clemente). Lectura (fig. 2): 

[Imperator-Caes(ar)] 
[Divi-f(ilius)-Augustus] 
co(n)s(ul) XI-imp(erator)-XIII 
tribunic(ia) -potest(ate) 

5 XV-Pofttu[f(ex)]-Max(umus) 

Muy deterioradas las letras de líns. 3 y 5, pero son reco-

Fig. 2.- Calagurris: miliario augusteo (foto J. Martínez). 

nocibles. Ligadura NT en lín. 5 y el numeral XV aparece rees-
culpido en campo rebajado. Reconstruimos la onomástica ini­
cial según miliarios coetáneos aparecidos en la región del 
Ebro. De acuerdo con estos mismos testimonios, tal vez en 
una 6." lín. podría mencionarse la legio VI, pues es habitual 
que en los miliarios augusteos de la región se recuerden las 
unidades militares encargadas de reparar o construir la red 
viaria tras las Guerras Cántabras. Uno del 9 a.C, procedente 
tal vez de Castiliscar (Navarra), menciona la leg. MI 
Macedónica (CASTILLO et alü 1981, n.° 1); otro de igual 
fecha en Egea de los Caballeros (Zaragoza) donde aparece la 
leg. X Gemina (BELTRÁN, 1969/70, 99-100) y otro del año 5 
a.C. de Castiliscar con recuerdo de la leg. VI (CASTILLO et 
alü, 1981, n.° 2); precisamente en Calahorra hubo un destaca­
mento de la citada legión (ESPINOSA 1986, n.° 6). Sobre uni­
dades militares y calzadas, LE ROUX 1982, 84 s. 

El texto del miliario calagurritano concluiría con el núme­
ro de millas, seguramente contadas a partir de Caesaraugusta 
(vid. n.° 5). El ejemplar es del año 9 a.C, por tanto coetáneo, 
junto a los citados de Egea y Castiliscar, también a los cuatro 
fragmentarios de Fraga (Lérida) (CIL II 4920-4923) y a otro 
miliario de la vía costera entre Cartílago Nova y el Pirineo 
(CIL II4949 ss.; Itin. Ant. 392.2-393.1; ROLDAN 1975, 42). 
El hallazgo de Calahorra contribuye a conocer mejor el pro­
grama augusteo de construcción de calzadas en el conventus 
Caesaraugustanus tras la pacificación del norte peninsular, así 
como la implicación del ejército en la supervisión y control de 
las obras. El miliario, colocado al pie del puente sobre el 
Cidacos data a la vez la construcción de éste y probablemen­
te también la de otros puentes en la misma calzada. Por ejem­
plo, debe datarse en el 9 a.C, o en fecha muy próxima, el 
puente de Vareia sobre el Iregua (PASCUAL y ESPINOSA 
1982, 70 ss., figs. 2-3). 
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Fig. 3a.- Vareia: Estela funeraria del veterano Tertius (foto J.L. 
Martín). 

2. Vareia (Varea, Logroño).- Dedicación funeraria 

Estela en arenisca con pérdida de la cabecera y de la pri­
mera línea de texto: (108) x 63 x 21/26 cm. Falta el final de 
cada línea por fractura en el momento mismo del hallazgo. 
Campo epigráfico de 42 x 50 cm. en forma de tabula ansata, 
señalada con surco sencillo. Letras de 4,5 cm.; puntos trian­
gulares en todos los espacios interpalabras. 

Apareció en noviembre de 1988 reutilizada en una tumba 
de lajas, seguramente medieval, del cementerio de Varea 
durante los trabajos de acondicionamiento del mismo. 
Seguramente apenas fue desplazada de su lugar originario, ya 
que el actual cementerio se ubica junto a la antigua calzada en 

Fig. 3b.- Vareia: detalle de la estela de Tertius (foto J.L. Martín) . 

su salida de Vareia hacia Calagurris. Se conserva en el Museo 
de La Rioja; inspección y foto en el punto de hallazgo en cola­
boración de J.L. Gómez Urdáñez. El texto dice (fig. 3 a y b): 

f(iIius-Tertius v[et (eranus)] 
leg(ionis) • IIII • Mac[ed(onicae)] 
Anie(n)sis-Caes[ara]-

5 ugustanus-a[nn]-
orum-LXX-h(ic)-[s(itus)-e(st)] 
h(eres) • ex • t(estamento) 

Casi al final de la primera línea perdida sólo se conserva el 
extremo inferior de dos trazos verticales; la línea contenía el 
praenomen y nomen del dedicado y concluía con la abreviatu­
ra del praenomen del padre. En annorum., probable ligadura 
AN. El final de las restantes líneas se restituye sin dificultad. 
Bibl.: ESPINOSA 1990, 11-13 y foto (de aquí, LE ROUX 
1992, 250, n.° 7). 
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La inscripción aporta un nuevo testimonio de la tribu 
Aniense en relación con Caesaraugusta (FATAS 1975, 135 ss.; 
WIEGELS 1985, 164) y de la leg. lili Macedónica durante su 
estacionamiento en Hispania (CASTILLO 1981, 134-140 con 
bibl. anterior; LE ROUX, 1982, 109-120; id. 1992, 238 ss.). 
El destacamento vareyense de esta unidad ya era conocido por 
otra inscripción (ESPINOSA 1986, n.° 20). Por lo demás, no 
es posible vincular al veterano Tertius, por el solo cognomen, 
con alguna de las familias conocidas de Caesaraugusta. 

En cuanto a la cronología de la estela podemos determinar 
sus termini ante etpost quem. Veamos el primero; Tertius tuvo 
que licenciarse en Vareia como más tarde cuando la partida de 
la legión IV a Germania hacia el 39-40 d.C, bien porque cum­
pliera en ese momento la edad de licenciarse (hacia los 45 
años), bien porque le quedaran ya pocos años para el fin del 
servicio activo. De ahí que su septuagésimo y último año de 
vida no pueda datarse en ningún caso después del 65/70 d.C. 
Desde tal hipótesis, Tertius habría nacido en Caesaraugusta 
entre el 5 a.C. y el cambio de Era. Por el contrario, el termi­
nas post quem se deduce como sigue: Tertius pudo haber naci­
do antes de que su padre fuera deducido a Caesaraugusta, pero 
no pudo alistarse en la legión IV hasta después de la fundación 
de la colonia, porque sólo entonces recuperó el padre el ius 
conubii y con él la legitimación de la prole y la transmisión a 
ella de la ciudadanía (tribu Aniense) y de la origo. Por tanto, 
Tertius se enrolaría lo más pronto hacia los 20 años de edad 
entre el 19 y el 13 a.C, las discutidas fechas de la fundación 

-de Caesaraugusta; desde tal supuesto, situaríamos la fecha 
más antigua posible de su fallecimiento a partir del 30/40 d.C. 

Por ello creemos que su monumento funerario ha de datar­
se entre finales de Tiberio y de Nerón, si bien tales límites cro­
nológicos deben ser tomados con flexibilidad, pues no ignora­
mos que, entre otros factores de inseguridad, la edad de 
Tertius aparece redondeada por lo menos en lustros. 

En todo caso, Tertius pertenece a la segunda generación 
de cesaraugustanos y su inscripción prueba que la incorpora­
ción de los hijos al oficio militar del padre fue una de las vías 
seguidas por Augusto para provincializar el ejército hispano. 
Tras el licénciamiento, decidió Tertius no retornar a 
Caesaraugusta y permaneció en el mismo lugar del servicio. 
La explicación más verosímil es que los veteranos de la legión 
IV en Vareia debieron recibir junto con la honesta missio un 
lote de tierras; de ese modo el campamento vareyense se con­
virtió, tras el abandono de las tropas, en la Vareia de agricul­
tores que conocemos por las fuentes escritas y arqueológicas. 
No cabe duda que la zona vareyense mantuvo estrechos lazos 
con Caesaraugusta; por la misma época que Tertius, la gens 
lulia de esa ciudad casaba a Iulia Severina con M. Iulius 
Atticus, rico propietario en Velilla, a sólo 6 km. de Vareia 
(ESPINOSA 1986, n.° 17, p. 37-39); testimonios de los lulií 
en Caesaraugusta, FATAS y MARTÍN, 1977, n.° 69 y 71. 

Fig. 4 - Vareia: losa funeraria de los Voconii (foto J.L. Martín 

3. Vareia (Varea, Logroño).- Losa funeraria. 

Dos fragmentos de bloque rectangular en arenisca con 
fractura vertical en la zona central que ha ocasionado la pér­
dida de letras en la banda media de la inscripción. Medida 
total: 55 x 107 x 28 cm. Esquinas, aristas y superficie deterio­
radas. Campo epigráfico de 41,5 x 97 cm. enmarcado con 
moldura. Gran calidad paleográfica con letras capitales cua­
dradas de 7 cm. en lín. 1, 6,5 en Iín. 2 y 6 cm. en líns. 3-4. La 
O de menor tamaño al final de líns. 1 y 3. Puntos triangulares. 

Inscripción funeraria notablemente deteriorada, aparecida 
en julio de 1988 formando parte de la cimentación de una 
vivienda de la Vareia bajoimperial (excavaciones de S. 
Andrés). Se conserva en el Museo de La Rioja; inspección en 
noviembre de 1990 y fotos de J.L. Martín. Lectura (fig. 4): 

G(aio)-Vocon[io]-Venusto 
an(norum)-X 

G(aio)-Vocon[io]-Primigenio 
patri-a[n(norum)]-LV 

En lín. 1 son claras las huellas de la primera N, de la S y 
de la T. En lín. 2 la superficie siguiente a X está más elevada 
que los surcos de esa letra, por lo que se descarta otro signo 
posterior. En lín. 3 una R tras PRI corregida por el lapicida a 
M; el pequeño espacio entre N e I se debería al deterioro de la 
superficie en el momento de la talla. En lín. 4 nuevo error del 
cantero al unir A y T con trazo oblicuo; por analogía con lín. 
2 hemos de suponer a[n(nomm)]. 
Bibl: ANDRÉS y TIRADO 1991, 10 s. 

Por el formulario y por la calidad paleográfica podría 
datarse la inscripción en el s. I d.C. El gentilicio Voconius se 
testimonia en numerosos puntos de la geografía peninsular, si 
bien a comienzos del Imperio y a lo largo del s. I los datos 
parecen limitarse casi exclusivamente a la línea Sagunto-

104 



Tarraco, ciudades donde los Voconii formaban parte de las 
respectivas élites locales (para Sagunto: BELTRÁN 1980 n.° 
47, 48, 63, 214; ALFÓLDY 1984, n.° 217; el rango y riqueza 
de algunos Voconii saguntinos, en Plinio, Epist. 2.13.4 y 
10.4.2 (SYME 1960, 365 ss. = Román Papers II, 1979, 480 
ss.); para Tarraco: ALFÓLDY 1975, n.° 356; id. 1984,230, n.° 
9). En general, sobre el nomen Voconius en Hispania, ABAS-
CAL 1993 (prensa). 

En los mismos cimientos de la vivienda donde apareció la 
inscripción había también aprovechados otros materiales del 
siglo I d.C, entre ellos una metopa de friso dórico, pertene­
cientes probablemente a un monumento funerario turriforme; 
fueron reutilizados juntos en el Bajo Imperio porque segura­
mente todos procedían del mismo monumento desmantelado 
(ESPINOSA 1995, prensa). Concluiríamos que la magnífica 
inscripción de los Voconii vareyenses formaba parte de una 
tumba de aparejo en forma de torre con friso dórico. Pues 
bien, hallamos sus paralelos más directos en el eje Saguntum-
Tarraco-Barcino, precisamente allí donde testimoniamos los 
primeros Voconii de Hispania. 

4. Vareia (Varea, Logroño).- Losa funeraria cristiana. 

Ángulo superior derecho de una probable losa funeraria 
cristiana en piedra arenisca: (26) x (21) x 14,5 cm. Carece de 
molduras. Conserva la parte final de las dos primeras líneas y 
vestigios de una tercera. Letras de 7 cm. bien marcadas con 
surco profundo. Apareció en enero de 1989 reutilizada en la 
vieja tapia del cementerio de Varea, de donde fue recuperada 
durante las obras de remodelación en el citado lugar (nuestro 
reconocimiento a J.L. Gómez Urdáñez, por cuya mediación 
pudo rescatarse la inscripción). Se conserva en el Museo de La 
Rioja. El texto es (fig. 5): 

[—]HRIS 
[—JALDE 

[-]ATR[.] 

En lín. 1 «h» cursiva. Con toda probabilidad es A el pri­
mer resto de letra en lín. 2. En lín. 3 ligadura AT; sólo se con­
serva la mitad superior de R; le sigue un espacio vacío, insu­
ficiente para una letra, y finalmente resta el extremo superior 
izquierdo de un trazo horizontal. 

Difícil lectura; en lín. 1 hay que descartar un eventual cog-
nomen griego basado en chrysos debido a la utilización de I en 
lugar de Y. El fragmentario texto cuadra bien con las fórmulas 
habituales de las inscripciones cristianas; en ese sentido, una 
hipótesis de lectura podría ser: 

[— in Cjhris-
[to — kjal(endas) De-
[cembres — m/plátr(i)? [.] 

En lín. 1 constaría el nombre del/a difunto/a seguido de 
obiit, recessit, dormit o similar y en lín. 2 la fecha del falleci­
miento. Existe noticia de otro fragmento de inscripción paleo-
cristiana, hoy perdido, hallado en Varea y que recogía uno de 
esos verbos con la fórmula / ] obiit [ ] (ESPINOSA 
1986, p. 104). 

5. Arenzana de Arriba (territ. de Tritium Magallum).-
Miliario. 

Fragmento de miliario en arenisca: 63 cm. de diámetro y 
(72) de altura. Fue readaptado como contrapeso de prensa ole­
aria en el Bajo Imperio, para lo cual se le practicó un canal de 
14/16 cm. de anchura en el diámetro inferior prolongado por 
los laterales; arriba se practicó un gran hueco ovoide de 
29,7/30 cm. de profundidad. Una de las dos acanaladuras late­
rales ha destruido la parte central del texto. De éste se conser­
van las 5 últimas líneas; superficie bastante deteriorada. Salvo 
un punto concreto, restitución no ofrece mayores dificultades. 
Letras regulares de 6,5/7 cm.; puntos redondos; no hay liga­
duras. 

Sin localización precisa, la pieza procede de Arenzana de 
Arriba en las proximidades del antiguo Tritium Magallum; fue 
recuperada por J. Jiménez y J.L. Pérez, de la Asociación 
Amigos de la Historia Najerillense, a quienes agradecemos la 
información y las facilidades para el estudio. Autopsia, calco 
y fotos el 23 de noviembre de 1991 en colaboración con E. 
Arteaga y M. Pérez Alocén. Se guarda en el Museo Municipal 
de Nájera. El texto dice (fig. 6 a, b y c): 

Fig. 5 - Vareia: losa funeraria cristiana 
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Fig. 6 a - Arenzana de Arriba: texto del milenario de Claudio. 

[Tib(erius)-Claudius-Caesar 
Augustus-Germanicus-po-
ntifex-max(imus)-imp]erator-V[?] 
co(n)s(u)-III-tr[ibuni]cia pote-

5 state-III-[p(ater)-p(atriae)] 
a Caesa[raug]usta 
mil(lia)-[p(assuum)-CXX]VII 

Fig. 6b.- Arenzana de Arriba: miliano de Claudio con la mitad 
izquierda del texto. 

Fig. 6c.- Arenzana de"Arriba: miliario de Claudio con la mitad dere­
cha del texto 

Es orientativa la reconstrucción de la primera parte del 
texto. En lín. 3 algunos vestigios inferiores de letras encajarí­
an bien con la secuencia de las letras X-M y con los espacios 
disponibles. El número de millas se reconstruye como la 
mayor aproximación posible a las 125 que el Itin. Ant. 392.1-
394.1 suma desde Caesaraugusta a Tritium Magallum. El 
miliario de Arenzana se localizaría entre el 3.° y el 1.° (más 
probablemente el 2.°) punto miliar antes de que la calzada 
alcanzara la última ciudad citada; por tanto, la distancia medi­
da entre ambas ciudades bajo Claudio sería de 128/130 millas, 
de 3 a 5 millas más que las indicadas por el Itin. Antonino. En 
todo caso, la inscripción prueba que el cómputo de millas se 
iniciaba en Caesaraugusta, seguramente ya desde que Augusto 
reparó o construyó esta vía (vid. n.° 1). 

Por la titulatura imperial conservada, el miliario podría 
haber sido de Claudio o de Vespasiano. En los años 43 y 71 
coinciden eos. III y tr.p. III, así como las aclamaciones impe­
ratorias V-V1II del primero y las VI-VIII del segundo. Por 
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argumentos añadidos optamos por atribuir el miliario a 
Claudio. Hasta el momento no se conocen inscripciones de 
Vespasiano en Hispania datables antes del 72, pero son bas­
tantes las de Claudio desde inicios del reinado, en particular 
del año 43/44. 

Los trabajos viarios de Vespasiano en Hispania son poste­
riores al 72, sobre todo en la segunda mitad de su gobierno. 
Por ejemplo, la inscripción del puente de Chaves (Aquae 
Flaviae) (CIL II 2477) del 79 d.C, el miliario de S. Joao 
(Covide) en la vía Bracara-Asturica (II 4814) o el del 79 de 
cerca de La Carolina (Jaén) (II 5697). En el Ebro no existe 
miliario alguno de Vespasiano, pero se conocen 4 de Claudio 
(DUPRÉ 1990,143-154). Por otro lado, el orden de los títulos 
imperiales en el ejemplar de Arenzana de Arriba no coincide 
con los miliarios vespasianeos, mientras que es exacto a los de 
Claudio datados por la tr.p. III entre el 25 de enero del 43 y el 
24 de enero del 44; por ejemplo, los del Noroeste: CIL II4750 
y 4771 (Bracara), 4770, 4775 (vía BracaraChaves) y 4875 
(Valenca do Miño) y en el oriente de la Citerior CIL II 4916 
(Lobetum, Albarracín). 

El miliario de Arenzana de Arriba prueba reparaciones de 
la calzada en el área de Tritium Magallum bajo el reinado de 
Claudio, precisamente cuando empezaba a ponerse en marcha 
el potente centro alfarero que en la generación siguiente fue el 
principal punto de fabricación y exportación cerámica de 
Hispania (MAYET 1984, 59). 

6. Libia (Herramélluri).- Ara votiva. 

Dos fragmentos concordantes de la parte superior de un 
ara votiva. Piedra arenisca del lugar, muy deteriorada. 
Conserva la mitad superior del cuerpo central y el lateral 
izquierdo del superior con sus molduras; apenas se percibe el 
bulto de un pulvillus, no conserva elfocus ni el segundo pul-
villus. Pérdida del lateral derecho. Medidas: (35) x (39) x 29 
cm. La piedra está cubierta con una capa de cal de tono mar­
móreo. Campo epigráfico de (12) x (32) cm. conservando 
sólo las dos primeras líneas de texto, a las que falta 1-2 letras 
finales. Líneas-guía bien marcadas que igualan la altura de 
las letras 5/5,5 cm. Puntos triangulares. 

Hallada en 1989 en el término La Serna en el curso de 
tareas agrícolas, a las cuales son debidos los destrozos de la 
piedra. La Serna corresponde al emplazamiento de la antigua 
Libia de los Berones (Plinio, HNIII2.1; Ptol. II 6.55; Itin.Ant. 
394.2; cfr. VILLACAMPA 1980, 56 ss.). La piedra fue resca­
tada por I. Granado Hijelmo, quien la guarda en su casa de 
Herramélluri. Inspección, foto y calco en noviembre de 1990. 
Lectura (fig. 7): 

Semp(ronius)-M[-2-) 
vet(eranus)-ara[m] 

Fig. 7.- Herramélluri (Libia): ara votiva. 

Probablemente son dos las líneas que faltan, en las que, 
además del verbo possuit o similar, constarían el nombre de la 
deidad y la fórmula votiva final. 

Por lo frecuente en la zona, M[at(ernus)] sería una resti­
tución probable del cognomen, pero puede aceptarse cualquier 
otra solución; por ejemplo, en Libia misma se conoce al uxa-
mense T(itus) Magilius (ESPINOSA 1986, n.° 44, p. 62 s.). La 
existencia de líneas-guía en el texto y sus rasgos paleográficos 
generales permiten aproximar el ara a otras inscripciones 
libienses, tal vez productos del mismo taller (ESPINOSA 
1986, n.° 42, 46 y 48), que se datan en general a lo largo del 
s. I d.C; el grupo muestra, además, las M trazadas con los ras­
gos laterales en vertical. No se menciona la unidad del vetera­
no Sempronius, lo que indicaría que fue auxiliar; unido ello a 
la ausencia de praenomen en la onomástica, remitiría a una 
datación anterior a mediados del siglo I d.C. 

7. Camero Nuevo (Montemediano, Nieva). Ara votiva. 

Ara votiva en piedra gneis local, muy deteriorada en 
ángulos y esquinas: 47 x 26 x ? cm. No conserva en aparien­
cia los pulvilli laterales. Los remates superior e inferior pudie­
ron haber poseído molduras simples, hoy desaparecidas. Texto 
en campo de 24 x 26 cm. Letras de 3,5/4 cm. notablemente 
regulares pese a la tosquedad paleográfica. Puntos sencillos. 

Descubierta en 1987 al realizar obras en la vivienda de D. 
Casimiro Jalón Nájera, sita en la parte alta de la localidad. Se 
halla en el mismo lugar del hallazgo, empotrada en la pared 
oriental del edificio a unos 70 cm. del suelo y en posición tum­
bada; sólo queda visible el frente. Inspección, calco y fotogra­
fía en septiembre de 1989. Lectura (fig. 8): 

[•]R[-caJ-]+N[.] 
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Fig. 8 - Montemediano de Cameros: ara votiva. 

sacrum-L(ucius)-
Cor(nelius)-Pater-
nus-Palax-

5 instituí-
Iibens 

Lín. 1 borrada durante las obras de la vivienda; bastante 
probable la R del 2.° signo, no tanto la N del penúltimo. Casi 
tapadas con cemento la S de lín. 2 y la L de lín. 6. 
Bibl: Boletín Informativo de la Asociación Benéfico-Cultural 
de Nieva de Cameros 4, Logroño 1988, 60-61 y dibujo, con 
lectura: JV. . ./. . .IN. . ./AC.RVM.L./COR. . .VE/NVS 
.PAIA./INSTIT.VI/IRMO .0 . 

Ha sido borrado el nombre de la deidad en lín. 1, cuya res­
titución es difícil con los elementos conservados. La gens 
Cornelia aparece con igual abreviatura en la vecina localidad 
de Ortigosa (Cor(nelia) Sextina: ESPINOSA 1986, N.° 56). 
Paternus es muy habitual en Cameros y en el área riojana 
(ESPINOSA 1986, passim), así como en el más amplio hori­
zonte de los distritos centrales de la Península Ibérica (ABAS-
CAL 1984, 253-255). 

El segundo cognomen de la inscripción de 
Montemediano, Palax, es hapax en la onomástica hispana; no 
se relaciona con el griego Pallas, sino que parece nombre indí­
gena explicable por el radical indoeuropeo pala-, frecuente en 
numerosos antropónimos, hidrónimos y topónimos de 
Hispania. Por ejemplo, Palantia. Un Palarus se constata en 
Barniedo (León) (CIL II 5709), un Paligo en Amallobriga 
(Hisp. Epigraphica 1, 1989, n.° 645) y una Palacia en 
Adeganha (Torre de Moncorvo, Braganca) (NUNES 1984, n.° 
42, p. 3-6 = AE 1985, 576). Una pepita de oro en Hispania 
recibe el específico y curioso nombre de pala en Estr. 3.2.8. 
Palaga, palacurna, balux en Plin. HN 33.77 y paludis en 
Marcial, Epigr. 12.57.9. Balluca en Veg. Mulom. 1.20.3 y en 
Cod. Theod. X. 19.3-4. La raíz indoeuropea del vocablo en 
HOLDER, col. 922 s., que aparece en diversos topónimos e 
hidrónimos hispanos (MENÉNDEZ PIDAL, 1952,166). En la 
onomástica hispana, (ALBERTOS 1966, 176). 

La fórmula final de la inscripción de Libia es peculiar. No 
se puede asegurar, tampoco excluir, que el ara procede de la 
officina lapidaria conocida en Camero Nuevo (ESPINOSA 
1989, 403415). Los tria nomina del dedicante permiten datar 
la inscripción de modo amplio en el siglo II, antes de la pér­
dida del praenomen al final de esa centuria y durante la 
siguiente. 

II. EPIGRAFÍA SOBRE CERÁMICA: EL 
CALAGURRITANO G. VALERIUS VERDULLUS. 

Durante los últimos años la investigación ha identificado 
en la cuenca del Ebro y en el oriente de la Citerior un peculiar 
grupo de vasos de paredes finas ejecutados a molde y con 
decoraciones figuradas e inscripciones. Unas 40 piezas for­
man el inventario actualmente conocido, que atribuimos con 
seguridad a G. Valerius Verdullus. La unidad del grupo se evi­
dencia en la técnica y calidad cerámicas, en los recursos deco­
rativos y en los esquemas compositivos. La mayor parte de las 
piezas portan inscripciones con caracteres paleográficos muy 
similares entre sí; puede defenderse la unidad de taller y la vir­
tual coetaneidad de todos los ejemplares. Aquí damos a cono­
cer 5 piezas de Vareia (Varea, Logroño) y 4 de la villa roma­
na de Quilinta (Viana, Navarra), alguna de las cuales, como 
veremos, resulta decisiva para desvelar la identidad y la origo 
del officinator Verdullus. 

Quilinta se localiza a unos 4 km. al norte de Varea, en la 
margen izquierda del Ebro; la villa nació históricamente hacia 
principios de Claudio, sustituyendo en el ordenamiento del 
territorio a la berona Vareia (La Custodia), junto a cuyo solar 
emergió; la villa surge asociada al cierre del campamento de 
la legión IV Macedónica, emplazado al sur del Ebro, y la con­
versión de éste en la civil y romana Vareia, actual Varea junto 
a Logroño (ESPINOSA 1990, 6 ss.). 
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Fig. 9.- Vareia: ornamentación y epígrafe del vaso n.° 1 de 
Verdullus. 

a) Las inscripciones cerámicas vareyenses. 

1. Vareia (Varea, Logroño) (fig. 9). 

Vaso de paredes finas forma 37 (MAYET 1975, 73, láms. 
38 ss.). Pasta arenosa con superficies pigmentadas en tonos 
que oscilan del rojo al marrón oscuro y al granate. Doble línea 
de perlitas delimitan arriba un friso con escena de caza del 
conejo o liebre; de izquierda a derecha vemos un entramado 
que podría representar una red o valla; luego motivos vegeta­
les convencionales, flores y tal vez un árbol. La escena prin­
cipal está formada por dos perros a la carrera seguidos por un 
hombre corriendo; la figura humana está deteriorada, pero 
parece vestir ropas ajustadas, sobre los hombros una especie 
de clámide corta (alicula), en la mano izquierda probable­
mente una honda y en la derecha la vara (pedum) con final 
curvo apoyando en el hombro, habitual en la caza de la liebre. 
Tras el cazador hay un nicho de hierbas, ramas y flores en el 
que se oculta un conejo o liebre; seguían otros perros a la 
carrera. El naturalismo en la ejecución de las figuras humanas 
y animales contrasta con el convencionalismo de los elemen­
tos vegetales y del montaje del escenario campestre. El cas­
quete inferior del vaso está decorado con alternancia de 
columnas de hojas con perfil rómbico y líneas de perlas. 

La pieza apareció en la campaña de excavación de 1990, 
junto a las dos siguientes, en el nivel VI (profundo) de un son­
deo realizado en regio IV, ínsula 10, habitación 20; el estrato 
era un embolsamiento de cenizas que reposaba directamente 
sobre el suelo originario y contenía también cerámicas de cas­
cara de huevo, itálicas y de tradición indígena; referencia de 
campaña: V90 sector I hab. E nivel VI talla 1 (sondeo); el 
punto de hallazgo, en MARTÍNEZ CLEMENTE y CASTI­
LLO 1995. Se trata de un conjunto arqueológico cuya crono­
logía va desde finales de Tiberio hasta Nerón. 

El vaso conserva dos inscripciones, cada una colocada 
sobre una escena de perros; dos líneas tiene la primera y tres 
la segunda. Letras capitales de ductus irregular, 2 a 3 mm. de 

Fig. 10.- Vareia: vaso n.° 2 que indica la origo calagurritana de 
Verdullus. 

altura con relieve poco marcado; puntos redondos y ligadura 
VAL. Se guarda en el Museo de La Rioja. Lectura: 

A: Ego-non-cesso 
curre(re) 

B:G(aius)-Vál(erius)-Ver[dullus] 
vesstiga[t] 
canes 

En B) el nombre va dentro de una cartela; geminación de 
S en lín. 2.a. Resolvemos en nominativo la onomástica por 
paralelo con otros vasos; menos probable en vocativo y verbo 
en imperativo . 

2. Vareia (Varea, Logroño) (fig. 10). 

Vaso de igual forma que n.° 1. Pared tipo cascara de huevo, 
con pasta color ocre y superficie interior arenosa; conservación 
defectuosa. Doble línea de perlas delimitan un friso con deco­
ración de guirnaldas; en la unión de éstas parece interponerse 
una figura humana y otros motivos vegetales indeterminados; 
sobre la parte cóncava de las mismas, tal vez bucráneo. 

Hallazgo y cronología como n.° anterior. La inscripción se 
halla a la altura de la carena y dispuesta en una banda entre 
líneas de perlas. Mal conservada, pero lectura asegurada. 
Letras de 5 mm. y ductus regular; puntos redondos y ligadura 
VAL. Se guarda en el Museo de La Rioja. Lectura: 

G(aius)-Vál(erius)-Ver[dul]lus-Cal[agurritanus] 

Es el primer vaso conocido en el que Verdullus explícita su 
origo; desarrollado de modo convencional el gentilicio, pues 
en origen podía ir en abreviatura o reflejar el nombre de 
Calagurris en genitivo o ablativo. 

3. Vareia (Varea, Logroño) (fig. 11). 

Hallazgo y forma como n.° 1. Vaso con engobe rojizo y 
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Fig. 11.- Vareia: vaso n.° 3 de Verdullus con inscripción perdida. 

marrón al exterior y al interior casi negro con arenillas. Frisos 
delimitados por líneas de perlitas. Arriba uno de pequeñas 
hojas y debajo el principal, donde a cada lado de un eje de 
simetría se alternan hojas de encina y bellotas. Junto a la care­
na queda un pequeño resto de banda delimitada por doble 
línea de perlas; seguramente esta banda portaba inscripción en 
la parte perdida. Se guarda en el Museo de La Rioja. 

4. Vareia (Varea, Logroño) (fig. 12). 

Hallazgo durante las excavaciones de 1990 en regio IV, 
ínsula 5 y hab. 4 (Nivel II y talla 1), a unos 80 m. de distancia 
de las anteriores y en un ambiente cronológico similar a ellas, 
sigla de campaña: V90, sector II, área 4 (para localización, 
vid. MARTÍNEZ CLEMENTE Y CASTILLO 1995). En la 
parte inferior de un cuenco decorado en sentido radial alterna­
tivamente con columnas de hojas rómbicas y líneas de perlas 
(igual a n.° 1). Pigmento marrón oscuro y negro en ambas 
superficies, con arenillas adheridas en la interior. Junto a la 
carena, una banda delimitada por doble línea de perlas porta­
ba la inscripción, de la que sólo se conserva la parte inferior 
de una F ó P. Se guarda en el Museo de La Rioja. 

5. Vareia (Varea, Logroño). 

Se tiene noticia verbal de un fragmento de Varea con figu­
ra humana perteneciente a la producción de Verdullus (exca­
vaciones de S. Andrés, MÍNGUEZ 1989, 186). 

6. Villa romana de Quilinta (Viana) (fig. 13.1). 

Hallazgo superficial. Fragmento de borde, 3 cm. bajo el 
labio una línea de perlas da lugar a un motivo floral con ins­
cripción (contexto arqueológico de ésta y de las tres siguien­
tes piezas, LABEAGA 1995): 

[---? G(aius)-Val(erius)] • Verfdullus—?] 

Fig. 12.- Vareia: vaso n.° 4 de Verdullus con restos de inscripción. 

7. Villa de Quilinta (Viana) (fig. 13.2). 

Hallazgo superficial; borde con líneas de perlas y debajo 
bellotas y hojas de encina conserva la cabeza de una figura 
humana y en torno a ella la inscripción en doble línea: 

G(aius)Vál(erius)-Verdullu[s] 
pingít 

8. Villa de Quilinta (Viana) (fig. 13.3). 

Hallazgo superficial: fragm. de borde; perlitas en línea 
horizontal y junto a ella restos motivo indeterminado y parte 
de una inscripción en doble línea: 

[—j-Blastus 
[—vjeneti 

Blastus es cognomen griego con paralelos en Hispania 
(CIL II 1149: Itálica, 4970.88: Tarraco); Blastinus: II 4018). 
El texto de la segunda línea parece aludir a una de hsfactio-
nes (la azul) del circo, por lo que podemos presumir que por­
taría decoración de tema circense. 

9. Villa de Quilinta (Viana) (fig. 13.4). 

Fragmento de 3,2 cm. y hallazgo superficial; junto a la 
carena doble línea de perlitas y encima una persona (apenas 
visible) ordeñando una cabra. El vaso no conserva la inscrip­
ción que seguramente poseería en origen. 

b) Centro de producción y cronología. 

Calahorra y su entorno se han constituido como el princi­
pal centro de hallazgos de Verdullus con numerosísimas pie­
zas; tres proceden del enclave calagurritano mismo y el resto, 
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Fig. 13.- Quilinta (Viana, Navarra): hallazgos cerám Verdullus. 

lo que resulta especialmente relevante, se han localizado en el 
alfar de La Maja (Pradejón-Calahorra) (AGUINAGA 1984, 
201-205 y fig.; ESPINOSA 1986, ID 5 y 6, p. 122; MÍNGUEZ 
1989, 182, fig. 2; Miscelánea: Arqueología de Calahorra, 
Logroño 1991, p. 258-262; GONZÁLEZ BLANCO y 
AMANTE 1992, 47 ss., a quienes agradecemos la informa­
ción manuscrita anticipada). Sin duda han sido decisivos los 

numerosos hallazgos recuperados en el citado alfar durante las 
campañas de excavación de 1991 a 1994 dirigidas por el Prof. 
Antonino González Blanco. Hoy no cabe la menor duda que 
Verdullus produjo aquí el grupo de cerámicas a las que nos 
referimos (GONZÁLEZ BLANCO et alii 1989 y 1991). 

Un interesante vaso con escena de carrera circense ha apa­
recido en Partelapeña (El Redal), en el contexto de una villa 
altoimperial sita al pie del famoso yacimiento de la Edad del 
Hierro (MÍNGUEZ et alii 1989, 184, n.° 6, fig. 2). Una pieza 
de Arcobriga (Monreal de Ariza) recoge una mención a las 
fiestas Saturnales (MÍNGUEZ 1989, 184, N.° 11, fig. 3). 
Celsa ha dado hasta ahora 4 fragmentos de cerámica a molde 
de Verdullus, de los cuales uno recuerda de nuevo las 
Saturnales: /—Saturnajlia- municipio>-Calag[urritano —] 
BELTRÁN 1977, 145-152; BELTRÁN 1984, 129-138; 
MÍNGUEZ 1989, 184, n.° 7-10, fig. 3). Tenemos constancia 
de un nuevo hallazgo en Tarragona (claustro de la catedral) 
(RÜGER 1968, 246, lám. 71,16; MÍNGUEZ 1989, 184-186, 
n.° 11) y otro en Baetulo (PUERTA 1989, 54-56, fig. 48), si 
bien no es segura la adscripción de este último a Verdullus. A 
buen seguro que Verdullus fabricó otras variantes de paredes 
finas y otros tipos de barros. De hecho, también vendía vasos 
de térra sigillata Hispánica, que se hacía modelar en la zona 
de Tritium Magallum (GARABITO y SOLOVERA 1992, 13, 
n.° 4). Su ámbito comercial parece extenderse por el Ebro y 
por la costa nororiental de provincia Citerior (fig. 14). 

El nombre del officinator, en general bajo la fórmula G. 
VAL. VERDULLUS, se reitera al menos en docenas de ocasio­
nes. El nomen se abrevia VAL (las tres letras ligadas) en todos 
los casos menos uno. Sin lugar a dudas, el personaje no es un 
simple figlinarius implicado personalmente en la manipulación 
del barro; posee el derecho ciudadano y pertenece a la élite del 
municipio Calagurris Iulia Nassica; ilustres predecesores 
suyos serían los 4 Valerii que alcanzaron la edilidad y el duun-
virado en época de Augusto y de Tiberio (ESPINOSA 1984,76 
y 96 ss.). Miembro de las élites urbanas del Ebro, imaginamos 

Fig. 14.-
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a Verdullus como negotiator o mercator rei cretariae, mayo­
rista por tanto, y de ahí pueda explicarse que produzca simul­
táneamente vasijas en alfares de varias ciudades. Son otras per­
sonas, los figlinarii, quienes producen para él bajo cualquier 
fórmula contractual o de dependencia en los alfares de La Maja 
(Pradejón-Calahorra) y de Cauce Molinar (Arenzana de 
Arriba), este último en territorium de Tritium Magallum. Por 
ello parece que debe tomarse en sentido figurado, más que pro­
pio, la expresión pingit de los vasos de Varei (n.° 7), de La 
Maja (Calahorra) y de Arcóbrig (Monreal de Ariza). 

El hallazgo del crucero de la catedral de Tarragona apare­
ce en el nivel G, que se data en época neroniana y principios de 
la flavia (RÜGER 1968, 239). Por el momento desconocemos 
fechas absolutas en el alfar de La Maja (Pradejón, Calahorra). 
Como dijimos, los hallazgos de Vareia (n.° 1-4) aparecen en 
niveles datables entre finales de Tiberio y Nerón, al tiempo que 
la villa de Quilinta surgió en el ager Vareiensis no antes de 
comienzos del reinado de Claudio; no existe, pues, contradic­
ción entre los diversos elementos cronológicos y de ahí que el 
conjunto que estudiamos pueda datarse con mayor precisión en 
el tercer cuarto del s. I d.C, desde final del reinado de Claudio 
(aprox. 50/54) a principos del de Vespasiano (70/75). 
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LVCENTVM, XIV-XVI, 1995-97 

INSCRIPCIONES FUNERARIAS COLECTIVAS DE ÉPOCA ROMANA EN EL 
DISTRITO DE CASTELO BRANCO (PORTUGAL)1 

Ma PILAR GONZÁLEZ-CONDE PUENTE 

Universidad de Alicante 

Se estudia aquí un aspecto del hábito epigráfico en las inscripciones del distrito portugués de 
Castelo Branco, como es la abundancia de enterramientos colectivos, en un número mayor que en el 
resto de la Península. Se trata de testimonios perfectamente coherentes con el contexto local, tanto en 
lo que se refiere a los aspectos onomásticos como en el tipo de soporte, y que por su propia estructura 
permiten rastrear la evolución prosopográfica de los grupos familiares, así como sus modos de inclu­
sión en el ámbito latino. 

In this work we deal with a specific aspect of the funerary inscriptions in Castelo Branco 
(Portugal), in which many collective ones can be found in a higher number than in the rest of the 
Península. The context is totally local both in onomastic and formal aspects. The structure of these ins­
criptions helps tracking the onomastic development and its incorporation to the Latín world. 

La región portuguesa de Beira Baixa presenta en la anti­

güedad unas peculiaridades que le dan un carácter especial e 

individualizado del resto de Portugal, y que aparecen refleja­

das en la epigrafía romana. Se trata fundamentalmente de dife­

rencias en la onomástica (que no se limitan totalmente a esta 

zona pero que parecen irradiar de ella) (vid. infra), en los 

soportes de las inscripciones, en el uso del latín y de las fór­

mulas habituales, etc. En definitiva, se observa una respuesta 

particular ante el fenómeno de latinización, que es especial­

mente sensible en lo que se refiere al proceso de extensión del 

hábito epigráfico. 

Un elemento diferenciador es el grupo de inscripciones 

destinadas a enterramientos colectivos. Si bien este es un 

fenómeno habitual en toda la Península, en esta zona alcanza 

proporciones mayores en relación con el número de epígrafes 

1 La realización de este trabajo no hubiera sido posible sin el gene­
roso apoyo del Prof. J. D'Encarnacao (Univ. Coimbra), que puso a 
nuestra disposición el material fotográfico del Museo Lapidario 
Igaeditano. Nuestra gratitud también a Juan Carlos Olivares (Univ. 
Alicante), que resolvió algunos de nuestros problemas durante su 
estancia en Coimbra en otoño de 1997. 
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conocidos. Aproximadamente 50 inscripciones (del total de 
236 de Castelo Branco) responden a esta característica, aun­
que existen dificultades para definir como piezas destinadas a 
enterramientos colectivos una serie de epígrafes cuya lectura 
no conocemos completa, debido al mal estado de conserva­
ción del campo epigráfico o bien a la fragmentación de la 
pieza. 

La mayoría de los epígrafes colectivos proceden de 
Idanha - a - Velha (Idanha - a - Nova) (exactamente 40), dado 
que allí se da la mayor concentración epigráfica de la zona, y 
sólo unos pocos de otras localidades, que además se concen­
tran casi en su totalidad en el concelho de Fundao. 

Se trata mayoritariamente de inscripciones sobre bloques 
paralelepipédicos, con el campo epigráfico enmarcado por 
una moldura, y con el texto repartido en el sentido de su lado 
mayor, es decir, apaisado. Este tipo de soporte es característi­
co de la epigrafía funeraria de Beira Baixa, y se limita a esta 
región (D'ENCARNAgAO 1993, 238, mapa). Los pocos tes­
timonios que transgreden esta norma se encuentran sobre blo­
ques cuadrangulares (2 casos), placas de mármol (2 casos), 
bloque paralelepipédico no moldurado (1 caso) y estelas (5 
casos). 

Las estelas son una cuestión aparte, ya que no tienen rela­
ción con el hábito epigráfico local. En un testimonio de Idanha 
- a - Velha (ALMEIDA 1956, n° 29, fig. 117), los difuntos son 
"lancienses", con una onomástica romana que viene ya de la 
generación anterior. En cambio, en el epígrafe de Matanca 
(LAMBRINO 1956, 65 &., n° 44 = AE 1967, 179), la estela 
parece responder a gustos foráneos pero la onomástica es total­
mente indígena y local, incluyendo dos generaciones antes de 
la de los difuntos, y no deja lugar a dudas sobre lo autóctono 
del grupo familiar, con nombres como Camira o Arantonius, 
estrechamente vinculados a la zona de Castelo Branco. 

Aparte de estos casos específicos, hay algunos epígrafes 
de los que sólo conocemos el texto, y no el soporte, porque 
están en paradero desconocido. 

Lo mismo ocurre a la hora de precisar el número de difun­
tos a los que se ha dedicado la inscripción, ya que en algunos 
casos no se conserva todo el texto, y sólo podemos intuir que 
el enterramiento era colectivo, o bien sabemos que lo era pero 
no se puede precisar el número de los difuntos. Hasta donde 
podemos saber, hay 31 inscripciones que corresponden al 
enterramiento de dos personas (una de ellas quizá más), apar­
te de tres casos dudosos; hay además 13 de tres difuntos, apar­
te de otro caso dudoso; tres de cuatro difuntos (quizá alguno 
más teniendo en cuenta las dudas de los de tres ó más); y uno 
de cinco. Los enterramientos de dos personas son frecuentes, 
pero es significativo el caso de las colectivas de más de dos. 

La relación de los difuntos entre sí es de parentesco pró­
ximo, normalmente en primer grado, como es habitual en la 
epigrafía latina, aunque en algún caso el parentesco no es en 

primer grado, lo cual no impide dedicar la pieza a varios 
miembros de la familia, y en menos casos se trata de libertos 
que comparten patrono. En tres inscripciones de Idanha - a -
Velha aparecen tres generaciones de una misma familia (vid. 
infra), que han sido enterradas en la misma tumba. Además es 
frecuente que el dedicante aproveche tumba y lápida para su 
propio enterramiento; así, la fórmula et sibi y similares apare­
ce con cierta frecuencia (18 testimonios en enterramientos 
colectivos). 

Aunque todas estas características son habituales en la 
epigrafía romana, lo cierto es que su frecuencia en esta zona 
evidencia un esfuerzo por realizar una notable economía de 
medios. Es frecuente también la dedicación de estas inscrip­
ciones por más de un miembro de la familia, generalmente 
dos, lo que, junto al agrupamiento de los difuntos, facilita el 
rastreo de la genealogía de los individuos conocidos a través 
de esta epigrafía funeraria. Con frecuencia, entre dedicantes y 
difuntos, se menciona a cuatro o más miembros de un grupo 
familiar. 

Este hecho permite, no sólo un estudio onomástico más 
completo, sino la realización de un análisis del tránsito de la 
onomástica indígena a una ya más latinizada o plenamente 
latina. Así tenemos grupos familiares en los que los progeni­
tores tiene todavía onomástica indígena, otros en los que el 
padre o la madre tienen ya onomástica romana, y otros en los 
que se aprecia una mayor resistencia a la latinización, mante­
niendo los hijos nombres indígenas. 

Un pequeño grupo de epígrafes (6 casos) representa el 
mayor núcleo social de resistencia a las nuevas modas ono­
másticas. Se trata de inscripciones en las que sólo aparece 
onomástica indígena, toda ella con un marcado carácter local, 
que se presenta de forma tan reiterativa como es habitual en la 
zona. Son nombres tan típicos y exclusivos de la región como 
Camira, Arantonius, Talabus, Cilea, Taganus, Maelo, 
Camalus, Tapora, Amminius, Catuenus, Toutonus, Boudica, 
Louius, Cilea (y variantes); junto a ellos, otros nombres indí­
genas frecuentes en la región, aunque de mayor ámbito geo­
gráfico, como Tongius o Tongeta, vinculados familiarmente 
con los de carácter más local (ABASCAL 1994, passim). Este 
pequeño grupo no se caracteriza, como podría pensarse, por 
una cronología más antigua que el resto; más bien puede afir­
marse que se trata de fenómenos de no contaminación de la 
onomástica indígena en unas fechas que, para algunas de las 
inscripciones, y con la reserva que impone la epigrafía local, 
alcanzan el siglo II d.C.2 

2 Sirva de ejemplo una inscripción de Idanha - a - Velha; ALMEIDA 
1956, 181, n° 63, fig. 131: Cilea Cilif. / uxsori sime / et Canjiraef. 
su/ae Toutonus Ar/conis f. paterf.c. 
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El grupo más numeroso es el de las inscripciones con ono­
mástica indígena y romana (27, dos de ellas también con nom­
bres griegos). En la mayoría de los casos se trata de epígrafes 
en los que aparece la última generación de nombre indígena 
(los progenitores o al menos uno de ellos), y la primera de 
nombre latino (los hijos), en los que se plasma ya la acepta­
ción de las nuevas modas onomásticas, pero también la resis­
tencia de algunos nombres indígenas a desaparecer. Todos los 
epígrafes de este grupo están realizados sobre bloques parale-
lepipédicos con el texto apaisado, y un buen número de ellas 
señalan la tumba de más de dos difuntos. La excepción, en lo 
que al soporte se refiere, es una estela de Idanha (ALMEIDA 
1956, 223, n° 130) que curiosamente contiene nombres loca­
les, y que pertenece a una familia en la que sólo el padre tiene 
onomástica romana, mientras que el indigenismo de la línea 
materna se ha mantenido en los hijos. 

Por lo que se refiere a los bloques, en una inscripción de 
Vale Formoso (Covilha)1 aparece un grupo familiar que cons­
ta aquí de cuatro miembros: el padre, un individuo de nombre 
latino (Tranquillus), que vuelve a poner a su hijo el nombre de 
su propio padre4; la madre, que conserva onomástica plena­
mente indígena; el hijo, que repite nombre de dos generacio­
nes anteriores.; y la hija y dedicante, quien, al igual que su 
hermano, ostenta un nombre romano de frecuente adopción 
entre los indígenas5. 

Un buen ejemplo de la concentración de difuntos con una 
única dedicación es una inscripción de Idanha (ALMEIDA 
1956, 204, n° 99 = HAE 1144) en la que una mujer llamada 
Claudia Tangina dedica a cuatro difuntos con los que le une 
una relación de parentesco no directa, especificada en el epí­
grafe, y que la dedicante resuelve finalmente con la fórmula 
suis/(aciendum) c(urauit). La onomástica, que corresponde a 
tres generaciones, denota en este caso un contexto plenamen­
te indígena, excepto por lo que se refiere al nomen de la dedi­
cante (Claudia), al que acompaña, sin embargo, un cognomen 
indígena en una combinación que descubre lo reciente de la 
adopción de las modas romanas por parte de esta familia. 

El resto de los epígrafes presenta una onomástica indíge­
na constantemente reiterada en la zona, como es el caso de 

' PLÁCIDO 1983, 7 s. (= AE 1983, 473): Tranq(u)illo Silonis flilio) 
patri an/no(rum) L, Siloni Tranq(u)illi flilio) fr/atri anno(rum) XV, 
Boutiae / Mantai fliliae) matri anno(rum) / XXXXVIH, Auita 
Tran/q(u)illi flilia) flaciendum) c(urauit). 
4 El nombre (Silo) aparece frecuentemente en la zona; se repite en 
Idanha - a - Velha, y también se encuentra en lugares tan cercanos 
como Coria y Villar de Plasencia, ambos en la actual provincia de 
Cáceres (para todos estos testimonios, vid. ABASCAL 1994, 511 
s.). 
s Auita es un nombre frecuente en zonas de indigenismo: PLÁCIDO 
1983, 7 s. (=AE 1983,473). 

Arantonius, Cilea, Camala, Taganus, Tanginus (no exclusivo 
pero sí frecuente); y también otros que aparecen en genitivo 
por pertenecer a la generación anterior a la responsable del 
epígrafe, como son Camalus, Amoena, Coelea, Celtiaticus (es 
frecuente, con sus variantes), Docquirus (ABASCAL 1994, 
passim). 

Otro ejemplo extremo del aprovechamiento lapidario es el 
de un epígrafe de Idanha (ALMEIDA 1956, 202, n° 97, fig. 
143 = HAE 1142) que se dedicó a perpetuar el recuerdo de 
cuatro difuntos; entre difuntos, dedicante y filiaciones, cono­
cemos a ocho individuos que representan a cuatro generacio­
nes de esta familia: Liguria, hija de Ligur, y Flauus, hijo de 
Reburrus, son los padres de Sabinus y Camira; ésta, a su vez, 
casada con Boethus, es madre de Procula. Lo más interesante 
es el nombre de Camira, que en principio parece poco ade­
cuado para una mujer cuyos padres ostentan nombres romanos 
(Liguria y Flauus). No es raro en la zona el caso de individuos 
con nombre romano que repiten en sus hijos la onomástica 
indígena de sus predecesores (vid. infra). 

Otro ejemplo de esta multiplicidad de individuos en una 
misma inscripción es otro caso de Idanha (ALMEIDA 1956, 
215, n° 116 = HAE 1157), en donde un individuo llamado 
Rufus, hijo de Tritius, dedica una inscripción a sus hijos 
Rufinus y Niger, a su hija Vitalis, y a las que probablemente 
son sus nueras: Prisca (hija de Fronto y mujer de Niger) y 
Camala (mujer de Docquirus). Se trata de una familia total­
mente romanizada, al menos en lo que se refiere a los gustos 
onomásticos, que emparenta por matrimonio con una familia 
de igual grado de latinización (la de Prisca) y con otra de ono­
mástica totalmente indígena. El epígrafe es un buen ejemplo 
de las diferencias de comportamiento con que una misma 
generación reacciona a la invasión de lo latino, y de la convi­
vencia de estas diferencias dentro de la sociedad, que no res­
ponde a grupos diferenciados. 

Un epígrafe de Idanha (ALMEIDA 1956, 219, n° 124, 
fig. 153 = HAE 1163) fue encargado por una mujer llamada 
Sila, hija de Silo, para dedicarlo a la memoria de tres miem­
bros de su familia, exactamente su padre, su madre y su tía 
materna. De nuevo aquí, el aprovechamiento de la pieza afec­
ta no sólo a los parientes próximos, sino a uno de segundo 
grado, lo cual ya es un hecho menos frecuente. Atendiendo a 
la onomástica de la familia, la rama materna pertenece a un 
contexto plenamente indígena y de tradición local (Amoena, 
Coelea, Maelo... ) mientras que el padre ya lleva nombre 
romano. 

Hay una dedicación funeraria en Idanha (ALMEIDA 
1956,210, n° 108, fig. 149) que tiene una estructura algo com­
pleja, especialmente por lo que sus dedicantes quisieron hacer 
constar. Ofrecida a la memoria de Modestus y de Dutia, se 
ocuparon de su realización las que respectivamente se deno­
minan mujer e hija, e hija y nieta, de los difuntos. En total, 
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entre difuntos, dedicantes y progenitores, son mencionados en 
la pieza un total de 7 miembros de la familia. 

En otro epígrafe de Idanha, una mujer llamada Marcia, 
hija de Marcius (CILII 448 = ALMEIDA 1956, 216, n° 119, 
fig. 152), se ocupó de que un lapidario hiciera una inscripción 
funeraria para sí misma, para su marido y para su hijo. La 
dedicante proviene de una familia que ostenta onomástica lati­
na al menos desde una generación anterior, y ha emparentado 
por matrimonio con una familia que mantiene los gustos indí­
genas en la onomástica (Reburrus, hijo de Docquirus); en 
cambio el hijo de ambos ya porta un nombre romano, como su 
madre (Rufus). 

Al igual que la anterior, una mujer llamada Boudica se 
ocupó, junto con su marido, de que se hiciera una inscripción 
funeraria para ellos mismos y para su hijo. La dedicante, a 
pesar de su nombre indígena, es hija de un individuo de nom­
bre romano (Sempronius), lo cual no es extraño en la región, 
en donde conocemos otros casos de individuos que, por su 
entorno familiar, deben tener un nomen romano precediendo 
al cognomen indígena, y que sin embargo no consta en la ins­
cripción; esto supone, al menos, una regresión formal en la 
onomástica, producida por un hábito local (ALMEIDA 1956, 
166, n° 38, fig. 122 = HAE 1090); su marido y su hijo portan 
nombre romano, siendo respectivamente la primera y segunda 
generación de su familia que cumplen esta condición. 
Además, sólo aparece en este epígrafe la edad del hijo, y no la 
de los padres, cosa que ocurre también en la inscripción ante­
rior, debido sin duda a que el epígrafe se encargó en el 
momento de la muerte del hijo, aunque hay una escasa tradi­
ción local de hacer constar la edad de los difuntos. 

Más problemas presenta la dedicatoria de Firmas a su 
familia (ALMEIDA 1956, 172, n° 48 = HAE 1099), ya que el 
mal estado de conservación de la pieza hace que sólo se pueda 
leer la parte derecha del texto, que corresponde a la filiación 
de los difuntos, por lo que están en genitivo: Camalus, 
Medamus, y probablemente Firmas, nombre tanto del primer 
difunto como del dedicante e hijo suyo. 

Un individuo llamado Domitius también manda hacer un 
epígrafe colectivo para sus difuntos (LAMBRINO 1956, 60 
ss., n° 40; ALMEIDA 1956,221, n° 127, fig. 155 = HAE 1166; 
AE 1967, 176). En este caso agrupa a su madre, su padre y su 
hermana, todos ellos con onomástica indígena local (Taganus, 
Cilea, Mantaus, Turius); si el dedicante porta onomástica 
romana, su hermana, en cambio, representa la línea de resis­
tencia a las nuevas modas, a las que los progenitores de ambos 
no se adaptaron del todo. 

Otro ejemplo de inscripción con onomástica indígena y 
romana es una de Idanha en la que aparecen tres libertas, pro­
bablemente las tres difuntas, en cuyo caso no habría dedican­
te. De una de ellas consta un nomen y un cognomen latinos; 
la otra menciona un nomen latino y un cognomen indígena, y 

la tercera mantiene, al menos en la dedicación, sólo el antiguo 
nombre indígena. 

Este grupo presenta una gran uniformidad en la factura de 
la mayoría de las inscripciones, no sólo en las características 
de sus soportes, sino incluso en las letras. En cambio, la ono­
mástica romana que aparece en ellas es variada y representa­
tiva de diversos monentos, tal y como ocurre con los nomina 
Cocceius/a, Sempronius, Flauus o Claudia. 

Finalmente hay que tener en cuenta un grupo de epígrafes 
funerarios colectivos cuya onomástica es exclusivamente 
romana, habiendo desaparecido ya los rastros de indigenismo. 
Todos ellos proceden de Idanha, excepto uno de Alearía 
(Fundao), y todos se encuentran sobre el soporte característi­
co de la zona, es decir, los bloques paralelepipédicos con el 
texto apaisado; las excepciones son una estela, dedicada a 
unos difuntos lancienses, que, como todos los inmigrantes de 
la Meseta Norte, mantienen sus tradiciones originales en lo 
que a enterramientos se refiere6; y dos placas de mármol, una 
de ellas con moldura decorada que se sale de lo normal den­
tro de la epigrafía de la región (CIL II438 y 442 = ALMEIDA 
1956, 159, n° 26 e id., 189, n° 76, fig. 134). 

Se puede destacar una inscripción de Alcaria (Fundao) 
sobre bloque paralelepipédico (INÉS VAZ 1977, 12 s., n° 6), 
en la que están representadas cuatro generaciones de una 
familia, todas ellas con onomástica romana (sucesivamente, 
en orden cronológico, Sabinas, Sabina y Celsus, Auita y final­
mente Claudia Marcea, la dedicante). 

Los Sabinii aparecen también en una inscripción funeraria 
colectiva procedente de Idanha, en la que se vinculan al 
nomen Cocceius (LAMBRINO 1956,47 s., n° 23); este genti­
licio, escasamente representado en la Península, parecería 
aportar una fecha post quem para las inscripciones, pero, al 
menos para las de esta zona, y atendiendo a las características 
de las piezas, no puede aceptarse este argumento. 

Dentro del grupo de inscripciones colectivas con ono­
mástica exclusivamente latina hay sólo dos testimonios de 
individuos que hagan constar la tribu, en los dos casos la 
Quirina1; se trata de C. Curias Pullif. Quir. Firmanus (CIL II 
442 = ALMEIDA 1956, 189, n° 76, fig. 134), y L. lulius 
Rufinif. Quir. Fraternus (ALMEIDA 1956, 196, n° 88, fig. 
139 = HAE 1134; AE 1967, 169; LAMBRINO 1956,54 s., n° 
32). Este último caso desvela tres individuos de una familia 
de MU. También está representado el gentilicio en otra ins-

6 Sobre la inscripción, ALMEIDA 1956, 160, n° 29, fig. 117 (= HAE 
1083). Acerca de los movimientos de población hacia esta zona, vid. 
HALEY1986, 185, n°62. 
7 Acerca de la promoción municipal de la ciudad en época flavia y 
su pertenencia a la tribu Quirina, vid.: McELDERRY 1918, 73; 
WIEGELS 1985, 80 s.; ABASCAL y ESPINOSA 1989, 74 s. 
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cripción de este mismo grupo8, en la que una madre ofrece la 
dedicatoria para sus hijas (de distinto padre, las dos llevan el 
nomen materno) y para sí misma. La onomástica recuerda, en 
el nomen y cognomen, a la de L. lulius Modestinus (ALMEI-
DA 1956, 198, n° 90 = HAE 1136), y el cognomen lo porta 
también el munificente C. Cantius Modestinus, que dispone 
de un amplio dosier epigráfico (GIL MANTAS 1988, 227-
250). 

El grupo de lulii que conocemos en la ciudad es numero­
so, con algunos individuos aislados en el resto del distrito. Tal 
es el caso de una inscripción de Souto da Casa (Fundao) 
(SALVADO 1986, 39 ss.; ALVES 1989, 375 s., n° 42), en la 
que aparece una Iulia Modesta, aunque no la misma de 
Idanha. Todos los individuos que portan este nomen tienen 
una onomástica totalmente romanizada, hacen constar el tria 
nomina (y nomen y cognomen en caso de las mujeres) y en 
algunos casos la tribu. El nomen se asocia a distintos cogno-
mina latinos, como Modestus/Modestinus, Seuerus, etc, y tam­
bién a nombres griegos en posición de cognomen (SALVADO 
1986, 39 ss.) con la excepción de una mujer, Iulia Amoena 
(ALMEIDA 1956, 200, n° 93, fig. 141 = HAE 1138), que 
mantuvo su nombre indígena como cognomen. Además, todos 
ellos parecen locales, tanto por portar la tribu de la ciudad 
como por el tipo de soporte que eligen para sus dedicaciones 
funerarias, que es el propio de la zona y no suele ser aceptado 
por las familias foráneas. En cambio, no guarda proporción la 
cantidad de MU conocidos con el número de enterramientos 
colectivos que podemos atribuirles, por lo que no parecen un 
grupo especialmente proclive a su uso'. 

Mención aparte merecen dos inscripciones de individuos 
de origen foráneo, emigrantes de la Meseta Norte. Si bien son 
enterramientos colectivos, sólo corresponden a dos difuntos 
por pieza, lo cual es habitual en las inscripciones funerarias 
romanas y no indica en absoluto un contagio de la costumbre 
local del aprovechamiento de medios. Una es la estela funera­
ria de los Anii, lancienses, en la que una mujer dedica a sus 
dos hijos difuntos (ALMEIDA 1956, 160, n° 29, fig. 117 = 
HAE 1083). La otra pieza es un bloque moldurado en el que 
se ha grabado la inscripción de un cluniense, C. Fabius 
Vernus, y de su liberta Fabia Bassa (ALMEIDA 1956, 192, n° 
81 = HAE 1127). Es el único caso en la región de un inmi­
grante de la Meseta Norte al que no se entierra con una dedi­
catoria en estela, que es el modelo culturalmente más cercano 

8 CIL II 444: Iulia Seuerina, Iulia Auita y Iulia Seuera; ALMEIDA 
1956, 199, n° 92, fig. 140. 
' Sólo en dos casos de los estudiados aquí. Sobre el primero: LAM-
BRINO 1956, 54 s., n° 32; ALMEIDA 1956, 196, n" 88, fig. 139; 
HAE 1134; AE 1967, 169. Sobre el segundo: CIL II 444; ALMEI­
DA 1956, 199, n° 92, fig. 140. 

a su origen. Al parecer, su heredero así lo decidió, lo que sin 
duda indica que el difunto no dejó estipulado en su testamen­
to qué tipo de monumento debía señalizar su tumba. 

Los habitantes de Beira Baixa aceptaron y asimilaron las 
formas romanas para perpetuar el recuerdo de sus difuntos, 
pero se nota entre ellos la falta de una tradición epigráfica 
funeraria, asimilada antes en otras regiones hispanas. Se apre­
cia una preocupación por dejar estipuladas las condiciones de 
su propio enterramiento, tal y como vemos en las fórmulas ex 
testamento o sibif(aciendum) c(urauit); es decir, se asimila la 
importancia que los romanos dan a perpetuarse en el tiempo 
y se adoptan las fórmulas finales en toda su variada gama. Sin 
embargo, parece que hay una diferencia fundamental en la 
concepción del monumento. Es cierto que la epigrafía funera­
ria romana no representa exclusivamente un homenaje indivi­
dual, en cuanto que el difunto aparece con su filiación y los 
dedicantes hacen constar expresamente su grado de parentes­
co con el mismo, es decir, que la dedicación quiere reflejar 
conscientemente la estructura familiar. Pero en esta región, se 
refuerza el carácter familiar del monumento funerario, conce­
bido así en su sentido más amplio, como parece derivarse del 
gran número de enterramientos colectivos, bastantes de ellos 
con más de dos difuntos, y con frecuencia con varios dedi­
cantes, lo que proporciona un amplio espectro de individuos 
identificados, mayor que en otras regiones de la Península 
Ibérica, en relación al número de epígrafes conocidos. 

La peculiaridad de los monumentos se aprecia tanto en el 
soporte como en la inscripción. En el soporte, porque hay uno 
característico de la zona, los bloques paralelepipédicos, que 
no aparecen en otras regiones portuguesas, y que es adoptado 
de forma general por sus habitantes. En cuanto a las inscrip­
ciones, se introducen los usos epigráficos y desarrollan una 
evolución local propia. Las fórmulas y expresiones de la epi­
grafía no siguen aquí las modas del resto de la Península, sino 
que se combinan a gusto del usuario de una forma que difi­
culta la mayoría de las veces la introducción de criterios de 
datación. Así ocurre por ejemplo con la fórmula inicial D. M., 
que debería haber sido más frecuente en una región en donde 
el siglo II d.C. proporciona abundante epigrafía. También se 
encuentran inscripciones con el nombre del difunto en nomi­
nativo acompañado de fórmulas más tardías1"; o bien al con­
trario, el nombre del difunto en dativo con fórmulas que 

10 Valgan como ejemplo estas inscripciones funerarias colectivas: 
- LAMBRINO 1956, 41 s., n° 16 (= HAE 1103; AE 1967, 155). 
- LAMBRINO 1956, 39 s„ n° 13; ALMEIDA 1956, 169, n°43; HAE 
1094; AE 1967, 151. 
- ALMEIDA 1956, 170, n° 45 = HAE 1096. 
- ALMEIDA 1956, 203, n° 98. fig. 144 = HAE 1143. 
-ALMEIDA 1956, 219, n° 124, fig. 153 = HAE 1163. 
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acompañan a nombres en nominativo (ALMEIDA 1956, 202, 
n° 97, fig. 143 = HAE 1142). Más peculiar resulta un epígra­
fe (CILII448 = ALMEIDA 1956, 216, n° 119, fig. 152) en el 
que el nombre de un difunto está en nominativo y el otro en 
dativo, y que, atendiendo a sus fórmulas finales, no parece 
antiguo; es una muestra de lo problemático de aplicar criterios 
epigráficos generales a la región. 

A pesar de las dificultades para la datación, podemos, en 
principio aceptar unos criterios cronológicos para aquellas 
inscripciones cuyas características concuerdan entre sí en su 
totalidad o mayoritariamente. Con estos presupuestos, y por lo 
que se refiere a las inscripciones funerarias colectivas, puede 
afirmarse que la aparición de un mayor número de difuntos 
compartiendo dedicatoria no es aquí indicativo de antigüedad. 
De las cuatro inscripciones de la zona en las que aparecen más 
número de difuntos, una tiene los nombres en dativo (LAM-
BRINO 1956, 55 s., n° 33; ALMEIDA 1956, 271, n° XVI, fig. 
176; HAE 1209; AE 1967, 170), y otras dos unen a esto la fór­
mula final flaciendum) c(urauit)", por lo que, en ausencia de 
elementos contradictorios, podemos ubicarlas cronológica­
mente en el siglo II d.C.; la cuarta presenta la peculiaridad de 
expresar los nombres de los difuntos en dativo, pero acompa­
ñados de una fórmula funeraria que no le corresponde y que 
representa un anacronismo que se ha querido mantener a pesar 
de su pérdida de sentido (h.s.e.s.U.l.) (ALMEIDA 1956, 202, 
n°97,fig. 143 = HAE 1142). 

En definitiva, la epigrafía funeraria romana de Castelo 
Branco proporciona una visión, no sólo de la composición 
social de su población, sino también de un aspecto que des­
pierta más interés para este trabajo, cual es el comportamien­
to de los habitantes de la región frente al fenómeno de latini­
zación, y las diferencias con respecto a las respuestas dadas 
por población alóctona asentada allí. Este comportamiento 
conlleva unos usos específicos de las nuevas formas llegadas 

de Roma que dan como resultado unos testimonios que trans­
greden continuamente las normas generales de la cotidianei-
dad romana, y que proporcionan el reto de afrontar su estudio 
de una forma individualizada y con unos criterios metodoló­
gicos distintos. En este contexto, el fenómeno de la epi­
grafía funeraria colectiva representa una manifesta­
ción más de la idiosincrasia regional. 
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Este trabajo tiene como finalidad recopilar todos los tesorillos numismáticos del siglo III d.C. hallados 
y publicados en la Península Ibércia. Sus datos se han reunido en fichas tipo resumen sus característi­
cas principales y permiten una rápida consulta. La base es el listado publicado por Pereira et alii, 1974, 
del que se hace también una revisión crítica. 

The aim of this work is to gather all the coin hoard of the III Century AD found and published in the 
Iberian Península. Their data and its principal characteristics have been collected in records, which pro­
vides a faster consultation. The base is the listing published by Pereira et alii, 1974, of which we also 
make a critical revisión. 

En el presente artículo recogemos los tesorillos numismá­
ticos aparecidos, y publicados, en la Península Ibérica perte­
necientes al S. III d.C. Para ello nos hemos basado en la rela­
ción publicada por Pereira et alii2, relación a la que hemos 
añadido los nuevos tesorillos publicados desde 1974 hasta 
estos momentos más alguno publicado anteriormente y no 

1 Este artículo constituye una actualización del Apéndice III de nues­
tra Tesina de Licenciatura denominada: «Fuentes para el estudio de 
las supuestas invasiones del siglo III d.C. en la Península Ibérica». 
Universidad de Alicante. Diciembre, 1992. Dirigida por J.M. 
Abascal Palazón. 
2 PEREIRA, I., BOST, J.-P., HIERNARD, J.; 1974: Fouilles de 
Conimbriga III. Les Monnaies. París, 232-233. 

recogido en la referida relación. Asimismo hemos efectuado 
también una comprobación de los tesorillos de dicha relación 
excluyendo los que a nuestro entender no pertenecen a este 
período. 

Para el estudio individual de los tesorillos hemos confec­
cionado una ficha que cumplimentamos en función de sus 
datos conocidos. 
Los diferentes apartados de la ficha son: 
( ) = Número asignado en nuestra relación. 
[ ] = Número de la relación de Pereira et alii. 
Hall.= Lugar y circunstancias del hallazgo del tesorillo, 
número de numismas hallados, etc. 
Inv. = En el caso de conocer la composición del tesorillo, la 
resumiremos en un cuadro sinóptico, con referencias a: 
-Emperadores representados. 
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-Cronología de la emisión de los numismas, en el caso de que 
se conozca; en el caso contrario nos remitiremos a la cronolo­
gía global del emperador. 
-Ceca de emisión de los numismas, cuya lectura se hará 
mediante las siguientes abreviaturas: 

Ant= Antioquía 
Asi= Asia 
Biz= Bizancio 
Col= Colonia 
Cae= Caesaraugusta 
Cel= Celsa 
Cal= Calagurris 
Cyz= Cyzicus 
Dud= Dudosas 
Eme= Emesa 
Fru=Frustras 
Gal= Galia 
Ile= Ilegible 
Ina= Inatribuible 
Inc= Incierta 

Lug= Lugdunum 
Med= Mediolanum 
Moe= Moesia 
Ori= Oriente 
Occ= Occidente 
Reg=Taller regional 
RoL= Roma o local 
Rom= Roma 
Sam= Samosata 
Ser= Sérdica 
Sis= Siscia 
Tic= Ticinum 
Tur= Turiaso 
Tre= Tréveris 
Vim= Viminacium 

Por último, señalaremos los porcentajes, tanto de las cecas 
como de los emperadores, con relación al total de numismas 
del hallazgo o, en el caso de que no esté completo, de los que 
conozcamos. 
Ult. Num. = Descripción del último numisma conocido del 
tesorillo, que sirve de «terminus post quem» para su oculta­
ción, con referencia a: 

1) Emperador (tipo de numisma) 
2) Anverso 
3) Reverso 
4) Ceca. Cronología 
5) Peso. Módulo 
6) Referencia del RIC, Elmer o Cunetio. 
Ref. = Referencias bibliográficas. 

ABREVIATURAS USADAS EN LAS REFERENCIAS 
ANSMuN: 

ANum: 
AP: 
BAR Supp. Ser.: 

BCMHALugo: 

BIDEA: 

BJ: 

The American Numismatic Society 
Museum Notes. New York. 
Acta Numismática. Barcelona. 
O Arqueólogo Portugués. Lisboa. 
British Archaeological Reports 
Supplementary Series. Oxford. 
Boletín de la Comisión provincial 
De Monumentos Histórico-Artís-
ticos de Lugo. Lugo. 
Boletín del Instituto de Estudios 
Asturianos. Oviedo. 
Bonner Jahrbücher des Rheinischen 
Landesmuseums in Bonn. Bonn. 

BMZ: 

Bol. Arq.: 

BRAG: 

BRSVAP: 

BSEAA: 

BSFN: 

CENB: 

CNA: 

CPAC: 

CTEEHAR: 

Cunetio: 

CuPAUM: 

EAE: 

EClás: 
Elmer: 

GN: 
HAnt: 
MCV: 

NAH: 

NC: 
NH: 
NL: 

PITTM: 

PV: 
Rev. Arq.: 
RG: 
RIC IV-1: 

Boletín del Museo de Zaragoza. 
Zaragoza. 
Boletín Arqueológico de Real Sociedad 
Arqueológica de Tarragona. Tarragona. 
Boletín de la Real Academia Gallega. 
La Coruña. 
Boletín de la Real Sociedad Vascongada 
de Amigos del País. San Sebastián. 
Boletín del Seminario de Estudios 
de Arte y Arqueología. Valladolid. 
Bulletin de la Société Francaise de 
Numismatique. París. 
Cercle d'Etudes Numismatiques. 
Bulletin. Brussels. 
Congreso Nacional de Arqueología. 
Zaragoza. 
Cuadernos de Prehistoria y Arqueología 
Castellonenses. Castellón. 
Cuadernos de Trabajo de la Escuela 
Española de Historia y Arqueología 
de Roma. Roma. 
BESLY, E., BLAND, R., 1983: The 
Cunetio Treasure. Román Coinage 
of the Third Century AD. London. 
Cuadernos de Prehistoria y Arqueología 
de la Universidad Autónoma de Madrid. 
Madrid. 
Excavaciones Arqueológicas de España. 
Madrid. 
Estudios Clásicos. Madrid. 
ELMER, G, 1941: «Die Münzpragung 
der gallischen kaiser in Kóln, Trier und 
Mailand.» BJ 146, 1-106. 
Gaceta Numismática. Barcelona. 
Hispania Antiqua. Valladolid. 
Mélanges de la «Casa de Velázquez». 
Madrid. 
Noticiario Arqueológico Hispánico. 
Madrid 
Numismatic Chronicle. London. 
Numario Hispánico. Madrid. 
Numismatic Literature. The American 
Numismatic Society. New York. 
Publicaciones de la Institución «Tello 
Téllez de Meneses».Palencia. 
Príncipe de Viana. Pamplona. 
Revista de Arqueología. Madrid 
Revista de Guimaraes. Guimaraes. 
MATTINGLY, H, SYDENHAM, E.A., 
1936: Román Imperial Coinage IV-1, 
Pertinax to Geta. London. 
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RIC IV-2: MATTINGLY, H., SYDENHAM, E.A, 
SUTHERLAND, C.H.V.,1938: Román 
Imperial Coinage IV-2, Macrinus to 
Pupienus.London. 

RIC IV-3: MATTINGLY, H., SYDENHAM, E.A. 
SUTHERLAND, C.H.V, 1949: Román 
Imperial Coinage IV-3, Gordian III to 
Uranius Antoninus. London. 

RIC V-l: WEBB, P.H., 1927: Román Imperial 
Coinage V-l, Valerian to Florian.London. 

RIC V-2: WEBB, P.H., 1933: Román Imperial 
Coinage V-2, Probus to Amandus. 
London. 

RN: Revue Numismatique. París. 
SNB: Symposium Numismatic de Barcelona. 

Barcelona. 1979. Vol. 1 y 2. 
TAN: Trabajos de Arqueología Navarra. 

Pamplona. 

TESORILLOS DEL SIGLO III D.C. EN LA 
PENÍNSULA IBÉRICA 

(1) [6] GRANADA 
Hall. En la Provincia de Granada, sin especificar un lugar 
determinado. Constaba de unos 20.000 numismas, entre los 
cuales había algunos del Emperador Probo, a flor de cuño. No 
se especifican más datos, por lo que lo incluimos en este siglo, 
aunque no tenemos la seguridad de que pueda pertenecer al 
siglo III o al IV d.C. 

Ref. BALIL, A. 1959: «Hispania en los años 260-300 d.C», 
Emérita, 27, 282 y nota 4. 

(2) [16] VALHASCOS (SANTAREM, PORTUGAL) 
Hall. M. de Castro Hipólito nos refiere dos noticias sobre el 
hallazgo de monedas romanas aparecidas en Valhascos, 
Concelho de Sardoal, Distrito de Santarem (Portugal), que 
pone en relación con un mismo tesorillo: 
-En Sardoal, apareció un vaso de bronce con monedas de plata 
del s. III, de las que 12 ingresaron en el Museo Etnológico. 
-En Abrantes, se adquirieron, para el Museo Etnológico, 190 
monedas de plata del s. III, que formaban parte de un tesoro 
aparecido en la década de 1880, en Sardoal. 
Ref. LEITE DE VASCONCELLOS, J. 1910: «Crónica», AP, 
15, 250.; LEITE DE VASCONCELLOS, J. 1927: De Terra em 
Terra, vol. I, 158-59; DE CASTRO HIPÓLITO, M. 1960-61: 
«Dos tesouros de moedas romanas em Portugal», 
Conimbriga,23, 78, n° 106. 

(3) [31] LUGO-1 
Hall. Áureos romanos hallados al construir el edificio del 
Banco de España en Lugo, en 1928-29, compuesto por un 
áureo de cada uno de los emperadores siguientes: 

Inv. 

Emperador 

Vespasiano 

Domiciano 

Faustina 

Marco Aurelio 

Séptimo Severo 

Cronología 

69-79 d.C. 

79-82 d.C. 

105-140 d.C. 

160-180 d.C. 

193-211 d.C. 

Ref. VÁZQUEZ SEIJAS, M.; 1949: Monumentos arqueoló-
gicos-numismáticos en Lugo y su provincia. Libro de Oro. 
Lugo, 114; MATEU Y LLOPIS, F. 1951: «Hallazgos moneta­
rios 6», Ampurias, 13, 235, n° 421. 

(4) [19] BORRALHEIRA, BARROCA DA LAJE (POR­
TUGAL) 
Hall. Se halló casualmente el 10-XII-1953, en un lugar de 
Borralheira, Feligresía de Teixoso, Concelho de Covilhá 
(Portugal). Del total hallado sólo se lograron recuperar 40 
áureos, 1 collar de oro, 1 par de pendientes de oro, 4 anillos de 
oro y 4 fragmentos de collares de plata. 

Además de los numismas que se describen, se tiene cons­
tancia de la existencia de otros áureos de los Emperadores: 
Lucio Vero y Lucilla, Adriano y Septimio Severo que no se 
pudieron recuperar. 

Inv. 

Emperador 

Nerón 

Tito 

Trajano 

Adriano 

Antonino Pío 

Faustina I 

Marco Aurelio 

Faustina II 

Septimio Severo 

Iulia Domna 

Geta 

Cronología 

54-68 d.C. 

79-81 d.C. 

98-117 d.C. 

117-138 d.C. 

138-161 d.C. 

161-180 d.C. 

193-211 d.C. 

209-212 d.C. 

TOTAL 

Ejemplares 

1 

2 

2 

12 

6 

6 

5 

3 

1 

1 

1 

40 
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Ult. Num. 
Emperador: Geta (Áureo). 
A/ P SEPTIMIVS GETA CAES. 
R/ PONTIF COS. 
Ceca: Roma, 203-208 d.C. 
Peso, Mód.: --,--
Ref: RIC IV-1, 33. 
Ref. HELENO, M. 1953: «O tesouro da Borralheira (Teixo-
so)», AP, Nova Serie II, 213-26; DE CASTRO HIPÓLITO, M. 
1960-61: «Dos tesouros de moedas romanas em Portugal», 
Conimbriga, 23, 63-64; D'ENCARNAgAO, I , GERALDES, 
F. 1982: «Júpiter Supremo Sumo», Conimbriga, 21, 138. 

(5) [-] COCA (SEGÓVIA) 
Hall. Se encontró al realizar unas obras en una calle de Coca 
(Segovia) a unos 200 mts. de la muralla, en 1949-50. Parece 
ser el contenido de una bolsa hoy desaparecida. 

El número de numismas encontrados estaría en torno a los 
80-100 ejemplares, de los que sólo se conservan 2 áureos y 16 
denarios, faltando 1 denario de Marco Aurelio desaparecido. 

Al estudiar el material se comprueba que las piezas han 
sido claramente seleccionadas, pues todas son diferentes. 

Inv. 

Emperador 

Trajano 

Adriano 

Marco Aurelio 

Antonio Pío 

Faustina II 

Septimio Severo 

lulia Domna 

Geta 

Caracalla 

Cronol. 

106 

134-138 

145-147 

161 

153-154 

161-176 

194-195 

201-210 

202-211 

207 

196-211 

205 

205 

207 

214 

TOTAL 

% 

Rom 

1* 

1* 

1 

1 

1 

2 

1 

1 

2 

1 

1 

1 

2 

1 

17 

94,44 

Eme? 

1 

1 

0,55 

Total 

1 

1 

2 

1 

2 

5 

1 

1 

4 

18 

% 

5,55 

5,55 

2,11 

5,55 

11,11 

27,79 

5,55 

5,55 

22,24 

100 

(*) Áureos 
%: Áureos = 11,11 
%: Denarios = 88,89 

Ult. Num. 
Emperador: Caracalla (Denario). 
A/ANTONINVS PIVS AVG GERM, Cabeza laureada a dere­
cha. 
R/ PM TR P XVII COS IIII PP, Serapis en pie a izq.; mano 
derecha levantada sosteniendo cetro transversalmente. 
Ceca: Roma. 214 d.C. 
Peso. Módulo: 3,79 gr. 20/18 mm. 
Ref: RIC IV-1,244. 

Ref. SAGREDO SAN EUSTAQUIO, L. 1981: «Posible teso-
rillo del siglo III d.C», Numisma, 31, n° 168-173, 73-88. 
BLANCO, F.J. 1988: Moneda y circulación monetaria en 
Coca. Segovia. 

(6) [--] BOLIBAR (VIZCAYA) 
Hall. En el término municipal de esta villa fue localizado, en 
1923, un tesorillo de monedas de bronce en circunstancias des­
conocidas. Parece ser que el hallazgo se componía de unas 30 
monedas, de las que solamente se han podido describir 3, al 
haber sido fotografiadas con anterioridad a la dispersión del 
tesorillo. Las tres monedas descritas son sestercios, lo cual, 
parece indicar que estaría compuesto muy problablemente por 
sestercios de los siglos II-III d.C; no siendo su ocultación muy 
posterior a la última de las monedas descritas: 

Inv. 

Emperador 

Diva Faustina I 

Faustina II 

Severo Alejandro 

Cronología 

Post. 161 d.C. 

161-176 d.C. 

231 d.C. 

Ceca 

Roma 

Roma 

Roma 

Total 

1 

1 

1 

Ult. Num. 
Emperador: Severo Alejandro (sestercio). 
A/ IMP SEV ALEXANDER AVG. 
R/ IOVI CONSERVATORI, SC. 
Ceca: Roma, 231 d.C. 
Peso, Módulo: --,--
Ref: BMC 694. 
Ref. CEPEDA OCAMPO, J.J. 1990: Moneda y circulación 
monetaria en el País Vasco durante la Antigüedad (siglo II 
a.C-V d.C), Bilbao, 39-40, 171; BALPARDA, G. 1924: 
Historia crítica de Vizcaya y de sus fueros, I, Madrid, 96 ss. 

(7) [--] TORRE LLAUDER (MATARO, BARCELONA) 
Hall. En un espacio intermedio del terreno, entre los restos de 
la villa romana de Torre Llauder (Mataré, Barcelona) y los 
hornos de vidrio de esta misma villa, se descubrió un peque-
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ño escondrijo compuesto por 188 anillas de bronce, que esta­
ban agrupadas y 8 medianos bronces romanos. 

Inv. 

Emperador 

Domiciano 

Faustina I ó II 

Plautilla 

Alejandro Severo 

Iulia Mamaea 

Cronol. 

. . . 

---

212 d.C. 

228 d.C. 

235 d.C. 

TOTAL 

Rom 

2 

1 

1 

4 

He 

3 

1 

4 

Total 

3 

1 

2 

1 

1 

8 

Ult. Num. 
Emperador: Iulia Mamaea (Sestercio). 
A/ IVLIA MAMAEA AVGVSTAE, Busto diademado a dere­
cha. 
R/ FECVNDITAS AVGVSTAE, S C. 
Ceca: Roma, 235 d.C. 
Peso, Módulo: 12,83 gr. 27,05 mm. 
Ref: RIC IV-2, 669. 
Ref. GURT, J.M. 1978: «Hallazgo de un tesorillo del siglo III 
en la villa romana de Torre Llauder (Mataré)», GN, 50, 10-15; 
MARTI, C, BONAMUSA, J. 1976: «La numismática de la 
villa romana d'Iluro de Torre Llauder (Matará)», Miscel.lánies 
arqueológiques de Matará i El Maresme, I, 87-116. 

(8) [14] ARRUDA DOS VINHOS (LISBOA, PORTUGAL) 
Hall. Hallazgo de un tesorillo con monedas de Julia Mamea 
(235 d.C.) y de Maximino (235-238 d.C). 
Ref. MATEU Y LLOPIS, F. 1947-48: «Hallazgos monetarios 
5»,Ampurias, 9-10,68. 

(9) [17] POLVARINHO (CASTELO BRANCO, PORTU­
GAL) 
Hall. Tesorillo formado por numismas de Faustina (141 d.C.) 
y de Maximino (23538 d.C). 
Ref. MATEU Y LLOPIS, F. 1947-48: «Hallazgos monetarios 
5», Ampurias, 9-10, 68. 

(10) [--] "DOMUS A" DE ROMEU (SAGUNTO, VALEN­
CIA) 
Hall. Se halló en el transcurso de las excavaciones que se lle­
vaban a cabo durante 1993 en un solar de Sagunto, situado 
entre las calles Huertos, Alorco y Plaza de la morería Vella, 
donde se ubicaba antiguamente el campo de fútbol del 
Romeu. 

Las excavaciones revelaron la existencia de una domus de 
época imperial. El depósito monetal apareció en la denomina­

da estancia E, identificada como una dependencia de la parte 
noble de la domus. 

Los 11 sestercios que componen el hallazgo aparecieron 
formando un cilindro, estando las monedas pegadas unas a 
otras. Muy probablemente, estarían en el interior de una bolsa 
o saquito de material perecedero y de la que no se ha conser­
vado ningún resto. Aparece en un estrato de destrucción. 

Ult. Num. 
Emperador: Balbino (Sestercio) 
A/ IMP CAES D CAEL BALBINVS AVG. Busto laureado, 
drapeado y con coraza a derecha. 
R/ CONCORDIA AVGG, SC. Concordia sentada a izq. 
Manteniendo una pátera y una cornucopia. 
Ceca: Roma. 238 d.C. 
Peso. Módulo: 22,48 g; -
Ref: RIC IV-2, 22; BMC VI, 18. 

Inv. 

Emperador 

Domiciano 

Antonino Pío 

Faustina II 

Marco Aurelio 

Lucilla 

Cómodo 

Severo Alejandro 

Maximino I 

Balbino 

Cronología 

151-152 

170-171 

181 
186 

222-231 

236-238 

238 

TOTAL 

Total 

11 

Ref: LLORENS FORCADA, Ma DEL MAR, RIPOLLÉS 
ALEGRE, P.P.; 1995: "El depósito monetal de la Domus A de 
Romeu: nuevas aportaciones a la circulación de moneda de 
bronce en Sagunto durante el siglo III d.C", Saguntum, 28, 
217-228. 

(11) [--] PETAVONIUM (SANSUEÑA, ZAMORA) 
Hall. A principios de siglo, en las ruinas de Sansueña, se halló 
un tesorillo que superaba inicialmente los 500 numismas y de 
los que solamente se han descrito 16 denarios. Se desconocen 
los detalles del hallazgo. 
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Ult. Num. 
Emperador: Gordiano II (Denario) 
A/ IMP M ANT GORDIANVS AFR AVG, Busto laureado, 
drapeado y con coraza a derecha. 
R/ PROVIDENTIA AVGG, Providencia de pie a izq. apoyada 
en una columna; vara en mano derecha y en la izq. cuerno de 
la abundancia; a los pies globo terráqueo. 
Ceca: Roma, Marzo-Abril 238 d.C. 
Peso, Módulo: 3,07 gr. 21 mm. 
Ref:RICIV-2, 1. 

Inv. 

Emperador 

Vespasiano 

Nerva 

Trajano 

Faustina I Diva 

Antonino Pío 

Marco Aurelio 

Cómodo 

Septimio Severo 

Gordiano II 

Cronol. 

70-72 

72-73 

74 

75-79 

97 

114-117 

141 

150-151 

Divo 

170-181 

189 

194-195 

202-210 

238 

TOTAL 

Rom 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

3 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

16 

Total 

4 

I 

1 

3 

2 

1 

1 

2 

1 

16 

% 

25,00 

6,25 

6,25 

18,75 

12,50 

6,25 

6,25 

12,50 

6,25 

100 

Damos como último numisma el perteneciente a Gordiano 
II, pero existen noticias que confirman la existencia en el teso-
rillo de numismas pertenecientes a los emperadores Tiberio, 
Trajano, Geta y Filipo. Por tanto la fecha de ocultación del 
tesorillo nos llevaría como mínimo hasta el 249 d.C. 
Ref. MARTÍN VALLS, R., DELIBES DE CASTRO, G. 1982: 
«Atesoramiento de denarios imperiales en Petavonium. Ha­
llazgos arqueológicos en la provincia de Zamora 9», BSEAA, 
48, 54-62. 

(12) [15] SAO MIGUEL (SANTAREM, PORTUGAL) 
Hall. Sin precisar. Tesorillo comprendiendo un bronce de 
Severo Alejandro y otros numismas que se podrían datar en la 
primera mitad del siglo III d.C. 
Ref. X,1960-61: AP, Nova Serie, 3, 249: referencia tomada de 
PEREIRA, I., BOST, J.P., HIERNARD, J. 1974: Fouilles de 
Conimbriga III. Les Monnaies, París, 232, n° 15. 

(13) [50] TALAMANCA (IBIZA) 
Hall. Se halló en la finca Can Benet de Dalt, término munici­
pal de Talamanca (Ibiza). Dentro de una vasija o ánfora. 
Existen discrepancias en cuanto al número total de numismas 
hallados, su número oscilaría éntrelos 550 y los 600, de los 
que solamente se conservan 515 sestercios y 1 mediano bron­
ce de Sabina. 

Inv. 

Emperador 

Tito 

Domiciano 

Trajano 

Adriano 

Sabina 

Aelio 

Antonino Pío 

Faustina I 

Faustina II 

Marco Aurelio (Caes) 

Marco Aurelio 

Antonino Pío (Divo) 

Faustina II 

Lucio Vero 

Lucilla 

Cómodo (Caes) 

Cómodo 

Marco Aurelio (Divus) 

Crispina 

Manlia Scantilla 

Septimio Severo 

Caracalla 

Iulia Domna 

Cronología 

79-81 

81-96 

98-117 

117-138 

136-138 

138-161 

161-193 

161-169 

180-193 

193 

193-211 

211-217 

Rom 

1 

9 

24 

51 

3* 

2 

57 

20 

4 

3 

52 

I 

27 

4 

11 

3 

37 

3 

2 

1 

8 

3 

1 

% 

0,19 

1,74 

4,65 

9,88 

0,58 

0,39 

11,05 

3,88 

0,78 

0,58 

10,08 

0,19 

5,23 

0,78 

2,13 

0,58 

7,17 

0,58 

0,39 

0,19 

1,55 

0,58 

0,19 

(*) Dos sestercios y un mediano bronce de Sabina. 

continúa 
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Emperador 

Geta 

Heliogabalo 

lulia Soaemias 

Iulia Maesa 

Severo Alejandro 

Iulia Mamaea 

Maximino 

Máximo 

Pupieno 

Gordiano III 

Inciertas 

Cronología 

209-212 

218-222 

222-235 

235-238 

238 

238-244 

TOTAL 

Rom 

1 

1 

1 

1 

97 

22 

26 

2 

1 

27 

10 

516 

% 

0,19 

0,19 

0,19 

0,19 

18,79 

4,26 

5,04 

0,39 

0,19 

5,23 

1,94 

100,00 

Ult. Num. 
Emperador: Gordiano III (Sestercio). 
A/ IMP GORDIANVS PIVS FEL AVG. 
R/SECVRITPERPET, SC. 
Ceca: Roma, 243-244 d.C. 
Peso, Módulo: 18,19 gr., -
Ref: RIC IV-3, 335. 

Ref. CAMPO, M., FERNÁNDEZ, J.H. 1977: «El tesoro de 
Talamanca: sextercios de Tito a Gordiano III», ANum, 7, 89-
101. 

(14) [-] CUEVA DE LA ZORRA (SOSCAÑO, CARRAN­
ZA-VIZCAYA) 
Hall. El 2 de julio de 1903, apareció un lote de monedas den­
tro de una olla o ánfora, al parecer de hierro, en la cueva de La 
Zorra, Soscaño, Carranza (Vizcaya). El número total de mone­
das halladas parece ser de 90, aunque existen noticias que indi­
can la cantidad de 107, pareciendo más verosímil la primera 
cifra. Todas eran de bronce, de unos 25-35 mm. de módulo. Del 
total solamente poseemos noticias de las siguientes monedas 
(Cuadro columna derecha) 

Ref. AGUIRRE, A. 1955: Materiales arqueológicos de 
Vizcaya, Bilbao, 200-202; YBARRA, J. 1958: Catálogo de 
monumentos de Vizcaya, Bilbao, 82-83; CEPEDA OCAMPO, 
J.J. 1990: Moneda y circulación monetaria en el País Vasco 
durante la Antigüedad (siglos II a.C.-V d.C), Bilbao, 28-30, 
171-172; GORROCHOTEGUI, I , YARRITU, M.J. 1984: 
«Carta arqueológica de Vizcaya. Segunda parte, materiales de 
superficie», Cuadernos de Arqueología de Deusto, 9,149. 

Inv. 

Emperador 

Trajano 

Adriano 

Sabina 

Faustina II 

Antonio Pío 

Antonino 

Septimio Severo 

Maximino 

Gordiano III 

Tipo 

Bronces 

Sestercio 

Sestercio 

Sestercio 

Bronce 

Bronces 

Sestercio 

Bronce 

Bronce 

Total 

2 

1 

1 

1 

1 

2 

1 

1 

1 

(15) [49] VALENCIA 
Hall. Se desconocen las circunstancias del hallazgo. 
«Monedas de Gordiano (III ?) en una ampolla de vidrio que 
pasó a la colección Amatller de Barcelona». 
Ref. MATEU Y LLOPIS, F. 1960: «Hallazgos monetarios 
18»,NH,9, 192, n° 1071. 

(16) [--] EL MASNOU (BARCELONA) 

Inv. 

Emperador 

Domiciano 

Tito o Domiciano 

Trajano 

Adriano 

Marco Aurelio 

Maximino 

Máximo (Caes) 

Gordiano III 

Filipo I 

Filipo II 

Cronol. 

---

---

112-117 

134-138 

171-172 

235-236 

236-238 

241-242 

---

244-246 

TOTAL 

% 

Rom 

1 

1 

1 

3 

2 

1 

1 

3 

1 

1 

14 

82,35 

He 

1 

1 

3 

17,65 

Total 

1 

1 

3 

3 

2 

1 

1 

3 

1 

1 

17 

% 

5,88 

5,88 

17,65 

17,65 

11,77 

5,88 

5,88 

17,65 

5,88 

5,88 

100 
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Hall. Este conjunto monetal apareció en el transcurso de las 
obras de la Autopista A-19, en el término municipal de 
Masnou (Barcelona), se hallaron, los numismas, ocultos por 
tres losas a modo de cubierta o señal, no apareciendo ningún 
resto del recipiente que los contenía. El total de ejemplares 
hallados es de 17 sestercios, siendo muy bueno el estado de 
conservación de los acuñados en último lugar. 

Ult. Num. 
Emperador: Filipo II (Caesar) (Sestercio). 
A/ M IVL PHILIPPVS CAES. Busto descubierto y drapeado 
a derecha. 
R/ PRINCIPIIVVENT. SC. Filipo II a izquierda sosteniendo 
cetro y globo. 
Ceca: Roma. 244-246 d.C. 
Peso, Módulo: 18,44 gr. 29,7/26,6 mm. 
Ref: RIC IV-3, 256 (a). 

Ref. GURT, J.M. 1977: «Un tesorillo del s. III en Masnou 
(Barcelona)», GN, 44, 81-89; MATEU Y LLOPIS, F. 1971: 
«Hallazgos numismáticos 21, Numisma, 21, n° 108-113, 197, 
n° 1.348. 

(17) [--] EL MIRADOR (DENIA, ALICANTE) 
Hall: Conjunto monetal hallado a comienzos de los años cua­
renta dentro de un recipiente cerámico del que se desconoce 
cualquier característica. El conjunto fue adquirido por el 
Museo Arqueológico Provincial de Alicante a un particular y 
aparentemente se conserva el total de las monedas halladas. 
Se descubrió en un lugar o partida de "El Mirador" o el "Molí 
del Mirador" situada entre las poblaciones alicantinas de 
Denia y Javea. Sin embargo, dichos topónimos no se han 
podido identificar con garantías. El conjunto está compuesto 
de un total de 669 monedas, todas ellas sestercios menos un 
dupondio (*). Roma es la ceca de acuñación de todas las 
monedas excepto una perteneciente a Adriano acuñada en la 
Koinon de Bithynia (**) 

Ult. Num.: 
Emperador: Gordiano III (Sestercio). 
A/ IMP CAES M ANT GORDIANVS AVG 
R/ CONCORDIA, SC. Concordia sentada a izq. 
Ceca: Roma, 240 d.C. 
Peso. Módulo: 22,15g; 30 mm. 
Ref: RIC IV.3, 268 

Ref: ABASCAL, J.M.; OLCINA, M.; RAMÓN, I , 1995: Un 
tesoro de sestercios romanos procedentes del territorium de 
Dianium (Hispania Citerior). Alicante. 

Inv. 

Emperador 

Vespasiano 

Domiciano 

Nerva 

Trajano 

Adriano 

Sabina 

L. Aelio César 

Ant. Pío César 

Antonino Pío 

Faustina I 

M. Aurelio César 

Faustina II 

Marco Aurelio 

Ant. Pío Divus 

Lucio Vero 

L. Vero Divus 

Cómodo César 

Faustina II 

Faustina II Diva 

Lucilla 

Cómodo 

M. Aurelio (Divus) 

Crispina 

Septimio Severo 

Iulia Domna 

Alejandro Severo 

Iulia Mamaea 

Maximino 

Gordiano III 

Indeterminadas 

Cronología 

69-79 

84-96 

96-98 

98-117 

117-138 

139-161 

161-180 

180-192 

195-196 

223-235 

235-236 

240 

TOTAL 

Rom 

4 

12 

4 

46 

112** 

5 

1 

1 

103 

41 

19 

13 

86 

1 

13 

1 

15 

43 

12 

29 

63 

6 

8 

2 

1 

13 

2 

3 

1 

9* 

669 

% 

0,59 

1,79 

0,59 

6,87 

16,74 

0,75 

0,15 

0,15 

15,40 

6,12 

2,84 

1,94 

12,85 

0,15 

1,94 

0,15 

2,24 

6,42 

1,79 

4,33 

9,42 

0,90 

1,19 

0,29 

0,15 

1,94 

0,29 

0,44 

0,15 

1,34 

100,00 
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(18) [16 bis] SAO JOAO BAPTISTA, MONTE REAL 
(LEIRIA, PORTUGAL) 
Hall. En 1807, a 1 km. al oeste de Monte Real (Leiria, 
Portugal) en una colina que desciende sobre los pantanos de la 
margen izquierda del río Liz, se halló un recipiente, cubierto 
por un ara dedicada a la diosa Fontana, conteniendo varias 
monedas de cobre y latón, que se dispersaron en el Gabinete 
de Numismática de la Biblioteca Nacional Portuguesa. Parece 
un lugar de culto siendo las monedas ofrendas de los fieles. 
Solamente se describen 4 numismas, que presentan un estado 
de conservación muy deficiente. 

Inv. 

Numisma 

A/....INA 
R/ 

A/....AVRELIVS 
R/ 

A/IMP ALEXANDER PIVS AVG 
R/PROVIDENTIAAVGS.C. 

A/PHILIPPVS CAESAR 
R/ 

Emperador 

Faustina ? 

Marco Aurelio ? 

Alejandro Severo* 

Filipo II 

Cronología 

105-141 

161-180 

231-235 

244-246 

(*) Sestercio. 

Ref. ANÓNIMO. 1921-1922: «Antigüidades lusitano roma­
nas», AP, 25, 8-15. 

(19) [--] SANTA POLA (ALICANTE) 
Hall. En la zona del castillo de Santa Pola (Alicante), se halla­
ron 52 numismas, pertenecientes a los emperadores Filipo I y 
II, sin determinar la cantidad correspondiente a cada uno de 
ellos ni el tipo de numismas, sin precisar más datos. 

Ref. RIPOLLES, P.P. 1980: La circulación monetaria en las 
tierras valencianas durante la Antigüedad, Barcelona, 160; 
ABASCAL, J.M. 1989: La circulación monetaria del Portus 
Ilicitanus. Estudis Numismátics Valencians 4, Valencia, 43. 

(20) [--] VALERIA (VALERA, CUENCA) 
Hall. Se halló en las excavaciones de la ciudad romana de 
Valeria (Valera, Cuenca), en el corte realizado al este del nin-
feo. Todas sus monedas aparecieron juntas, con restos de 
madera carbonizada adherida a las piezas. Se trata de 15 gran­
des bronces divididos entre: 7 sestercios, 2 dupondios y 5 
monedas frustras. Su conservación es mala. 

Inv. 

Emperador 

Antonino Pío 

Commodo 

Iulia Mamaea 

Filipo I ó II 

Herennia Etrus. 

Frustras 

Cronol. 

138-161 

176-192 

222-235 

244-249 

249 

. . . 

Total 

% 

Sest. 

4 

1 

1 

1 

7 

46,67 

Dupond. 

2 

1 

3 

20,00 

Inclas 

5 

5 

33,33 

Total 

6 

1 

1 

1 

1 

5 

15 

% 

40,00 

6,67 

6,67 

6,67 

6,67 

33,33 

100 

Ult. Num. 
Emperador: Herennia Etruscilla, esposa de Trajano Decio 
(Dupondio). 
A/ HERENNIA ETRVSCILLA, cabeza de la emperatriz a 
derecha. 
R/ Figura femenina con el cuerno de la abundancia, a los lados 
S.C. Leyenda ilegible. 
Ceca: Roma. 249 d.C. 
Peso. Módulo.: 18,5 grs., 33 mm. 
Conservación: regular. 
Ref. OSUNA, M., SUAY, E, FERNÁNDEZ, J.J., GARZÓN, 
J.L., VALIENTE, S., RODRÍGUEZ COLMENERO, A. 1978: 
Valeria Romana I, Cuenca, 76-79. 

(21) [-] POLLENTIA-1 (LA ALCUDIA, MALLORCA) 
Hall. Apareció durante las excavaciones de 1957-1963, en 
una gran casa situada en el sector de Sa Portella, en La 
Alcudia (Palma de Mallorca). 

En la misma casa apareció otro tesorillo perteneciente al 
s. IV, por lo que la casa ha pasado a denominarse: «Casa de los 
dos tesoros». 

El tesorillo está compuesto por 17 sestercios, que han sido 
estudiados por Mattingly que sólo describe 12; los 5 restantes 
sospechamos que puedan ser frustros, habida cuenta del mal 
estado de conservación que presentan los descritos; estado por 
el que Mattingly conjetura su posible ocultación con posterio­
ridad al 270 d.C. 

Ult. Num. 
Emperador: Trajano Decio (Sestercio). 
A/ IMP C M Q TRAIANVS DECIVS AVG. 
R/VICTORIA AVG S.C. 
Ceca: Roma. 249-251 d.C. 
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Peso. Módulo.:-,--
Ref: RIC IV-3, 126 d. 

Ref. TARRADELL, M. 1977: «Primeres noticies de la crisi 
del segle III d.C. a Mallorca». Memoria de l'Institut 
dArqueologia i Prehistoria de la Universitat de Barcelona, 28; 
MATTINGLY, H.B. 1983: «Román Pollentia: coinage and 
history», en ARRIBAS, A.(ed.). 1983: Pollentia. Estudio de 
los materiales I. Sa Portella, excavaciones de 1957-63, Palma 
de Mallorca, 269. 

Inv. 

Emperador 

Trajano 

Marco Aurelio 

Faustina Diva 

Caracalla 

Alejandro Severo 

Gordiano III 

Filipo I 

Trajano Decio 

Inciertas 

Cronol. 

98-117 

161-180 

141-147 

147-161 

213 

235-231 

229 

243-244 

244? 

245? 

249-251 

---

TOTAL 

Rom 

2 

12 

Inc 

5 

5 

Total 

1 

1 

2 

1 

2 

2 

2 

1 

5 

17 

% 

5,88 

5,88 

11,76 

5,88 

11,76 

11,76 

11,76 

5,88 

29,42 

100 

(22) [•-] MUSEO DIOCESANO DE MALLORCA 
Hall. Incluimos en nuestra lista este hallazgo publicado por 
Mateu y Llopis sin saber a ciencia cierta si se trata en realidad 
de un tesorillo o no, pues las referencias que facilita no nos lo 
permiten saber: 
«Un hallazgo de bronces pertenecientes a: Antonino Pío, 
Faustina, Marco Aurelio, Gordiano III, Filipo I, Trajano Decio 
y otros, hallados en las inmediaciones de Palma, se hallan 
depositados en el Museo Diocesano de Mallorca». 

Ref. MATEU Y LLOPIS, F. 1952: «Hallazgos monetarios 7», 
NH 1,229. 

(23) [--] LOS TORREJONES (YECLA, MURCIA) 
Hall. Este depósito monetal se halló durante las excavaciones 
que en 1985 se llevaron a cabo en la villa romana de Los 
Torrejones situada a 3 km al este de Yecla (Murcia) en el sec­

tor II, nivel IIC, cuadrante D4 a una profundidad de 1,8 m, en 
un estrato de destrucción. 

El hallazgo se produjo en el espacio vacío existente entre 
el muro corto del perfil a y el rebanco paralelo al mismo. Las 
monedas se encontraban mezcladas con la tierra sin ningún 
recipiente que las contuviera quizá estaban en una bolsa de 
material orgánico que desapareción con el tiempo. El conjun­
to se compone de 8 sestercios y 1 as. 

Inv. 

Emperador 

Calígula 

Faustina I Diva 

Faustina II Diva 

Cómodo 

Septimio Severo 

Gordiano III 

Filipo II 

Trajano Decio 

Cronología 

39 

post 141 

post 176 

187-188 

201-202 

241-242 

246-249 

249-251 

TOTAL 

Total 

1(*) 

9 

(*) As de la ceca de Cartago Nova. 

Ult. Num. 
Emperador: Trajano Decio (Sestercio). 
A/ [I]MP C M Q TRAIANVS DECIV[S], Busto laureado y 
drapeado a der. 
R/ [PAN]NON[IAE], SC, Las dos Panonias de pie, vestidas, 
sosteniendo estandartes. 
Ceca: Roma, 249-251 d.C. 
Peso, Módulo: 17,86g, 29,15 mm. 
Ref: RIC IV-3, 124c. 
Ref.: AMANTE SÁNCHEZ, M; LECHUGA GALINDO, M., 
1986: "Un conjunto de bronces del s. III d.C. procedente del 
yacimiento romano de los Torrejones (Yecla, Murcia)". I 
Jornadas de Historia de Yecla, 51-61. BOST, J.-P, CAMPO, 
M., COLLS, D., GUERRERO, V. 1992: L'Epave Cabrera III 
(Majorque), París, 102-103 nota 9 y 104. 

(24) [-] BENICATÓ (NULES, CASTELLÓN) 
Hall.: En las excavaciones de la villa romana de Benicató 
(Nules, Castellón). El conjunto monetal se encontró en un 
estrato de destrucción, las monedas se hallaban dispersas 
sobre el suelo de una habitación ya amortizada, junto con 
utensilios de laboreo agrícola. 
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Inv.: El hallazgo consta de 16 monedas: 11 sestercios y 5 
ases. Su cronología abarca desde Antonino Pío hasta 
Valeriano pero las monedas no han sido descritas aunque 
algunas de ellas han sido publicadas (1) aunque sin indivi­
dualizarlas del resto de monedas aparecidas de forma disper­
sa en el yacimiento. 
Ult. Num.: Sería un sestercio de Valeriano (253-260 d.C.) 
Ref.: (1) RIPOLLÉS, P.P.; 1977: " Estudio numismático en la 
villa de Benicató (Nules, Castellón) CPAC, 4, 145-154. LLO-
RENS FORCADA, Ma DEL MAR; RIPOLLÉS ALEGRE, 
P.P.; 1995: "El depósito monetal de la domus A de Romeu: 
Nuevas aportaciones a la circulación de moneda de bronce en 
Saguntum durante el siglo III d.C". Saguntum, 28, p. 221, 
cuadro nc 1 y p. 225 nota 8. 

(25) [-] LUGO-2 
Hall.: Apareció el 23 de diciembre de 1923, cuando se lleva­
ba a cabo la pavimentación de la calle San fernandi, en el inte­
rior de las murallas de Lugo. Se hallaba en el interior de un 
puchero de cerámica burda, negruzca, y tenía la apariencia de 
una masa compacta ferruginosa. Consta de 47 radiados. 
Inv. (al final del artículo). 
Ult. Num. 
Emperador: Valeriano I (radiado) 
A/ IMP VALERIANVS PF AVG, Busto con coraza, cabeza 
radiada a derecha. 
R/ VICT PA[~], Victoria alada andando a izq. Lleva corona a 
izq. y palma a der. A sus pies y a izq. Un cautivo. 
Ceca: Roma, 259 d.C. 
Peso, Módulo: 2,1 lg; 20-23 mm. 
Ref.: RIC V-l, 262. 

Ref. CAVADA, M. 1984: «Dos tesorillos monetarios apareci­
dos en Galicia». II Congreso Galaico Minhoto, Santiago, 191. 
CAVADA, M. 1994: La crisis económico-monetaria del s. III: 
¿un mito historiográfico?. Avance del resultado de los análisis 
metalográficos sobre dos tesorillos de la Provincia de Lugo. 
Santiago 78-89. CAVADA, M. 1995: "Resultado de los análi­
sis metalográficos y estadísticos de dos tesorillos de la pro­
vincia de Lugo" en GARCÍA Y BELLIDO, M.P.; SOBRAL 
CENTENO, R.M. leas.): La moneda hispánica. Ciudad y 
territorio. Actas I Encuentro Peninsular de Numismática 
Antigua. Madrid, 25-27. 

(26) [-] PORTUGAL 1967 
Hall. Recogemos su existencia transcribiendo una cita de J.-P. 
Bost etalii (1): 
«4 monnaies vendues á Monte-Cario: vente hotel Loews, 23-
24avril 1976». 

Los autores lo dan como compuesto por bronces, sin espe­
cificar su número total de monedas, aunque señalando la pre­

sencia de monedas de Maximino I, Filipo I, Valeriano y 
Galieno. Desconocemos cualquier otro dato de su proceden­
cia, circunstancias de hallazgo, etc. 
Ref. (1) BOST, J.-P, CAMPO, M., COLLS, D., GUERRERO, 
V 1992: L'Epave Cabrera III (Majorque), París, 102-103 nota 
9 y 104. 

(27) [--] PECIO "CABRERA III" (PUERTO DE CABRE­
RA, BALEARES) 
Hall. Fue hallado en el interior de una ánfora Dressel 23, 
durante la campaña de excavaciones submarinas llevada a 
cabo en 1986, en el pecio denominado «Cabrera III», en el 
puerto de Cabrera (isla de Cabrera, Baleares). El total de 
monedas que lo componen es de 967, siendo todas ellas ses­
tercios menos dos radiados y ocupando un espacio cronológi­
co que va desde el 81-96 d.C. hasta mediados del siglo III 
d.C. 

Inv. 
Radiados: 

Emperador 

Filipo I 

Valeriano 

Cronología 

244-249 

254-256 

Ceca 

Roma 

Roma 

Total 

1 

1 

Sestercios: 

Emperador 

Domiciano 

Trajano 

Adriano 

Antonino Pío 

Faustina I 

Faustina II 

Marco Aurelio (Caes) 

Marco Aurelio 

Faustina II 

Lucio Vero 

Lucilla 

Antonino (Divus) 

Cronología 

81-96 

98-117 

117-138 

138-161 

161-180 

161-169 

Rom 

4 

4 

1 

9 

3 

5 

3 

4 

20 

1 

18 

1 

% 

0,41 

0,41 

0,11 

0,93 

1,35 

0,52 

0,31 

0,41 

2,07 

0,11 

1,86 

0,11 

Continúa 
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Emperador 

Vero (Divus) 

Cómodo (Caes) 

Cómodo 

Antonino Pío (Divus) 

Crispina 

M.Aurelio, Vero o M. Anto. 

Divus Anto., Vero o M. Anto 

Antonino, M. Aur., Vero o Cómodo 

Faustina II, Lucilla o Crispina 

Manlia Scantilla 

Septimio Severo 

Caracalla (Caes) 

Iulia Domna 

Caracalla 

Iulia Maesa 

Severo Alejandro 

Orbiana 

Iulia Mamaea 

Maximino I 

Paulina (Diva) 

Máximo 

Gordiano I ó II 

Balbino 

Pupieno 

Máximo Caes o Gord. III Caes. 

Gordiano III 

Filipo I 

Otacilia Severa 

Filipo II (Caes) 

Filipo II 

Trajano Decio 

Herennia Etruscilla 

Cronología 

180-192 

193 

193-211 

211-217 

218-222 

222-235 

235-238 

238 

238 

238 

238-244 

244-249 

247-249 

249-251 

Rom 

1 

6 

39 

6 

5 

6 

1 

2 

6 

1 

11 

1 

6 

2 

2 

119 

1 

31 

52 

1 

3 

1 

3 

3 

1 

136 

77 

14 

11 

9 

29 

7 

% 

0,11 

0,62 

4,04 

0,62 

0,52 

0,62 

0,11 

0,21 

0,62 

0,11 

1,14 

0,11 

0,62 

0,21 

0,21 

12,33 

0,11 

3,21 

5,39 

0,11 

0,31 

0,11 

0,31 

0,31 

0,11 

14,08 

7,98 

1,45 

1,14 

0,93 

3,00 

0,72 

Continúa 
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Emperador 

H. Etrusco 

Treboniano Galo 

Volusiano 

T. Galo, Volusiano o Emiliano 

Valeriano 

Galieno 

Salonina 

Ilegible 

Cronología 

251-253 

251-253 

253-260 

253-260 

TOTAL 

Rom 

4 

19 

17 

2 

9 

4 

3 

164 

965 

% 

0,41 

1,97 

1,76 

0,21 

0,93 

0,41 

0,31 

16,99 

100,00 

Ult. Num. 
Emperador: Valeriano (sestercio). 
A/ IMP C P LIC VALERIANVS P F AVG. 
R/ VICT[ORIA] GERM, S.C. 
Ceca: Roma. 256-257 d.C. 
Peso. Módulo: 21,3 g., 29-25 mm. 
Ref:RICV-l, 181. 

Ref. GUERRERO, V.M., COLLS, D., MAYET, F. 1987: 
«Arqueología submarina: el navio romano «Cabrera III»». 
Rev. Arq., 74, 14-24; BOST, J.-R, CAMPO, M., COLLS, D., 
GUERRERO, V., MAYET, F. 1992: L'Epave Cabrera III 
(Majorque), París. 

(28) [--] VILAUBA (CAMOS, GERONA) 
Hall. Se halló durante las excavaciones llevadas a cabo en la 
villa romana de Vilauba (Gerona) en la habitación denomina­
da XXX, situada al extremo noroeste del edificio, siendo la 
estancia de mayores dimensiones siendo su función la de coci­
na-almacén. Su construcción presenta una banqueta adosada, 
encima de la cual se hallaban las monedas depositadas dentro 
de una olla de cerámica común oxidada; por efecto de la caida 
del techo de la construcción, las monedas, se hallaron disemi­
nadas en un área de diámetro inferior a un metro. 
Inv. El total de monedas halladas es de 47 ejemplares, siendo 
su distribución la siguiente: 1 As, 44 Sestercios y 2 radiados. 

Radiados: 

Emperador 

Valeriano 

Mariniana 

Cronología 

258-259 

255-257 

Ceca 

Lugdunum 

Roma 

Total 

1 

1 



Sestercios: 

Emperador 

Antonino Pío 

Faustina I 

Marco Aurelio 

Faustina II 

Sept. Severo 

Iulia Domna 

Caracalla 

Alej. Severo 

Maximino I 

Gordiano III 

Filipo I 

Traj. Decio 

Galieno 

Inatribuibles 

Cronol. 

151-152 

141-145 

161-162 

post 145 

193-211 

193-194 

211 

222-235 

235-236 

240-243 

244-249 

249-251 

254 

Total 

% 

Rom 

2 

2 

2 

4* 

3 

1 

4 

1 

5 

3 

1 

I 

15 

44 

97,78 

Alexandria 

1 

1 

2,22 

Total 

2 

2 

4 

3 

1 

1 

4 

1 

5 

3 

1 

1 

15 

45 

% 

4,44 

4,44 

4,44 

8,88 

6,66 

2,22 

2,22 

8,88 

2,22 

11,00 

6,66 

2,22 

2,22 

33,33 

(*): 3 Sestercios y 1 As. 

Ult. Num. 
Emperador: Valeriano (Radiado). 
A/ VALERIANVS P F AVG. 
R/ OR[IENS] AVGG. 
Ceca: Lugdunum, circa 258-259 d.C. 
Peso. Módulo: 3,20 g, 22 mm. 
Ref:RICV-l, 12. 

Ref. ROURE,A., TREMOLEDA, J. CASTANYER, P„ 1988-
1989: «Troballa d'un conjunt monetari a Vilauba (Camós, Pía 
de l'Estany)». Empúries 48-50, vol. II, 268-281; TREMOLE­
DA, J., CASTAÑER, P, ROURE, A., 1989: «Vilauba: estudi 
preliminar del larari de la vil.la». Cypsela 7, 57; 
CASTAÑERA, TREMOLEDA, J., ROURE, A.; 1990: «Un 
conjunt cerámíc de fináis del segle III d. C. a Vilauba (Camós, 
Plá de l'Estany)», Cypsela 8, 189. NL 132, 1994, 0273. 

(29) [--] ZONA DE CHANTADA (ORENSE) 
Hall. El hallazgo se produjo en la zona de Chantada (Orense), 
en un momento anterior a 1986, cuando unos vecinos trataban 
de desbrozar de maleza una finca. Se desconoce el número ini­
cial de monedas hallado aunque se sabe que eran «un gran 

número», de las cuales solamente 49 radiados han podido ser 
estudiados. 
Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. 
Emperador: Galieno (radiado). 
A/ GALLIENVS AVG.Busto con coraza, cabeza radiada a der. 
R/ VICTORIA AVG III, T-//-. 
Ceca: Roma, 267-268 d.C. 
Peso, Módulo: 3,3 g., 22 mm. 
Ref: RIC V-l, 84; Cunetio 950-958. 
Ref. CAVADA NIETO, M. 1992: «Monedas de un tesorillo 
del s. III hallado en tierras lucenses», Finis Terrae. Estudios en 
lembranza do prof. Dr. Alberto Balil, Santiago.CAVADA, M. 
1994: La crisis económico-monetaria del s. III: ¿ un mito his-
toriográfico?. Avance del resultado de los análisis metalográ-
ficos sobre dos tesorillos de la Provincia de Lugo. Santiago 
78-89. CAVADA, M. 1995: "Resultado de los análisis metalo-
gráficos y estadísticos de dos tesorillos de la provincia de 
Lugo" en GARCÍA Y BELLIDO, M.P.; SOBRAL CENTE­
NO, R.M. /eds.): La moneda hispánica. Ciudad y territorio. 
Actas I Encuentro Peninsular de Numismática Antigua. 
Madrid,25-27. 

(30) [--] POLLENTIA-3 (L'ALCUDIA, PALMA DE 
MALLORCA) 
Hall. En Pollentia, aparecido en el nivel de destrucción de una 
de las habitaciones de la casa de Polymnia, entre grandes 
capas de cenizas y cerámicas en buen estado. La única noticia 
que poseemos es: 
«La serie empieza con una pieza de Domiciano, sigue con 
unas pocas de emperadores del siglo II y una mayor represen­
tación de la primera mitad del siglo III: la pieza más moderna 
corresponde a Galieno (253-268)» (1). 
Ref. (1) ARRIBAS, A., TARRADELL, M, 1987: «El foro de 
Pollentia. Noticias de las primeras excavaciones», Col. Los 
Foros romanos de las Provincias Occidentales, Valencia, 135. 

(31) [33] BARES-1 (LA CORUÑA) 
Hall. Entre junio y agosto de 1942, frente al morro de la esco­
llera del puerto de Bares (La Coruña), a unos 45 cm. de pro­
fundidad, entre la capa de arena que forma el suelo se halló un 
puchero de barro tapado con una losa, dentro del cual se halla­
ron de 50 a 60 monedas de cobre y bronce. 

Analizadas 13 de ellas, se apreció que 3 ó 4, mejor con­
servadas, correspondían a pequeños bronces imperiales roma­
nos de Valeriano y Salonina. 
Ref. MATEU Y LLOPIS, F.1953: «Hallazgos monetarios 8», 
NH 2, 279, n° 646; BALIL, A. 1957: «Las invasiones germá­
nicas en Hispania durante la segunda mitad del siglo III d.C», 
CTEEHAR 9, 128, n° 73; VÁZQUEZ SEIJAS,M., 1953: 
«Hallazgo de denarios romanos en Bares», BCMHA Lugo 5, 
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40, 308; MACINEIRA, R, 1947: Bares. Puerto hispánico de 
la primitiva navegación occidental, Madrid. 

(32) [34] BARES-2 (LA CORUÑA) 
Hall. En diciembre de 1948 entró en el Museo Provincial de 
Lugo un lote de monedas romanas (unas 700 piezas) proce­
dentes de un tesorillo hallado el año anterior en Bares 
(Ortigueira), cerca de la escollera del puerto. 

El número de ejemplares hallados superaba el millar. De 
los cerca de 700 ingresados en el Museo solamente se pudie­
ron individualizar unos 100, debido a su fuerte estado de oxi­
dación, y de éstos, a su vez, sólo se pudieron clasificar 42, es 
decir, aproximadamente un 5% del total hallado. 
Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. 
Debido a los problemas de clasificación de los ejemplares per­
tenecientes a Galieno y Salonina, no podemos precisar cuál es 
el último numisma descrito, aunque creemos que se fecharía 
con posterioridad al 260 d.C. ya que existen diversos anversos 
con la leyenda GALLIENVS AVG, que se comenzó a usar a 
partir del 259 d.C. 
Ref. VÁZQUEZ SEIJAS, M. 1953: «Hallazgo de denarios 
romanos en Bares», BCMHALugo 5, 40, 304-308; CAVADA 
NIETO, M., 1973: «Circulación monetaria en la provincia de 
LaCoruña», CNA 12, 755. 

(33) [--] COLECCIÓN CRUIXENT (BARCELONA) 
Hall. Bajo el título «Cincuenta retratos del emperador Galieno 
y su esposa Salonina en monedas acuñadas en Tarragona» fue­
ron expuestos en la I Exposición Nacional de Numismática 50 
numismas pertenecientes al emperador Galieno y a su esposa 
Salonina.Las piezas fueron adquiridas en el comercio y pare­
cen proceder de Tarragona o sus alrededores (podrían pertene­
cer al tesorillo de Altafulla). Según A. Balil de su homogenei­
dad parece deducirse su pertenencia a un tesorillo. 

Ref. BALIL, A. 1957: «Las invasiones germánicas en 
Hispania durante la segunda mitad del siglo III d.C», CTEE-
HAR9, 141 y nota 110. 

(34) [ 3] VALVERDE DEL CAMINO (HUELVA) 
Hall. Los únicos datos publicados de este tesorillo nos indican 
que se halló en Valverde del Camino (Huelva) y que estaba 
formado por unos 800 radiados que cronológicamente abarca­
ban a los emperadores comprendidos entre Gordiano III y 
Galieno, ambos inclusive. 
Ref. BALIL, A., 1957: «Las invasiones germánicas en 
Hispania durante la segunda mitad del siglo III d.C», CTEE-
HAR9, 142 y nota 111. 

(35) [51] SERRA ? (PORTUGAL) 
Hall. Este tesorillo no tiene una localización geográfica clara, 

está compuesto por bronces de varios emperadores, el más 
moderno de los cuales era Galieno. 
Ref. BALIL, A., 1957: «Las invasiones germánicas en 
Hispania durante la segunda mitad del siglo III d.C», CTEE-
HAR 9, 142; DE CASTRO HIPÓLITO, M. 1960-1961: «Dos 
tesouros de moedas romanas em Portugal», Conimbriga, 12-3, 
92 n° 139 y 111,7. 

(36) [30] PONTEVEDRA 
Hall. Sólo poseemos la referencia, que sobre su hallazgo, da 
Mateu y Llopis: 
«413. Hallazgo de denarios del emperador Galieno, en la 
comarca de Pontevedra. Referencia de don José Filgueira 
Valverde, en 1948». 
Ref. MATEU Y LLOPIS, R, 1951: «Hallazgos monetarios 6», 
Ampurias 13, 234, n° 413. 

(37) [--] ECIJA (SEVILLA) 
Hall. Solamente poseemos la escueta noticia siguiente: 
«Hallazgo en esta zona (Ecija) de un tesorillo de un centenar 
de monedas de época de Galieno». 
Ref. ORDÓÑEZ AGULLA, S., 1988: Colonia Augusta Firma 
Astigi, Ecija, 61, 78 y nota 161. 

(38) [--] CERRO DE JUDAS, LLANOS DEL CIEGO 
(CAZORLA, JAÉN) 
Hall. Según noticia transmitida por la Dra. C. Fernández 
Chicarro a M. Tarradell; se trata de un escondrijo de monedas 
de Galieno (más de un millar) halladas en una vasija, en 1920. 
No se consignan más datos. 
Ref. TARRADELL, M.1955: «Sobre las invasiones germáni­
cas del siglo III d.C. en la Península Ibérica», EClás. 3, 105 y 
nota 23. 

(39) [--] BAÑOS DE RÍO CALDO (ORENSE) 
Hall. El tesorillo fue hallado durante la campaña de excava­
ciones llevada a cabo en 1990, en una villa romana descubier­
ta en Baños de Río Caldo (Orense) e identificada con la «man-
sio Aquis Originis» de la «via item alio itinere Bracara 
Asturica». 

El tesorillo consta de 9 radiados, hallados en el interior de un 
vaso imitación de los de paredes finas. Los emperadores 
representados son: Gordiano, T. Galo, Valeriano, Galieno y 
Salonina. No habiéndose descrito ninguna de las monedas. 
Ref. XUSTO RODRÍGUEZ, M., 1991: «Galicia. 
Romanización en el valle del río Caldo», Rev. Arq. 126, 31. 

(40) [25] PANOIAS (DIST. GUARDA O BRAGA, POR­
TUGAL) 
Hall. Sólo tenemos la referencia del hallazgo de un tesorillo 
de Salonina, sin más precisiones. 
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Ref. MATEU Y LLOPIS, R, 1947-1948: «Hallazgos moneta­
rios 5», Ampurias 9-10, 68. 

(41) [--] MAS DARAGÓ (CERVERA DEL MAESTRAT, 
CASTELLÓN) 
Hall. Apareció en el Sector I de las excavaciones llevadas a 
cabo en el Mas d'Aragó (Cervera del Maestrat, Castellón), 
dentro de un recinto termal. En total se hallaron 53 numismas, 
agrupados en una bolsa de tela, de la que se recuperó un 
pequeño fragmento. Los numismas se dividen en 38 radiados 
y 15 sestercios, de los cuales, no se describe ninguno. 

Inv. 

Emperador 

Adriano 

Faustina I 

Faustina Diva 

Marco Aurelio 

Faustina II 

Alejandro Severo 

Maximino Pió 

Gordiano III 

Filipo I 

T. Decio 

Valeriano 

Galieno 

Salonina 

Quieto 

Frustros 

Cronología 

117-138 

138-141 

post. 141 

161-180 

222-235 

235-238 

238-244 

244-249 

249-251 

253-260 

253-260 

253-268 

261-262 

TOTAL 

Total 

2 

1 

1 

2 

1 

1 

1 

1 

1* 

1 

1 

3* 

25* 

6* 

3* 

3 

53 

% 

3,77 

1,88 

1,88 

3,77 

1,88 

1,88 

1,88 

1,88 

1,88 

1,88 

1,88 

5,65 

47,17 

11,30 

5,65 

5,65 

100,00 

* = radiados. 
% radiados = 72% 
% sestercios = 28% 

Ref. BORRAS I QUEROL, C, 1989: «Mas d'Aragó. Cervera 
del Maestrat. Baix Maestrat», Memóries Arqueológiques a la 
Comunitat Valenciana 1984-85, Valencia, 148; BORRAS I 
QUEROL, C„ 1987-1988: «Avance de las excavaciones en la 
villa romana del Mas dAragó (Cervera del Maestrat)», CPAC 
13, 392-93. 

(42) [48] CASTELLÓN DE LA PLANA 
Hall. Se desconocen las circunstancias del hallazgo, que se 
produciría con anterioridad a 1951. Mateu y Llopis, que lo 
describe, afirma que está compuesto por 32 denarios, pero son 
radiados y solamente pasa a describir 27, los 5 restantes cree­
mos que deben ser ilegibles. 
Debido a su defectuosa descripción (faltan las titulaturas del 
anverso, faltan las indicaciones sobre marcas de oficina y 
ceca) optamos por reproducir el listado que da el citado Mateu 
y Llopis: 

Inv. 

Emperador 

Gordiano III 

Filipo I 

Ota Severa 

Filipo II 

T. Decio 

Etruscilla 

T. Galo 

Volusiano 

Emiliano 

Valeriano 

Galieno 

Salonina 

Salonino 

Ilegibles? 

Cronol. 

242 

244-249 

246-249 

249-251 

251-253 

251-253 

253 

253-258 

253-261 

Reverso 

PM TR P V COS II PP 

SALVS AVGVSTA 

LAETITIA FVNDAT 

LIBERALITAS AVG 

CONCORDIA AVGG 

SAECVLARESAVGCOSIII 

GENIVSEXERCITILLYRIC 

FECVNDITAS AVG 

LIBERTAS AVG 

FELICITAS PVBL 

PIETAS AVG 

PACÍ AVG 

... VICTRIX 

FELICITAS AVGG 

APOLINI PROPVGNAT 

PIETAS AVGG 

RESTITVTORI ..ENTIS 

VICTORIA AVG 

VIRTVS AVG 

ORIENS AVG 

VICTORIA AVG 

VICT GALLI 

FELICITAS PVBLICA 

SPES PVBLICA 

Ejem 

2 

2 

2 

5 

TOTAL 

Total 

1 

3 

1 

1 

1 

2 

2 

1 

2 

9 

2 

1 

1 

5 

32 

Ref. MATEU Y LLOPIS, E, 1952: «Hallazgos monetarios 7», 
NH1, 244-245, n° 535. 
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(43) [32] ALGARA (LA CORUNA) 
Hall. En 1916, en el sitio denominado Algara, lugar de 
Bermafio, parroquia de Perbes del Ayuntamiento de Castro 
(La Corana), con ocasión de unas operaciones de labranza se 
halló un recipiente de barro que contenía más de mil quinien­
tas monedas romanas. 

Del total hallado solamente se describen: 47 numismas por A. 
Martínez Salazar y 30 por M. Aulló Costilla. En total 77 ejem­
plares que representan, aproximadamente, un 5% del total del 
tesorillo. 
Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. 
Emperador: Valeriano (radiado). 
A/ VALERIANVS P F AVG. 
R/ ORIENS AVGG. 
Ceca: Lugdunum. 258-259 d.C.. 
Peso. Módulo: —, —, 
Ref:RICV-l, 12. 

Ref. MARTÍNEZ SALAZAR, A, 1916: «Del tesoro de mone­
das de Algara», BRAG, año XI, n° 106 , 217-230 y BRAG, 
año XI, n° 107, 1916, 249-253; AULLÓ COSTILLA, M„ 
1955: «Contribución al conocimiento del tesorillo de monedas 
de Algara (La Corana) y noticia sobre una hallazgo en San 
Tirso de Abres (Oviedo)», Numisma 17, 9-23. 

(44) [--] HONCALADA (VALLADOLID) 
Hall. En el Otoño de 1974, al efectuarse unas labores agríco­
las en la finca de «Las Cañadas», término municipal de 
Honcalada-Salvador de Zapardiel,(Valladolid) apareció un 
conjunto de monedas en bastante buen estado de conserva­
ción, de las que se recuperaron 22 radiados, siendo muy pro­
bable que ésta no sea la cantidad total del depósito, aunque 
parece que no fueron muchas más las que se descubrieron. 
Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. Pueden ser dos monedas: 
Emperador: Galieno (radiado). 
A! GALLIENVS AVG, Cabeza radiada a der. 
R/ VICTORIA AET, Victoria de pie a Izq. con corona y palma. 
Ceca: Siscia. 264-266 d.C. 
Peso. Módulo: 3,81 g.; 22/24 mm. 
Ref:RICV-l, 183, n° 586. 

Emperador: Salonina (radiado). 
A/ CORN SALONINA AVG. Busto diademado y drapeado a 
der. sobre creciente lunar. 
R/ VESTA. Vesta de pie a izq. con pátera y cetro transversal. 
Ceca: Mediolanum. 264-266 d.C. 
Peso. Módulo: 2,58 g. 22/24 mm. 
Ref:RICV-l, 112,n°39. 
Ref. BALIL, A., MARTÍN VALLS, R., 1979: «Tesorillos de 
Antoninianos de Honcalada (Valladolid)». Monografías del 
Museo Arqueológico de Valladolid, Vol. 4, Valladolid. 

(45) [--] VAREIA (LOGROÑO) 
Hall. Fue hallado oculto, debajo de tres tegulae, en el suelo de 
una vivienda romana durante las excavaciones llevadas a cabo 
en el llamado «Sector Siberia» de la ciudad romana de Vareia, 
en 1989. 
El conjunto se compone de 182 radiados. 
Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. 
Emperador: Salonina (radiado). 
A/SALONINA AVG. 
R/ VENVS. 
Ceca: Roma. 5a emisión, 4a Oficina, 266 d.C. 
Peso. Módulo: 2,40 g., 22 mm. 
Ref:RICV-l,30,Cunetio990. 
Ref. ESPINOSA, U., 1990: Vareia. Enclave romano en el 
Valle del Ebro, Logroño, 17; ABASCAL, J.M., TIRADO, 
J.A., MARTÍNEZ, I., 1994: «Circulación monetaria posterior 
al 193 d.C. en Vareia». Historia de la ciudad de Logroño, 
Logroño, Ed. U. ESPINOSA, Tomo I, 333-338. MARTÍNEZ, 
I. TIRADO, J.A., ESPINOSA, U., ABASCAL, J.M.,: «El 
tesorillo de Vareia del Sector Siberia», en prensa. 

(46) [--] D'EULA (CREVILLENTE, ALICANTE) 
Hall. Apareció en el paraje denominado La D'Eula, término 
municipal de Crevillente (Alicante) cuando se efectuaban tra­
bajos agrícolas. 

Los numismas aparecieron en compañía de los restos frac­
turados de un vaso de cerámica común de pasta ocre-anaran­
jada, que presumiblemente los contendría. 

El conjunto está compuesto de 7 radiados y 55 sestercios, 
de los cuales 13 son frustros. 

Sestercios: 

Emperador 

Nerón 

Domiciano? 

Antonino Pió 

Marco Aurelio 

Faustina II 

Lucio Vero 

Alej.Severo 

Iulia Mamaea 

Maximino I 

Cronol. 

54-68 

81-96 

138-161 

161 

161 

161 

225 

231-235 

231-235 

235-236 

Rom 

1 

1 

6 

3 

2 

1 

1 

2 

3 

1 

He Total 

1 

1 

6 

3 

2 

1 

3 

3 

1 

% 

1,82 

1,82 

10,91 

5,45 

3,64 

1,82 

5,45 

5,45 

1,82 

Continúa 
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Emperador 

Máximo 

Gordiano III 

Filipo I 

Ota. Severa 

Filipo II 

T. Galo 

Emiliano 

Valeriano 

Galieno 

Ilegibles 

Cronol. 

236-238 

240 

241 

240-244 

241-243 

244-249 

247-249 

248 

244-249 

247-249 

253 

253 

256-257 

253 

TOTAL 

% 

Rom 

3 

4 

42 

76,37 

He 

13 

13 

23,63 

Total 

1 

4 

5 

1 

1 

4 

1 

1 

1 

13 

55 

% 

1,82 

7,27 

9,09 

1,82 

1,82 

7,27 

1,82 

1,82 

1,82 

23,64 

100 

Radiados: 

Emperador 

Gordiano III 

Filipo I 

T. Galo 

Valeriano 

Salonina 

Cronol. 

240-244 

242 

244-247 

251-253 

253-254 

258-259 

Total 

% 

Rom 

1 

1 

2 

1 

5 

71,40 

Ant. 

1 

1 

14,28 

Asia 

1 

1 

14,28 

Total 

2 

2 

1 

1 

1 

7 

% 

28,58 

28,58 

14,28 

14,28 

14,28 

100 

Ult. Num. 
Emperador: Salonina (radiado). 
A/ SALONINA AVG, Busto diademado a der. 
R/ IVNO REGINA, Juno de pie, sosteniendo una pátera y un 
cetro. 
Ceca: Asia. 258-259 d.C. 
Peso. Módulo: 3,3 g., 23,9 mm. 
Ref: RIC V-1,64. 

Ref. GONZÁLEZ PRATS, A.; ABASCAL PALAZON, J.M., 
1987: «La ocultación monetal de la D'Eula, Crevillente 
(Alicante) y su significación para el estudio de las invasiones 
del siglo III», Lucentum, 6, 183-196. 

(47) [44] ALTAFULLA (TARRAGONA) 
Hall. En 1905 se halló este tesorillo en las ruinas de la villa 
romana de Els Munts (Altafulla, Tarragona). 

Tradicionalmente se venían describiendo 227 radiados(l) 
que eran considerados como 1/3 del total de monedas halla­
das; pero posteriormente Hiernard(2) eleva a 230 el número 
total de monedas recuperadas, que describe considerando que 
son 1/4 del total hallado. Es decir, para este investigador, el 
tesorillo tendría en origen unas 1000 monedas. 

Por su parte, Sagredo San Eustaquio (3) sitúa en 231 
monedas el número de las conservadas al añadir a los 230 de 
Hiernard la última moneda que publica Balil(4) como numis­
ma terminal del tesorillo y que no consta en la relación dada 
por Hiernard. 

Inv. Debido a la ya comentada disparidad de cifras en cuanto 
a las monedas conservadas, aparecen unas leves diferencias en 
cuanto a la composicióbn general del tesorillo según conside­
remos la de Hiernard o la de Mateu y Llopis. 

Emperador 

Filipo I y II 

Treboniano Galo 

Valeriano II 

Lista 

Mateu y Llopis 
Hiernard 

Mateu y Llopis 
Hiernard 

Mateu y Llopis 
Hiernard 

N° Ejemplares 

19 
20 

24 
25 

1 
2 

Apareciendo también diferencias en cuanto al número total de 
monedas conservadas: 
- Mateu y Llopis (7): 227 (En los totales del cuadro = **). 
- Hiernard (6): 230 (En los totales del cuadro = *) 
(ver cuadro al final del artículo). 
Ult. Num. 

Tradicionalmente se venía considerando como último 
numisma el perteneciente a Postumo, con reverso HERCVLI 
DEVSONENSI (8) y su cronología no se especificaba dándo­
se por buena la del reinado de Postumo: 260-68 d.C. 

Con la revisión del tesorillo han surgido dos cronologías 
terminales diferentes: 

-La sustentada por Hiernard (9), basada en el estudio de 
los calcos de las monedas, da como monedas terminales a tres 
ejemplares pertenecientes a Salonina datados en 263-64 d.C. 
(RIC 25 -2 ej.- y RIC 68). 

-La representada por Balil (10), basada en los reversos 
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publicados por Mateu y Llopis (11), alarga la cronología del 
tesorillo hasta el 266 d.C. con una emisión de Galieno perte­
neciente a la denominada del «Séptimo Consulado» acuñada 
en Roma, reverso SECVRIT PERPET, RIC 280, y otro numis­
ma perteneciente a Salonina, ceca de Roma, emisión del 266 
d.C, reverso FECVNDITAS, RIC 5. 

Ref. BALIL, A., 1979: «Sobre el tesorillo de Antoninianos de 
Altafulla (Tarragona)», ANum., 9, 1979, 97-99; HIERNARD, 
J., 1978: «Recherches numismatiques sur Tarragone au III 
eme siécle aprés Jesus-Christ», Numisma, 150-155, 28, 307-
321; MATEU Y LLOPIS, R, 1950: «El hallazgo de denarios 
romanos de Altafulla», Bol. Arq., Año 50, Época IV, Fase. 30, 
53-58; MATEU Y LLOPIS, E, 1951: «Hallazgos Monetarios 
6», Ampurias 13, n° 449; MATEU Y LLOPIS, M„ 1958: 
«Hallazgos monetarios 16», NH 7, 1958, Apéndice, addenda 
al n° 449. 

Notas: 
1.- F. Mateu y Llopis, 1950, Bol. Arq., Año 50, Ep. IV, Fase. 
30, 53-58. 
2.- J. Hiernard, 1978, Numisma 28, n 150-155, 308, nota 1. 
3.- L. Sagredo San Eustaquio, HAnt. 1981-85, Vol. 11-12, 91-
92 (Las invasiones del siglo III d.C. en Hispania a la luz de los 
tesorillos monetales). 
4.-A. Balil, ANum. 9, 1979,98. 
5.- J. Hiernard, Numisma 28, 1978, 313-314. 
6.- J. Hiernard, 1978, op.cit. en nota 2, 314. 
7.- F. Mateu y Llopis, 1950, op.cit. en nota 1, 54-58. 
8.- A. Balil, op.cit. en nota 4, 99 ELMER 124, J. Hiernard, 
op.cit. en nota 2, 314 ELMER 123. 
9.- J. Hiernard, 1978, op.cit. en nota 2. 
10.- A. Balil, 1979, op.cit. en nota 4. 
11.- F. Mateu y Llopis, 1950, op.cit. en nota 1, 54-58. 

(48) [1] JIMENA DE LA FRONTERA-1 (CÁDIZ) 
Hall. Fue hallado, en 1935 ó 36, en un lugar denominado Las 
Mesas, a 8 km. de Jimena de la Frontera (Cádiz), cuando se 
realizaban las estructuras de una casa de campo, a unos 50 cm. 
de profundidad, en una orza o tinaja. 

Gallwey (1) describe 29.858 numismas a los que conside­
ra como 2/3 ó 3/4 del total hallado. Por su parte Christol y 
Nony (2) incrementan en 23 ejemplares más el total conocido 
del tesorillo, quedando en 29.881 numismas, de los que todos 
son radiados, excepto 3 denarios pertenecientes a Paulina, 
Galieno y Salonina. 
Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. 

Tradicionalmente se fijaba la última acuñación del tesori­
llo en el 267-68 d.C. con las emisiones de Galieno denomina­
das del Bestiario. Pero con su revisión aparecen algunos ejem­

plares de la ceca de Siscia acuñados en el 268 d.C. Uno de 
éstos es: 
Emperador: Galieno (radiado). 
A/ GALLIENVS AVG. 
R/AETERNITATIAVG. 
Ceca. Siscia, 268 d.C. 
Peso. Módulo. . 
Ref: RIC V-1,555. 
Ref. (1) GALLWEY, H.D, 1962: «A Hoard of thírd-century 
antoniniani from Southern Spain», NC 7, Serie II, 335-406; 
(2) CHRISTOL, M, NONY, D., 1970: «Le trésor de Jimena 
de la Frontera (Cádiz): antoniniani du III siécle», BSFN 5, 
526-528. TYLER, PH; 1975: The Persian wars of the 3rd 
Century A.D. and Román Imperial Monetary Policy, A.D. 
253-68. Wiesbaden. 

(49) [45] TARRAGONA-1888 
Hall. Hallado en 1888, lo conservado es una fracción del teso­
ro descubierto al abrir el portillo de la muralla que va desde el 
baluarte de San Pablo a la derruida puerta de Lérida, y al 
extremo occidental de la calle del Gobernador González. 

Se conservan 105 radiados, lo descubierto sumaba varios 
centenares de numismas. El tesorillo está reconstruido hipoté­
ticamente por Hiernard (1). 
Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. Pueden ser 2 ejem. 
Emperador: Galieno (radiado). 
A/ GALLIENVS AVG. 
R/INDVLGENTIAAVG. 
Ceca. Roma, 17 emisión, 267-268 d.C. 
Peso. Módulo. 2,38 gr. 21/19 mm. 
Ref: RIC V-l, 206. 

Emperador: Salonina (radiado). 
A/SALONINA AVG. 
R/VENVSVICTRIX. 
Ceca. Siscia. 267 d.C. 
Peso. Módulo. 2,78 gr. 21/20 mm. 
Ref: RIC V-l, 31. 
Ref. (1) HIERNARD, J., 1978: «Recherches numismatiques 
sur Tarragone au III eme siécle aprés Jesus-Christ», Numisma 
28, n 150-155, 307-321; HIERNARD, J., 1978: «Monedas del 
s. III en el Museo Arqueológico Provincial de Tarragona», 
ANum. 8,98-133. 

(50) [21] SERRA DO CONDAO (FREG. POMARES, 
CONC. ARGANIL. PORTUGAL) 
Hall. Fue hallado por un pastor, dentro de un escondrijo efec­
tuado en una roca. Según los halladores el emperador más 
reciente de las monedas que vieron eran de Postumo. No se 
cita el número total de numismas hallados y solamente se des­
criben 14 de ellos: 
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- 4 Áureos. 
-10 Radiados. 

Inv. 
Áureos 

Emperador 

Galieno 

Anverso 

GALLIENVSAVG 
IMPC.JENUSAVG 
IMP C P LIC GALLIENVS PF AVG 
GALLIENVSAVG 

Reverso 

AETERNITASAVG 

FORT(VNAR)ED(UX) 

Radiados 

Emperador 

Filipo II 

Ota. Severa 

Galieno 

Salonina 

Macriano I 

Macriano II 

Quieto 

Postumo 

Anverso 

MIVLPHILIPPVSCAES 

MARCIA OTACILIA SEVERA AVG 

IMP C P LIC GALLIENVS PF AVG 
GALLIENVS PF AVG 

CO SALONINA AVG 
SALONINA AVG 

MARC TVL MARCRIANVS AVG 

IMP C FVL MACRIANVS PF AVG 

IMPCFVLQUIETVSPFAVG 

IMPC POSTVMVSPFAVG 

Reverso 

IOVICONSERVAT 

PVDICITIAAVG 

ORIENSAVG 
GERMANICVSMAXV 

CONCORDIA AVG 
PVDICITIA 

IOVI CONSERVATORI 

ROMAEAETERNAE 

ROMAEAETERNAE 

VICTORIA AVG 

Ref. DE CASTRO HIPÓLITO, M., 1960-1961: «Dos tesou-
ros de moedas romanas em Portugal», Conimbriga 2-3, 109-
110 y nota 255. 

(51) [42] SANGÜESA (NAVARRA) 
Hall. Se encontró en el término de Santa Eulalia (Santa 
Olalla), en el siglo XIX, dentro de una vasija de barro cuyo 
contenido eran más de 2.000 monedas de «cobre, vellón y 
plata». 
Inv. En la memoria redactada por P. Ilarregui, secretario de la 
Comisión de Monumentos Histórico-Artísticos de Navarra, se 
citan los siguientes emperadores: 
- Gordiano Pío - Filipo - Trajano Decio - Treboniano Galo -
Volusiano - Galieno - Salonino (Caesar) - Salonino 
(Emperador) -Postumo. 
Del conjunto total hallado se remitieron a la Real Academia de 
la Historia 10 monedas de plata de cada uno de los anteriores 
emperadores. 
Ref. ALTADILL, J., 1928: «De Re Geographico-Histórica. 

Vías y vestigios romanos en Navarra», Homenaje a Carmelo 
Echegaray, San Sebastián, 518-519; TARACENA, B., 
VÁZQUEZ DE PARGA, L., 1946: «Excavaciones en la villa 
de Liédena», PV, año VII-2, n 24, 437; LABEAGA, J.C., 
1987: «Carta arqueológica del término municipal de Sangüesa 
(Navarra)», TAN 6, 65. 

(52) [--] GRISÉN (ZARAGOZA) 
Hall.: Apareció casualmente en Grisén (Zaragoza) en diciem­
bre de 1966. Se desconocen los detalles de su hallazgo. 
Inv.: El conjunto monetal se compone de 914 radiados: 

Emperador 

Valeriano 

Valeriano II Divus 

Salonino 

Galieno 

Salonina 

Postumo 

Claudio II 

Cronología 

253-260 

253-268 

260-268 

268-270 

TOTAL 

Total 

1 

2 

2 

746 

64 

2 

88 

914 

Al no haberse descrito los anversos de las monedas no 
podemos atribuir con seguridad las cecas en las que se acuña­
ron las monedas. 
Ult. Num.: Correspondería a las monedas de Claudio II con 
fecha 269-270 d.C. dado que el conjunto no presenta ninguna 
moneda del tipo DIVO CLAVDIO. 
Ref.: BELTRÁN, A. 1966-68: «Informe de actividades en 
1966. Delegación de Excavaciones Arqueológicas del distrito 
universitario de Zaragoza», NAH, 10-11 y 12, 328, n° 11. 
BELTRÁN, A. 1992: "El tesorillo bajoimperial de Grisén". 
BMZ11, 117-127 

(53) [--] ROSAS (GERONA) 
Hall. Pequeño grupo de monedas (7 radiados) pertenecientes 
al Emperador Postumo. Que se presentan como parte inte­
grante de un tesorillo o, como hipótesis, podría tratarse de un 
tesorillo propiamente dicho, puesto que las monedas pertene­
cen a una colección, desconociéndose cualquier tipo de infor­
mación respecto a su procedencia y circunstancias del hallaz­
go-
Ult. Num. 
Emperador: Postumo (radiado). 
A/ IMP C POSTVMVS PF AVG. 
R/PA-XA-VGP. 
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Ceca: Colonia, 267 d.C, 21 emisión. 
Peso, Módulo: 2,87 gr., 
Conserv.: -—. 
Ref: Elmer, 566. 

Inv. 

Emperador 

Postumo 

Cronología 

261 

263 

264 

267 

Col 

1 

3 

2 
1 

Total 

7 

Ref. GURT ESPARRAGUERA, J.M., 1977: «Comentarios 
sobre un lote de monedas de Postumo», GN 45, 10-13. 

(54) [--] MUSEO DE LA PORCIÚNCULA (MALLORCA) 
Hall. Este tesorillo, conservado en el Museo de la Porciúncula 
de Palma, es de procedencia mallorquína, aunque se descono­
ce el lugar exacto de su hallazgo. 
Su número de ejemplares parece que asciende a 18, estando 
presentes numismas de Maximiano y Galieno, aunque el lote 
más abundante y el que además cierra la serie pertenece a 
Claudio II (268-70 d.C). Se desconocen más detalles respec­
to a éste tesorillo. 
Ref. MANERA, E., 1983: «Circulación monetaria en 
Mallorca», Symposium de Arqueología: Pollentia y la roma­
nización de las Baleares, Palma de Mallorca, 138; TARRA-
DELL, M., 1977: «Primeres noticies de la crisi del segle III 
d.C. a Mallorca», Memoria de l'Institut dArqueologia i 
Prehistoria de la Universitat de Barcelona, 32. 

(55) [--] MUSEO DE ARTA (MALLORCA) 
Hall. Tesorillo del mismo tipo que el de la Porciúncula, se 
supone que procede de la misma comarca de Arta. No se dan 
más detalles. 
Ref. TARRADELL, M., 1977: «Primeres noticies de la crisi 
del segle III d.C. a Mallorca», Memoria de l'Institut 
dArqueologia i Prehistoria de la Universitat de Barcelona, 
32. 

(56) [--] PROVINCIA DE PONTEVEDRA 
Hall. Se halló en la provincia de Pontevedra, sin poderse pre­
cisar el año ni el lugar, dentro de una cista formada por peque­
ñas piedras y, prácticamente, a flor de tierra. Se desconoce el 
número total de numismas hallados, solamente se han podido 
estudiar 6 piezas: 5 denarios y un as, con un desfase cronoló­
gico importante entre la primera y la última pieza: 172-151 
a.C-264-65 d.C. 

Ult. Num. 
Emperador: Postumo (Denario). 
A/ POSTVMVS AVG, Busto yelmado, con coraza, a izda. 
R/ ...TR P V COSIII P.P. Emperador de pie, a izda. lleva globo 
y lanza, es coronado por la victoria que lleva palma, larga. 
Ceca: Lugdunum, 264 d.C. 
Peso, Módulo: 3,78 gr„ 19 mm. 
Ref: RIC V-2, 345, n°° 97. 

Inv. 

Cant. Tipo 

Denario 

Denario 

Denario 

Denario 

As 

Denario 

Emperador 

L. Sempronivs Pitio 

C. Abvrivs Geminvs 

Tiberio 

Tiberio 

Postumo 

Cronol. 

172-151 a.C. 

124-103 a.C. 

93-92 a.C. 

15-16 d.C. 

14-37 d.C. 

264 d.C. 

Ceca 

Roma 

Roma 

Italiana 

Lugdunum 

Turiaso 

Lugdunum 

Ref. CAVADA NIETO, M., 1984: «Dos tesorillos monetarios 
aparecidos en Galicia», II Congreso Galaico-Minhoto, 181-
191. 

(57) [--] POLLENTIA-2 
Hall. Apareció en el área de las ruinas de Pollentia 
(1), aunque se desconoce el lugar exacto de su aparición pues­
to que fue hallado por un particular, siendo donado en 1973 al 
Museo de la Alcudia. Se trata de 19 radiados de Claudio II 
aunque Mattingly (2) notifica que en la parte recuperada del 
tesorillo y vista por él solamente aparecen 18 ejemplares, des­
conociéndose cualquier dato sobre el ejemplar que falta. 

Inv. 

Emperador 

Claudio II 

Cronología 

268 
269 

269-270 

TOTAL 

Roma 

2 
14 
2 

18 

Ult. Num. Pueden serlo 2 ejemplares: 
Emperador: Claudio II (radiado). 
A/ IMP C CLAVDIVS AVG. 
R/ FORTVNA REDVX. 
Ceca: Roma, 269-270 d.C. 
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Peso. Módulo: -—, -—. 
Cons.: Buena. 
Ref:RICV-l,41. 

Emperador: Claudio II (radiado). 
A/ IMP C CLAVDIVS AVG. 
R/ MARTI PACÍFERO. 
Ceca: Roma, 269-270 d.C. 
Peso. Módulo: —-, 
Cons.: Buena. 
Ref: RIC V-1,68. 
Ref. (1) TARRADELL, M., 1977: «Primeres noticies de la 
crisi del segle III d.C. a Mallorca», Memoria de l'Institut 
dArqueologia i Prehistoria de la Universitat de Barcelona, 31. 
(2) MATTINGLY, H.B., 1983: «Román Pollentia: coinage and 
history», Pollentia. Estudio de los materiales I. Sa Portella, 
Excavaciones de 1957-63, Palma de Mallorca, 285. 

(58) [--] BELO (BOLONIA, CÁDIZ) 
Hall. En octubre de 1973, durante la VIII campaña de 
excavaciones en Belo (Bolonia, Cádiz), se encontraron 13 
radiados apilados, uno sobre otro, y apoyados contra un blo­
que de gres. 

Inv. 

Emperador 

Galieno 

Salonina 

Claudio II 

Cronol. 

262-263 

263-264 

266-267 

267-268 

266-267 

268-270 

269 

TOTAL 

% 

Rom 

1 

1 

2 
2 

2 

4 

1 

13 

100 

Total 

6 

2 

5 

13 

% 

46,1 

15,4 

38,5 

100 

Ult. Num. 
Emperador: Claudio II (radiado). 
A/ [IMP C] CLAVDIVS AVG, Busto radiado y drapeado a 
derecha. 
R/ IOVI VIC[TORI]. 
Ceca: Roma, 269 d.C. 
Peso. Módulo: 2,10 g, 21 mm 
Ref: RIC V-1,54. 
Ref. DUPRE, N.,1974: «La huitieme campagne de fouilles á 
Belo-Bolonia (Cadix)», MCV 10, 525-558; DLPRE, N., 

1975: «Un lot de antoniniani decouvert á Belo en 1973», 
MCV 11,535-543. 

(59) [--] SON HEREU-2 (LLUCMAJOR, PALMA DE 
MALLORCA) 
Hall. En Son Hereu, lugar y circunstancias desconocidos. 
Inv. 32 pequeños bronces (¿radiados?): 
-Galieno = 20. Reversos: SOLÍ CONS AVG, DIANAE CONS 
AVG, VBERITAS AVG, ORIENS AVG, ANONA, VICTO­
RIA SC, MART PACIFER, PAX. Otros frustros. 
-Claudio II = 12. Reversos: FIDES MILITVM SC, FIDES 
EXER, SPES AVG. Otros frustros. 

Ref. MANERA, E., 1983: «Circulación monetaria en 
Mallorca», Symposium Pollentia y la romanización de las 
Baleares, Alcudia, 1977, Palma de Mallorca, 134; TARRA­
DELL, M., 1983: «La romanització de Mallorca: alguns 
aspectes i un programa, Primeres noticies de la crisi del segle 
III d.C. a Mallorca», Symposium Pollentia y la romanización 
de las Baleares, Alcudia 1977, Palma de Mallorca, 127. 

(60) [37] VALSADORNIN (PALENCIA) 
Hall. Fue encontrado casualmente en 1937, en el lugar cono­
cido como Valdiquecho, situado en el camino viejo de 
Valsadornin a Gramedo. 

Las monedas se hallaban en el interior de un caldero de 
cobre con un peso total de unos 45 kg.. Rápidamente se dis­
persaron las monedas, estudiándose solamente 2.421 ejempla­
res que corresponden en peso a un 14% del total que se acer­
caría a las 10.000 monedas, de las cuales se encuentra un 
numeroso lote en el MAN, depositadas sin haber sido estudia­
das. 

Inv. El cuadro que damos al final del artículo está tomado de 
M.V. Calleja, advirtiendo en él algunos errores, como el de 
atribuir las acuñaciones de Postumo a Roma (las hemos con­
siderado como emisiones de Colonia), o también las de los 
usurpadores Macriano y Quieto a la misma ceca de Roma (las 
atribuimos a Antioquía). Por tanto, es necesario mantener 
algunas reservas a la hora de juzgar la procedencia de las acu­
ñaciones. 

Ref. CALLEJA GONZÁLEZ, M.V, 1979: «El tesoro romano 
de Valsadornin». PITTM, 42, 7-25; MATEU Y LLOPIS, R, 
1952: «Hallazgos monetarios 17», NH 1, n 537; BALIL, 
A. 1957: «Las invasiones germánicas en Hispania durante la 
segunda mitad del siglo III d.C», CTEEHAR 9, 143; 
SAGREDO SAN EUSTAQUIO, L., 1979-1980: «La presen­
cia romana en la provincia de Palencia durante el siglo III 
d.C», HAnt. 9-10, 31-56. 

(61) [20] ALDEIA DAS DEZ (CONC. DE OLIVEIRA DO 
HOSPITAL, PORTUGAL) 
Hall. En 1910, en una especie de gruta junto a las ruinas de 
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una casa abandonada, debajo de una losa se halló una vasija 
de barro con un peso entre 12-15 kg. 
Se desconoce el número total de numismas que componían el 
tesorillo, sólo se conservan 257 unidades a las que Castro 
Hipólito (1) añadió otras 13 que pudo estudiar, resultando un 
total de numismas estudiados de 270, todos ellos radiados. 

Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. 
Emperador: Claudio II (radiado). 
A/IMPCLAVDIVSAVG. 
R/ MARTI PACIF. - -// X. 
Ceca: Roma. 4 emisión, 269-70 d.C. 
Peso. Módulo: -—, -—. 
Ref:RICV-l,68. 
Ref. DE CASTRO HIPÓLITO, M., 1960-1961: «Dos tesou-
ros de moedas romanas em Portugal», Conimbriga 2-3, 107-
108 y 114. 

(62) [4] QUINTA DA TORRE DE ARES (ALGARVE, 
PORTUGAL) 
Hall. En las excavaciones realizadas a principios de siglo en 
la Quinta da Torre de Ares (Algarve, Portugal), aparecieron 
300 monedas pertenecientes a Claudio II, junto con anillos y 
piedras grabadas de anillos, dentro del encauzamiento general 
designado en la excavación como H'. No se tienen más refe­
rencias. 

Ref. AFFONSO DOS SANTOS, M.L., 1971: Arqueología 
romana do Algarve, Lisboa, 233. 

(63) [--] TERRA CHA (LUGO) 
Hall. Se halló en un lugar indeterminado de la Terra Cha, pero 
en la zona de Castro de Riberas de Lea. El número de mone­
das que lo formaban era muy elevado, pero el tesorillo se dis­
persó, pudiendo localizarse solamente los 12 radiados que se 
estudian. 
Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. 
Emperador: Claudio II (radiado) 
A/ IMP CLAVDIVS AVG, cabeza radiada a derecha. 
B/ FORTVNA REDVX, Fortuna de pie a izquierda, ramo en 
mano derecha y en la izda. sujeta el manto. 
Ceca: Roma, 269-70 d.C. 
Peso. Módulo: ---, 18/19 mm. 
Cons.: Mala. 
Ref: RIC V-l, 214, n°41. 

Ref. ARIAS, E, CAVADA, M., 1976: «Antoninianos de un 
tesorillo hallado en la Terra Cha (Lugo)», BCMHALugo 9, n° 
85-86, 257-63. 

(64) [-] GRANDAS DE SALIME (ASTURIAS) 
Hall. En el Concejo de Grandas de Salime (Asturias), hace 

más de cuarenta años, cuando se realizaban talas de árboles en 
un monte de dicho concejo, se produjo la exhumación de una 
vasija, al parecer metálica, en cuyo interior se hallaban las 
monedas. Del total de las monedas halladas se conservan 23, 
todas ellas radiados, habiéndose vendido las que faltan en 
Lugo. El estado de conservación es en general bueno. 
Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. 
Emperador: Divo Claudio (radiado). 
A/ DIVO C[LA]VDIO, Cabeza radiada a derecha. 
R/ CONSECRATIO. Altar. 
Ceca: Mediolanvm, 270 d.C. 
Peso. Módulo: 2,50 gr. 21/22 mm. 
Cons.: Buena. 
Ref: RIC V-l, 233, n° 261. 
Ref. VEGA DE LA TORRE, J.R., 1980: «Un tesorillo de 
Grandas de Salime», BIDEA 34, n° 99, 279-294. 

(65) [--] SON HEREU-1 (LLUCHMAJOR, MALLORCA) 
Hall. Fue hallado casualmente en el interior de una pequeña 
vasija de cerámica, en la finca de Son Hereu, término munici­
pal de Lluchmajor, Mallorca. Se compone de 102 radiados. 
Inv. (al final del artículo) 

Ult. Num. 
Emperador: Divo Claudio (radiado). 
A/ DIVO CLAVDIO. 
R/ CONSECRATIO, Pira funeraria. 
Ceca: Galia, 270 d.C. o post. 
Peso, Módulo: 3,62 gr.,-
Ref.: RIC V-l, 256. 
Ref. MANERA, E., 1979: «Un tesorillo de Antoninianos 
hallado en Son Hereu», Butlletí de la Societat Lluliana, n° 
830-31, T. 37,77-103. 

(66) [47] REUS (TARRAGONA) 
Hall. Monedas halladas formando un tesorillo en una quinta 
romana de Reus (Tarragona), antes de 1879. Se conservaban 
119 radiados de los que actualmente sólo restan 109 en el 
Museo Arqueológico Provincial de Tarragona, los 10 que fal­
tan se perdieron en las sucesivas remodelaciones del Museo. 
Los 119 numismas no eran el total de ejemplares hallados. 

Ult. Num. 
Emperador: Divo Claudio (radiado). 
A/ DIVO CLAVDIO. 
R/ CONSECRATIO, altar (3), águila (5). 
Ceca: Roma, 270 d.C. o post. 
Peso. Módulo:-- , -
Ref.: RIC V-l, 266 (Altar), 261 (Águila). 
Ref. HIERNARD, J., 1978: «Monedas del siglo III en el 
Museo Arqueológico Provincial de Tarragona», ANum. 8, 97-
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133; HIERNARD, J., 1978: «Recherches numismatiques sur 
Tarragone au III eme siécle aprés Jesus-Christ», Numisma 28, 
n° 150-151, 307-332; SÁNCHEZ REAL, J., 1957: «Las inva­
siones germánicas», Bol. Arq., n° 57-60, 11, nota 15; 
HERNÁNDEZ, B.; DEL ARCO Y MOLINERO, D.A., 1894: 
Catálogo del Museo Arqueológico de Tarragona, Tarragona, 
236. 
Inv. 
- La primera división del tesorillo era: 
*Galieno, 80 numismas 
*Claudio II y Divo Claudio, 39 numismas 
-La división actual es: 

Emperador 

Galieno 

Claudio II 

Divo Claudio 

Cronol. 

261 

262-263 

264-266 

265 

266-267 

267-268 

268 

268 

269 

269-270 

pos 270 

Águila 

Altar 

Total 

% 

Rom 

1 

2 

33 

12 

21 

1 

2 

22 

I 

2 

3 

5 

105 

96,34 

Sis 

1 

1 

2 

1,83 

Ind 

2 

2 

1,83 

Total 

74 

27 

8 

109 

% 

67,89 

24,77 

7,34 

100 

(67) [23] CONIMBRIGA D (CONDEIXA A VELHA, 
PORTUGAL) 
Hall. Se encontró en las excavaciones de 1965, escondido en 
el suelo de una casa y protegido por una teja de rebordes. Se 
trata de 29 radiados, que parecen ser el contenido de una bolsa. 
Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. 
Emperador: Divo Claudio (radiado). 
A/ DIVO CLfavdio]. 
R/ CO[n]SE[cratio], Águila. 
Ceca: Roma o local. Post. 270 d.C. 
Peso. Módulo: 2,51 gr., 18 mm. 
Ref.:RICV-l, 266. 
Ref. PEREIRA, I., BOST, J.-R, HIERNARD, J., 1974: 
Fouilles de Conimbriga III. Les Monnaies, París, 326-327. 

(68) [43] BARBÓLES (ZARAGOZA) 
Hall. En 1856, se descubrieron en Barbóles (Zaragoza) cerca 
de 1.200 numismas, que en su mayoría pertenecían a los 
siguiente emperadores: Valeriano, Mariniana, Galieno, 
Salonina, Salonino y Claudio II. También incluía el tesorillo 
un numisma de Macriano (reverso SOLÍ INVICTO) y tres de 
Postumo (reversos CONCORD EQVIT, MONETA AVG y 
PM TR P COS IIPP). El último numisma es un DIVO CLAV-
DIO con reverso del águila, acuñado con posterioridad a la 
muerte de Claudio II (270 d.C). 

Ref. MOMMSEN, Th., 1863: «Sopra alcuni ripostigli di denari 
romani scoperti nella Spagna», Annali dell'Istituto di 
Corrispondencia Archeológica, 35, 76-77. 

(69) [41] LIEDENA (NAVARRA) 
Hall. Descubierto en las excavaciones de la villa romana de 
Liédena (Navarra) que efectuaban B. Taracena y L. Vázquez 
de Parga. Está compuesto por 105 radiados, de ellos 28 frus­
tros. 

Inv. 

Emperador 

Ota. Severa 

T. Decio 

Valeriano 

Galieno 

Salonina 

Quieto 

Claudio II 

Quintilo 

Fustras 

Cronología 

244-249 

253-260 

253-268 

260-261 

268-270 

270 

TOTAL 

Total 

1 

* 

9 

42 

6 

2 

13 

4 

28 

105 

* No cuantificados. 

Ult. Num. Sería uno de los radiados pertenecientes a Quintilo 
(270 d.C). 
Ref.: TARACENA, B., VÁZQUEZ DE PARGA, L., 1947-
1951: «Excavaciones en la villa de Liédena», Excavaciones 
en Navarra II, 69-70; TARRADELL, M., 1955: «Problemas 
cronológicos de las invasiones germánicas del siglo III (d.de 
J.C.)», CNA 4, 237; BALIL, A., 1957: «Las invasiones ger­
mánicas en Hispania durante la segunda mitad del siglo III 
d.C», CTEEHAR 491, 127 y nota 70. 
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(70) [22] CONIMBRIGA B (CONDEIXA A VELHA, 
PORTUGAL) 
Hall. En la campaña de excavaciones de 1967, escondidos en 
el ala occidental del criptopórtico se hallaron 56 radiados 
agrupados en un espacio muy reducido. No se sabe si esta can­
tidad corresponde al número total de numismas 
Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. 
Tenemos varias monedas que nos indican la misma fecha: los 
radiados DIVO CLAVDIO, acuñados con posterioridad a la 
muerte de Claudio II, y un radiado del emperador Quintilo, 
acuñado en el año 270 d.C. 
Emperador: Quintilo (radiado). 
A/ IMP C M AVR CL QVINTILLVS AVG. 
R/ MARTI PACIF. 
Ceca: Roma, 270 d.C. 
Peso. Módulo: 2,58 gr., 21/19 mm. 
Ref.:RICV-l 24. 

Ref.: PEREIRA, I., BOST, J.-P, HIERNARD, J., 1974: 
Fouilles de Conimbriga III. Les monnaies, París, 323-324; 
ETIENNE, R., 1967: Trésor de monnaies romaines á 
Conimbriga, BSFN 22, 10, 221-222; RACHET, M, BOST, J.-
R, PEREIRA, I., 1970: A propos d'un trésor monétaire decóu-
vert á Conimbriga. Portugal. II Congreso Nacional de 
Arqueología, 543-557. 

(71) [--] JIMENA DE LA FRONTERA 2 (CÁDIZ) 
Hall. Se hallaron 13 radiados formando un conjunto, al reali­
zar labores en los huertos que existen en el interior del casti­
llo que se encuentra en el recinto de ruinas de la antigua Oba. 
Se encontraron aislados de cualquier resto cerámico o metáli­
co que los pudiera haber contenido.. 

Inv. 

Emperador 

Galieno 

Salonina 

Quintilo 

Ilegibles 

Cronol. 

261 

263 

266 

267-268 

266 

270 

Total 

% 

Rom 

1 

2 

2 

1 

1 

1 

8 

61,54 

Sis 

1 

1 

2 

15,38 

Ind 

1 

2 

3 

23,08 

Total 

9 

1 

1 

2 

13 

% 

69,24 

7,69 

7,69 

15,38 

100 

Ult. Num. 
Emperador: Quintilo (radiado). 
A/(IMP) C M AVR CL QVINT(ILLVS AVG), Busto radiado 
a derecha. 
R7 PROVIDENT AVG, Providencia en pie a izquierda, cetro 
en mano izquierda. 
Ceca: Roma, 270 d.C. 
Peso. Módulo: 3,12 gr., 18,5 mm. 
Ref: RIC V-1,29. 
Ref.: DOMÍNGUEZ ARRANZ, A., 1980: «Tesorillo de 
Antoninianos de Jimena de la Frontera (Cádiz)», SNB II, 
Barcelona, 227-230. 

(72) [--] VILA CAIZ (AMARANTE, PORTUGAL) 
Hall. El hallazgo puede ser anterior a la década de 1940/50. 
Apareció en Vila Caiz, Concelho de Amarante (Portugal), en 
un muro, dentro de un recipiente de barro. Esta compuesto por 
54 ejemplares: 52 radiados y 2 cuartos de radiado de 
Aureliano 

Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. 
Emperador: Aureliano (radiado reformado). 
A/ IMP AVRELIANVS AVG. 
R/ VICTO RÍA AVG, --//A. 
Ceca: Roma, febrero o marzo del 274-275 d.C. 
Peso. Módulo: 2,38 gr., 18,1/18,7 mm. 
Ref.: RIC V-2, 73. 
Ref. CENTENO, R.M.S., 1981-1982: «A circulacao dos Divo 
Claudio na Península Ibérica: notas sobre um tesouro do 
Concelho de Amarante». Portugalia, Nova Serie, vol. 2/3, 
121-129. 

(73) [--] REGUENGO (VILA POUCA DE AGUIAR, POR­
TUGAL) 
Hall. Fue hallado en 1977, dentro de un recipiente de barro 
enterrado a unos 40 cm. de profundidad. El total de numismas 
hallados se acercaría a los 800, de los que se han estudiado 
749 radiados y un radiado reformado de Aureliano. 
Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. 
Emperador: Aureliano (radiado reformado). 
A/ IMP CAES L DOM AVRELIANVS AVG. Busto radiado 
con paludamentum a derecha. 
R7 CONCORDIA MILI. Concordia sentada sosteniendo una 
enseña militar en cada mano, —II?. 
Ceca: Siscia, 5 emisión. 274-275 d.C. 
Peso. Módulo: 4,6 gr., 19/21,2 mm. 
Ref:RICV-l, 196. 
Ref. PÁRENTE, J., 1982: «Tesouro numismático de 
Reguengo», RG 92, 231-313. 
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(74) [--] CLUNIA-3 (CORUNA DEL CONDE, BURGOS) 
Hall. Fue hallado en el verano de 1974, durante las excava­
ciones practicadas en la habitación número 7 de la casa núme­
ro 3, en un estrato de cenizas de una potencia superior a los 50 
cm., al que se superponía otro estrato conteniendo la techum­
bre de la habitación. 

El estrato del hallazgo es arqueológicamente el mismo que el 
que contiene al tesorillo Clunia-2, aparecido en la habitación 
número 10 de la misma casa. 
El tesorillo está compuesto por: 
-2 ases. 
-2 sestercios. 
-50 radiados. 
Inv. (al final del artículo) 

Ult. Num. Del monetario oficial, el último numisma corres­
ponde a un radiado del emperador Tétrico II, acuñado en el 
274 d.C, pero según Gurt Esparraguera (1), las monedas de 
imitación de Tétrico fueron acuñadas con posterioridad a su 
muerte, durante un período no inferior a diez años. 
Emperador: Tétrico II (radiado). 
A/ [C PIVS ESV] TETRICVS CAES. 
R/ [PRINC IVVEN]T 

Ceca: Colonia, primera mitad 274 d.C. 7 emisión. 
Peso. Módulo: 1,62 gr., 17,9 mm. 
Ref:Elmer, 781. 
Ref. (1) GURT, J.M., 1985: Clunia III. Hallazgos monetarios. 
La romanización de la Meseta norte a través de la circulación 
monetaria en la ciudad de Clunia, EAE 145, Madrid, 133-145. 

(75) [5] MARGEM DO VASCAO (CONC. ALMODO-
VAR, BEJA, PORTUGAL) 
Hall. Se halló de forma casual en la zona de Ameixial. El 
número de ejemplares alcanzaba los 5.000, de los que sola­
mente se identificaron unos pocos que pertenecían a los 
siguientes emperadores: Galieno, Claudio II, Severina, 
Quintilo, Aureliano. Los numismas eran de plata de baja ley 
(radiados) y fueron vendidos. 

Ref. LEITE DE VASCONCELLOS, J , 1908: «Antigualhas-3. 
Thesouros de moedas romanas», AP 13, 352; DE CASTRO 
HIPÓLITO, M., 1960-1961: «Tesouros de moedas romanas 
em Portugal», Conimbriga, 2/3, 89 n° 131 y 109 IV y nota 
254. 

(76) [13] BORBA (O EN SU REGIÓN, PORTUGAL) 
Hall. No se conocen las circunstancias de su hallazgo, ocu­
rrido entre 1956 y 1957, en Borba o en su región. 

El total de numismas hallados rondaba los 600 ejempla­
res, de los que sólo se han podido estudiar 268; el resto fue 
vendido. 
Inv. (al final del artículo) 

Ult. Num. 
Emperador: Tétrico I (radiado). 
A/ IMP C TETRICVS PF AVG. 
R/ COMES AVG. 
Ceca: Colonia, 5 ó 6 emisión, 273 d.C. 
Peso. Módulo:--,— 
Ref: Elmer, 774 ó 770. 
Ref. DE CASTRO HIPÓLITO, M., 1961-1962: «Tesouros de 
moedas romanas em Portugal», Conimbriga 2/3, 100-107 y 
157-165. 

(77) [--] SIERRA PITILLOS (VALDEPEÑAS, JAÉN) 
Hall.: El lugar del hallazgo de este conjunto monetal es la 
cima de la Sierra de Pitillos, término municipal de Valdepeñas 
de Jaén, junto al embalse del Quiebrajano. 

Las monedas que componen el hallazgo no aparecieron en 
un lugar concreto dentro de una vasija o recipiente sino que lo 
fueron dispersas por la cima y algunas de las laderas de la 
Sierra. Las primeras noticias de su existencia surgen en 1993 
a raíz del hallazgo de monedas empleando detectores de meta­
les. Se desconoce el número inicial de monedas, aunque se 
sugiere que pudieran superar los 5.000 ejemplares, de los cua­
les solamente se han podido estudiar 251 que están en poder 
de un coleccionista local. 

Para los autores de la publicación del depósito monetal los 
radiados que lo componen no estuvieron mezclados en la 
época de su ocultación-dispersión sino que estarían separados 
en varias bolsas (4 al menos) según la ley de las monedas lo 
que explicaría las concentraciones de los hallazgos. 

Las 251 monedas que se han podido describir son 249 
radiados y 2 denarios de Galieno(*). 
Inv. (al final del artículo) 
Ult Num.: Pese a que la publicación del depósito monetal da 
como última acuñación una moneda de Aureliano de la ceca 
de Roma del 271 d.C, creemos que la última moneda es una 
imitación de Tétrico I que sería posterior a la muerte de este 
usurpador galo: 

Emperador: Tétrico I (Imitación radiado) 
A/ IMP C TETRICVS PF AVG 
R/ PAX AVG, Paz a izq. Con rama de olivo y cetro. 
Ceca: Imitación, post. 273 d.C. 
Peso. Módulo: 1,90 g, 16-19 mm 
Ref.: Imitación Cunetio 2607 
Ref.: HINOJOSA PAREJA, A.R., 1995: "El tesorillo de anto-
ninianos de la segunda mitad del siglo III de Sierra Pitillos 
(Valdepeñas de Jaén)". Antiquitas, año V, n° 6, 92-119. 

(78) [28] FRAGAS DO PIAGO (FREG. DE SALTO, 
CONC. DE MONTALEGRE, PORTUGAL). 
Hall. Hallado el 11 -II-1954 por unos buscadores de wolframio 
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en la montaña conocida como Fragas do Piago, Freg. de Salto, 
en las proximidades de las minas de Borralha. 

Se encontraron dos vasijas de barro groseros llenas de 
numismas, más los restos de una tercera vasija que contendría 
los primeros numismas hallados. 
En total se han descrito: 
-2.820 ejemplares por M. Ramíres (1). 
-53 ejemplares por M. de Castro Hipólito (2) lo que suma 
2.873 unidades, que no son el total de las halladas. 
Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. No se describe. 
Emperador: Tácito (radiado reformado). 
A/ 
R/ 

Ceca: Cyzicus, 275-276 d.C. 
Peso. Módulo: 
Ref: RIC V-1,207. 
Ref. (1) RAMÍRES, M., 1955: «O tesouro de Antoninianos 
das Fragas do Piago», Nummus, vol. 3, 2, n°° 9, 75-93; (2) DE 
CASTRO HIPÓLITO, M., 1960-1961: «Dos tesouros de moe-
das romanas em Portugal», Conimbriga 2/3, 103-105. 

(79) [--] CLUNIA-2 (CORUÑA DEL CONDE, BURGOS) 
Hall. Apareció en la habitación número 10 de la casa número 
3, durante las excavaciones del verano de 1974, en un estrato 
de cenizas similar al del tesorillo Clunia-3. Situado en un 
espacio considerado como jardín interior. 

Lo componen 24 numismas: 
-4 ases. 
-1 sestercio. 
-1 denario. 
8 radiados. 
Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. 
Emperador: Probo (radiado reformado). 
A/ IMP C M AVR PROBVS PF AVG. 
R/ CLEMENTIATEMP. - B//XXI. 
Ceca: Antioquía, 280 d.C. 
Peso. Módulo: 3,42 gr., 21,6 mm. 
Ref: RIC V-2, 922. 
Ref. GURT, M., 1985: Clunia III. Hallazgos monetarios. La 
romanización de la Meseta Norte a través de la circulación 
monetaria en la ciudad de Clunia, EAE 145, Madrid, 133-
144. 

(80) [29 bis] SANTULHAO (BRAGANCA, PORTUGAL) 
Hall. Según Pereira et alii (n° 29 bis), tesorillo de más de 
1.000 numismas que van desde Valeriano hasta Probo. Los 
emperadores representados son: Valeriano, Galieno, Claudio 
II, Quintilo, Divo Claudio, Imp. Galo , Aureliano y Probo. 
Ref. PEREIRA, I., BOST, J.-P, HIERNARD, J., 1974: 

Fouilles de Conimbriga III. Les monnaies, París, 233, n° 29 
bis. 

(81) [26] LAJE (FREG. VILARINHO, CONC. SANTO 
TIRSO, PORTUGAL) 
Hall. En 1900, excavando en una cantera se encontró una 
gran vasija de barro dentro de la cual se encontraba otra llena 
de monedas romanas, formando una masa compacta que se 
calcula en unos 5.000 ejemplares. 

Se procedió a la limpieza de unas 130, resultando ser de 
los emperadores Galieno y Probo, con un estado bueno de 
conservación. 
Ref. AZEVEDO, P.A., 1900: «Noticias varias 7. Achado 
archeologico», AP, vol. 5, 342; DE CASTRO HIPÓLITO, M., 
1960-1961: Dos tesouros de moedas romanas em Portugal, 
Conimbriga 2/3, 110-111, VI. 

(82) [11] PEAL DEL BECERRO (JAÉN) 
Hall. Creemos que los números 11 (Peal del Becerro) y 12 
(Toya) de la lista de Pereira et alii, corresponden a un mismo 
tesorillo: encontrado por L. Ramos, en una finca de su propie­
dad hacia 1920. Se hallaron en el interior de una vasija 1.325 
numismas. 

De la composición general del tesorillo poseemos dos ver­
siones: 
Inv.: Maluquer (*) 
Fdez. Chicarro (**) 

Emperador 

Filipo 

T. Galo 

Valeriano I 

Galieno 

Salonina 

Macriano 

Postumo 

Victorino 

Claudio II 

Aureliano 

Quintilo 

Severina 

Probo 

Fustras 

Cronol. 

244-249 

251-253 

253-260 

253-268 

260-261 

260-268 

269-271 

268-270 

270-275 

270 

276-282 

Total 

Total* 

13 

3 

20 

698 

73 

1 

2 

2 

462 

16 

--

3 

1 

--

1264 

% 

1,00 

0,23 

1,54 

53,95 

5,65 

0,08 

0,15 

0,15 

35,70 

1,24 

--

0,08 

0,08 

--

100 

Total** 

3 

2 

20 

698 

73 

1 

3 

2 

463 

16 

32 

1 

1 

8 

1325 

% 

0,23 

0,15 

1,51 

52,68 

5,51 

0,07 

0,23 

0,15 

34,94 

1,21 

2,41 

0,07 

0,07 

0,61 

100 
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La manifiesta diferencia entre el total hallado y los ejem­
plares estudiados se salva, en el caso de Fernández Chicarro, 
al considerar fustras las ocho monedas que le faltan hasta 
1.325. Por el contrario, Maluquer no hace ninguna observa­
ción sobre los 31 numismas que faltan en su estudio. 

A pesar de estas diferencias, las concordancias son mayo­
res: la identificación de los dos tesorillos viene apoyada por­
que en la bibliografía (3) se cite a L. Ramos Marín como 
expositor del citado tesorillo en la Segunda Exposición 
Nacional de Numismática, nombre que coincide con el de la 
persona que halló el tesorillo de Peal del Becerro. También 
coinciden: la zona y fecha de su hallazgo y el número total de 
ejemplares. 
Ult. Num.: 

Emperador: Probo (radiado). 
A/ IMP C M PROBVS P F AVG. 
R/ SOL IN VICTO. 
Ceca: Roma, 281 d.C. 
Peso. Módulo:, 
Ref: RIC V-2, 203. 
Ref. (1) MALUQUER, I , 1954: «Un tesorillo de pequeños 
bronces del s. III en Peal del Becerro (Jaén)», Caesaraugusta 
5, 125-127; (2) FERNÁNDEZ CHICARRO, C , 1955: 
«Noticiario numismático de Andalucía», NH 4, 166-179; (3) 
RAMOS MARÍN, L., 1951: «Monedas romanas del siglo III 
d.J.C. halladas en el campo de Tugia (Toya, Jaén)», Segunda 
Exposición Nacional de Numismática e Internacional de 
Medallas, Madrid, citado en NH 1, 1952, 269. 

(83) (-•) MONTE DO CAVALEIRO 
(ALGARVE,PORTUGAL) 
Hall. Su existencia se documenta en el registro de monedas 
pertenecientes al Museo de Santiago do Cacém, Alentejo; 
con fecha 2-Marzo-l 938. Habiéndose hallado en la «Herdade 
do Monte Cavaleiro, Algarve», lugar perteneciente al concel-
ho de Tavira, freguesia do Ameixial. Se desconoce cualquier 
otro dato sobre las circunstancias de su hallazgo. I. Pereira 
plantea su posible identificación con el tesorillo n° 51 de la 
Lista de M. de Castro Hipólito (n° 35 de nuestra lista) de 
imprecisa localizacíón: Serra?. La citada autora plantea si 
dicho lugar de hallazgo podría ser la Serra divisoria de las 
provincias de Alentejo-Algarve, coincidente entonces con la 
zona de hallazgo del presente tesorillo. Sin embargo, las 
escasas noticias que sobre dicho tesorillo poseemos indican 
que el emperador más reciente de los representados en el 
conjunto monetal era Galieno lo que no coincide con el de 
Monte do Cavaleiro. 

Inv. El conjunto monetal está compuesto de 87 monedas: 86 
radiados y 1 denario (ver al final del artículo). 
Ult. Num. 
Emperador: Probo (Denario). 

A/PROBVS PF AVG. 
R/ PM TR P COS V PP. 
Ceca: Roma, 281 d.C. 
Peso, Módulo:-,— 
Ref: RIC V-2, 251. 
Ref. PEREIRA, I., 1991-1993: «Tesoro do Monte do 
Cavaleiro, Algarve». Homenatge al Dr. Leandre Villaronga. 
ANum 21-23, 303-314.NL 132, 1994, 0267. 

(84) [9] SANTA ELENA (JAÉN) 
Hall. Se trata de un hallazgo de 6.000 monedas, de las cuales 
las más recientes eran de Probo. Abundan en él las acuñacio­
nes de Galieno. Las de Probo parecen corresponder a los pri­
meros tiempos de su reinado. 

Aparecen también algunos denarios de época severiana, lo 
que lleva a A. Balil (1) a plantear que se trate de un tesorillo 
de tesaurización. 
Ref.(l) BALIL, A., 1959: «Hispanía en los años 260-300 d.C, 
Emérita 27, 283 y nota 3. 

(85) [--] CHAVES (PORTUGAL) 
Hall. Hallado, con anterioridad a 1929, en la región de Chaves 
(Portugal). Se desconocen: su lugar exacto de hallazgo, la 
fecha, las circunstancias y el número total de monedas que lo 
constituía. Se conservan 212 monedas, repartidas entre radia­
dos, radiados reformados de Aureliano y 3 denarios de 
Severina. 

Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. 
Emperador: Caro (radiado reformado). 
A/ IMP CARVS PF AVG, Busto radiado con manto y coraza, 
de frente. 
R/ABVNDANTAVG, - -//TXXI. 
Ceca: Ticinum, II emisión, 282-283 d.C. 
Peso. Módulo: 3,64 grs.,. 
Ref: RIC V-2, 69. 
Ref.CENTENO, R.M.S., 1988: «Tesouro monetario romano 
da regiao de Chaves», Nummus, 2 serie, Vol. 11, 99-120.NL 
125, 1991,0150. 

(86) [39] CLUNIA-1 (CORUÑADEL CONDE, BURGOS) 
Hall. Apareció en 1933, durante las excavaciones que efectuó 
B. Taracena entre 1932 y 1935 en la casa número 1 (el llama­
do palacio romano de Clunia, según la terminología de 
Taracena) (1), dentro de la habitación 35. El tesorillo se com­
pone de 32 numismas a flor de cuño. 

Inv. En la primera noticia, dada por Taracena (1) se muestra 
una composición que difiere de la presentada por Gurt 
Esparraguera (2): 
Taracena: 1 ejemplar de Aureliano 

2 ejemplares de Numeriano 
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Gurt: 2 ejemplares de Aureliano 
1 ejemplares de Numeriano 

(cuadro al final del artículo) 

Ult. Num. 
Emperador: Magna Urbica (radiado reformado). 
A/MAGNVRBICAAVG. 
R/ VENV S VI CTRIX, - -//KAS. 
Ceca: Roma, 284-285 d.C 
Peso. Módulo: 3,02 gr., 24,5 mm. 
Ref: RIC V-2, 343. 
Ref. (1) TARACENA, B., 1946: «El palacio romano de 
Clunia», AEA 19, 43; (2) GURT, J.M., 1985: Clunia III. 
Hallazgos monetarios. La romanización de la Meseta Norte a 
través de la circulación monetaria en la ciudad de Clunia, EAE 
145, 145-151; PALOL, P. DE, 1974: «Clunia 1974», Memoria 
del Institut d'Arqueologia i Prehistoria de la Universitat de 
Barcelona, 43; PALOL, P. DE, 1978: «Clunia 1978. Noves 
dades arqueológiques sobre el darrers segles de Clunia», 
Memoria del Institut d'Arqueologia i Prehistoria de la 
Universitat de Barcelona. 

(87) [18] EL GORDO (CÁCERES) 
Hall. La única información disponible es que se descubrió en 
1950, siendo casi todos los numismas de Diocleciano y 
Maximiano, presentando un magnífico estado de conservación. 
Ref. CALLEJO SERRANO, C, 1957: La colección moneta­
ria del Museo de Cáceres, Cáceres, 5. 

(88) [8] LINARES (JAÉN) 
Hall. Tesorillo formado por 25.000 ejemplares, comprendidos 
entre Galieno y Diocleciano, de cronología parecida al tesori­
llo de Sevilla (n° 92). 
Ref. BALIL, A., 1957: «Las invasiones germánicas en 
Hispania durante la segunda mitad del siglo III d.C», CTEE-
HAR, 9, 143. 

(89) [--] COIMERA (PORTUGAL) 
Hall. Fue descubierto en la región de Coimbra, sin especificar, 
en 1977. Se desconoce el número total de numismas que cons­
tituían el tesorillo, pudiéndose estudiar solamente 79 ejempla­
res. 
Inv. (al final del artículo) 
Ult. Num. 
Emperador: Diocleciano (radiado reformado). 
A/ IMP DIOCLE TIANVS AVG. 
R/ IOVI CON SERVAT AVGG. - -//XXI 
Ceca: Roma, 292 d.C. 
Peso. Módulo: 4,11 gr., 22,5/24,8 mm. 
Ref: RIC, 166. 
Ref. SALGADO DA ROCHA, M.F., 1979: «Alguns antoni-

niani e aureliani de um tesouro da regiao de Coimbra», 
Nummus, 2 Serie, Vol. 2, 73-86. 

(90) [29] OHIMBRA (GALICIA) 
Hall. En el lugar de Ohimbra, en Galicia, junto a la frontera 
de Portugal, un labrador al levantar una piedra se encontró 
debajo 400 monedas de oro finísimo, con anversos y reversos 
de Diana, Diocleciano, Maximiano y otros emperadores roma­
nos. Su hallador los vendió en el mercado, en 1744. 
Ref. ALMEIDA, L.F., 1965: «Duas noticias sobre achados de 
moedas romanas en Tras-os-Montes no século XVIII», 
Conimbriga 4, 106; L. Montez Mattoso. Folheto de Lisboa, n° 
33, 15-Agosto-1744. 

(91) [52] SUR DE ESPAÑA 
Hall. Hallado en el Sur de España, en fecha y lugar indeter­
minados. 

La composición general del hallazgo es imposible de 
determinar, posiblemente superara el millar de ejemplares de 
los que Guadán (1) vio unos 500 a flor de cuño o con muy 
buena conservación. 
Ult. Num. No se describe, aunque se apunta que pertenece a 
Diocleciano siendo anterior a la reforma de este emperador. 
Ref. GUADAN, A.M., 1964: «Acerca de los antoninianos de 
Aureliano de un hallazgos reciente», Estudios de 
Numismática Romana, Barcelona, 37-45. 
Inv. Personalmente Guadán estudió unos 400 ejemplares, 
estando representados los siguientes emperadores: 

Emperador 

Claudio II 

Aureliano* 

Tácito 

Floriano 

Probo** 

Caro 

Numeriano 

Carino 

Diocleciano 

Cronología 

268-270 

270-275 

275-276 

276 

276-282 

282-283 

283-284 

283-285 

284-305 

(*): 80 ejemplares, de ellos 14 acuñados en Roma. 
(**): 200 ejemplares 

(92) [2] SEVILLA 
Hall. Se descubrió en Sevilla o en sus alrededores. Está com­
puesto por 691 numismas. No constan más datos. 
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Inv. Sólo se especifican los emperadores y el total de numis­
mas que se les atribuyen, sin precisar las cecas de emisión o 
cualquier otro dato. 

Emperador 

Galieno 

Postumo 

Claudio II 

Quintilo 

Aureliano 

Severina 

Tétrico 

Tácito 

Floriano 

Probo 

Caro 

Carino 

Magna Urbica 

Nigriniano (Divvs) 

Numeriano 

Diocleciano 

Maximiano 

Cronología 

253-268 

260-268 

268-270 

270 

270-275 

270-274 

275-276 

276 

276-282 

282-283 

283-285 

283-284 

284-305 

296-305 

TOTAL 

Total 

47 

1 

62 

5 

95 

6 

2 

4 

1 

293 

18 

43 

2 

1 

34 

42 

35 

691 

% 

6,80 

0,15 

8,97 

0,72 

13,75 

0,87 

0,29 

0,58 

0,15 

42,40 

2,60 

6,22 

0,29 

0,15 

4,92 

6,08 

5,06 

100 

Ult. Num. No se describe pero se apunta que pertenece al 
emperador Diocleciano, siendo anterior a su reforma moneta­
ria. 
Ref. BALIL, A., 1957: «Las invasiones germánicas en 
Hispania durante la segunda mitad del siglo III d.C», CTEE-
HAR9, 142 y nota 113. 

(93) [10] SANTO TOMÉ (ÚBEDA, JAÉN) 
Hall. En el pueblo de Santo Tomé (Jaén), a 20 km. de Ubeda, 
se descubrió casualmente una vasija conteniendo un tesorillo 
de monedas bajoimperiales, el conjunto superaba los 4000 
ejemplares que pasaron rápidamente al comercio. El hallazgo 
tuvo lugar en 1957. 
Mateu y Llopis (1) presenta la estadística de 161 ejemplares 
que pudo conocer, más la descripción de otros 5 , lo que hace 
un total de 166 numismas. 

Emperador 

Salonino 

Aureliano 

Severina 

Tácito 

Floriano 

Probo 

Caro 

Numeriano 

Carino 

Magna Urbica 

Nigriniano 

Diocleciano 

Maximiano Hercules 

Constancio Cloro 

Cronología 

258-260 

270-275 

275-276 

276 

276-282 

282-283 

283-284 

283-285 

284-305 

286-310 

292-306 

TOTAL 

Total 

1 

6 

3 

4 

4 

13 

19 

16 

47 

1 

1 

19 

11 

21 

166 

% 

0,60 

3,61 

1,81 

2,41 

2,41 

7,83 

11,44 

9,64 

28,32 ' 

0,60 

0,60 

11,44 

6,63 

12,66 

100 

Ult. Num. No se describe, el tesorillo podría pertenecer al s. 
IV d.C. dado que los últimoss emperadores reprentados en el 
conjunto prolongan su reinado en el primer decenio de este 
siglo. 
Ref. MATEU Y LLOPIS, E, 1958: «Hallazgos Monetarios 
16», NH,7, 181 n°982. 

Por último debemos reseñar la existencia de dos posibles 
tesorillos en Sevilla y Evora (Portugal) según las noticias rese­
ñadas por BOSTJ.-R, CAMPO, M., COLLS, D., GUERRE­
RO, V., MAYET, E, 1992: LEpave Cabrera III (Majorque), 
París. 102-103 nota 9 y 104.: 

«Deux autres lots pourraient avoir appartenu a des trésors. 
Le premier est douteux, le second est vraisemblable. II s'agit 
d'abord de 34 sesterces conserves au médaillier de 
l'Université de Séville (de Caracalla á Déce), dont nous 
devons la connaissance á l'aimable concours de F. Chaves. Le 
second ensemble se compose de 15 Sévére Alexandre et de 13 
Gordien III «trouvés dans les fouilles de l'ancien couvent des 
Dominicains a Évora», selon une note conservée avec les 
monnaies dans le musée de cette ville». 

Así como la existencia de un tercero hallado en los alre­
dedores de Sevilla y puesto en ventas en Bruselas. Se trataría 
de un conjunto de 87 monedas del s. III d.C. de las que un 
80% son Divo Claudio. Ref.: SEVERS, L.; 1995: "Apropos 
d'un petit lot de monnaies romains provenant de la región de 
Seville (Espagne)". CENB 32,79-89. NL 137, 1997, 0239. 
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«EXCLUSIONES DE LA RELACIÓN DE PEREIRA ET 
ALII» 

(1*) [7] JAÉN 
Hall. Según Mateu y Llopis (1): 
«919. Linares. Lote de denarios de Galieno hallado en un ties­
to. Pasaron al comercio en 1957.» 

Pero, el mismo Mateu y Llopis corrige está información 
(2): 

«919.Linares. Corrigenda. Este hallazgo, más identificado 
ahora, corresponde al número 982. Santo Tomé (Ubeda, 
Jaén).» 
Ref. (1) MATEU YLLOPIS, E, 1957: «HallazgosMonetarios 
15», NH 6, 73, n - 919; (2) MATEU Y LLOPIS, F, 1958: 
«Hallazgos Monetarios 16», NH 7, 185. nc 919. Corrigenda. 

(2*) [12] TOYA (JAÉN) 
Hall. Creemos que se trata del mismo tesorillo que el deno­
minado tesorillo de Peal del Becerro, número 11 de la lista de 
Pereira et alii. 

Las razones de la identificación están enumeradas en el 
apartado correspondiente a este tesorillo en nuestra lista. 
Ref. RAMOS MARÍN, L: «Monedas romanas del siglo III d. 
de J.C. halladas en el campo de Tugia (Toya, Jaén), Segunda 
Exposición Nacional de Numismática e Internacional de 
Medallas, Madrid, 1951. Citado en NH 1, 1952, 269. 

(3*) [24] CASTELO DE NUMAO (CON. VILA NOVA DE 
FOZ COA., GUARDA, PORTUGAL) 
Hall. En una exposición numismática realizada en Guarda, 
Portugal, en 1954, se presentaron una «quantidade de antoni-
nianos provenientes do Castelo de Numao» (1) que parecen 
tener relación con una colección de 164 ejemplares proceden­
tes de uno o más hallazgos efectuados en Numao o en 
Freixoso de Numao existentes en el Museo Regional de 
Guarda. 

Una parte de los que Hipólito (2) pudo ver presentaban 
dificultades para su identificación debido a su mal estado, 
deficiente manufactura, descentrado de los cuños, cortes en 
las leyendas, etc. Debido a ello cree que pertenecen a un solo 
depósito, pero es imposible saber el origen exacto de la totali­
dad de los numismas. 

Solamente se pudieron identificar los siguientes numis­
mas: (cuadro columna de la derecha) 

Además de ejemplares de Constantino I (306-337), 
Dalmacio (335-337), Constante (337-350), Constantino II 
(337-340) y Magnentio (306-312). 

Por tanto, este tesorillo pertenece al siglo IV. 
Ref. (1) VASCO RODRÍGUEZ, 1954: «Noticia sobre a pri­
mera exposicao numismática de Guarda, Nummus, Vol. 2, n° 
7,205; (2) CASTRO HIPÓLITO, M, 1960-1961: «Dos tesou-

Emperador 

Valeriano 1 

Mariniana 

Galieno 

Salonina 

Claudio II 

Tétrico I ó II 

Probo 

Numeriano 

Diocleciano 

Maximiano 

Licinio I 

Cronología 

253-260 

253-260 

268-270 

271-274 

276-282 

283-284 

284-305 

286-305 

308-324 

Total 

1 

1 

21 

1 

13 

1 

2 

2 

2 

2 

3 

ros de moedas romanas em Portugal», Conimbriga 2/3, 56-57, 
n°76. 

(4*) [27] BRAGA (PORTUGAL) 
Hall. Según la referencia periodística (1) recogida por L.F. 
Almeida (2) se trata de más de 300 monedas de oro de igual 
antigüedad que las halladas en Ohimbra, se encontraron en el 
territorio de Braga y fueron vendidas en el mercado de 
Oporto, en 1744. 

Por su parte, M. de Castro Hipólito (3), haciéndose eco de 
otra noticia periodística (4) del mismo año, transcribe los 
siguientes datos: 

«No territorio de cidade de Braga se descobriram perto de 
trezentas moedas de ouro do tamanho de um tostao portugués 
com o peso de duas oitavas cada urna, que segundo a asseve-
racao dos ourives tocam 24 quilates, e todas tao bem conser­
vadas, como se agora saissem do cunho, no qual se admira a 
última perfeicao romana. 

Sao de varios imperadores antigos, como Ñero, Galba, 
Vitelio, Vespasiano, Tito, Domiciano, Nerva, Trajano, 
Adriano, Antonino Pió, Marco Aurelio, e também de Lucio 
Vero, Faustina e Plautino; muitas dobradas destos mesmos 
imperadores, e com diversas empresas no reverso. Logo um 
negociante inglés comprou no Porto a um ouvires de Braga 
duzentas que mandou para Inglaterra a engrandecer os museus 
dos curiosos daquela nacao». 

Debido a la coincidencia existente en la mayoría de los 
datos: lugar de hallazgo, fecha, tipo de numismas, cantidad, 
etc. nos hacen pensar que se trata del mismo tesorillo, y por 
tanto, pertenecería al siglo II d.C. 
Ref. (1) Folheto de Lisboa, n° 33, 15-agosto-1744; (2) 
ALMEIDA, L.F. DE, 1965: «Duas noticias sobre achados de 
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moedas romanas en Tras-os-Montes no século XVIII», 
Conimbriga 4, 106; (3) Gaceta de Lisboa, 7-julio-1744; (4) 
CASTRO HIPÓLITO, M. DE, 1960-1961: «Dos tesouros de 
moedas romanas em Portugal, Conimbriga 2/3, 19, n° 14. 

(5*) [35] SAN TIRSO DE ABRES (ASTURIAS) 
Hall. Se describen 3 radiados hallados en San Tirso de Abres 
(Asturias), en circunstancias desconocidas. Aunque en Pereira 
et alii aparezcan como tesorillo, la realidad es que esto no se 
puede afirmar pues en la bibliografía no se dice nada al res­
pecto: 
«... reproducimos los reversos de 3 antoninianos que llegaron 
a nuestro poder...» (1). 
Inv. 

Emperador 

Gordiano III 

Filipo I 

T. Decio 

Cronol. 

241-243 

244-249 

249 

Ceca 

Roma 

Roma 

Roma 

Reverso 

LAETITIAAVG 

ROMAE AETERNAE 

ADVENTVS AVG 

Refer. 

RIC 86 

RIC 44 

RIC 11 

Ref. (1) AULLÓ COSTILLA, M„ 1955: «Contribución al 
conocimiento del tesorillo de monedas de Algara (La Corana) 
y noticia sobre un hallazgo en San Tirso de Abres (Oviedo)», 
Numisma 17, 10 y 19-20; FERNÁNDEZ OCHOA, C, 1977: 
«La numismática romana de Asturias», CuPAUM 4,139 y 163. 

(6*) [36] FOXO-TAMEZA (ASTURIAS) 
Inv. 

Emperador 

Diocleciano 

Maximiano 

Constancio Cloro 

Galerio Maximiano 

Maximiano Daza 

Magnentio 

Constantino 

Cronología 

284-305 

286-305 

292-306 

292-311 

305-313 

306-312 

306-337 

TOTAL 

Total 

38 

50 

51 

26 

3 

1 

4 

173 

Hall. Pereira et alii lo incluyen, con el n° 36, entre los tesori-
Uos del siglo III, pero en realidad corresponde ya al siglo IV, 
su último numisma pertenece al emperador Constantino (306-
337). 

Fue hallado en 1917, en Foxó, concejo de Tameza 
(Asturias), en el lugar denominado Canto de La Collada, den­
tro de una «cazuela». El número de ejemplares superaba el 
millar originalmente, de ellos solamente se han podido estu­
diar 173. 
Ref. DIEGO SANTOS, E, 1966: «Tesorillo de monedas 
romanas halladas en Foxó-Tameza», Archivum T. 16, 293-
313; FERNÁNDEZ OCHOA, C.,1977: «La numismática 
romana de Asturias», CuPAUM 4, 134, 154-158. 

(7*) [38] PALENCIA 
Hall. Pereira et alii asignan a esta ciudad un tesorillo del siglo 
III d.C. (n° 38) basándose en una noticia de P. de Palol: 

«(depósitos monetarios)... del convento de las Madres 
Filipenses de la ciudad de Palencia» (1). 

Realmente existe un depósito monetal hallado en el con­
vento de las Madres Filipenses de Palencia, pero no pertence 
al siglo III d.C. sino al II a.C. Se trata de un conjunto de joyas 
de oro y plata (torques, brazaletes, pendientes, fíbulas, etc.) y 
51 denarios ibéricos del jinete lancero. Parte de este tesoro 
ingresó en 1956 en el M.A.N. (2). Fue hallado debajo de los 
niveles romanos, enterrado dentro de vasijas cerámicas, cuan­
do se hacían las obras del nuevo convento. 
Ref. (1) PALOL, P. DE, 1963: «El mosaico de tema oceánico 
de la villa romana del Cercado de San Isidro», BSEAA 29, 34; 
(2) BALMASEDA, L.J., 1984: «El territorio palentino en 
época romana». Historia de Palencia, vol. I. Edades Antigua y 
Media, Palencia, 83. 

(8*) [40] VERA DEL BIDASOA (GUIPÚZCOA) 
Hall. En la lista de tesorillos del siglo III d.C. aparecida en 
Pereira et alii, con el n° 40 se da noticia de un tesorillo apare­
cido en Vera del Bidasoa. Revisada la bibliografía, las únicas 
noticias sobre tesorillos en Vera del Bidasoa son las siguientes: 

«(20) Según ha tenido la amabilidad de participarme el 
señor Caro Baroja, en Vera se descubrió hace ya bastantes 
años un escondrijo a orillas del río con unas 200 monedas de 
bronce, que desgraciadamente se dispersaron. Tuvo ocasión 
de examinar unas 25, de los siglos I y II» (1). 

«Algunas de las monedas imperiales (por lo general bien 
conservadas) son restos perdidos del tesoro ingente que aflo­
ró, según se dice, al abrir la zanja por la que discurre el canal 
que alimenta una de las centrales eléctricas de Vera de 
Bidasoa. Sucedió en los primeros años del siglo actual»(2). 

Las únicas monedas, pertenecientes a este tesorillo, des­
critas pertenecen al monetario del Colegio de Lecároz(2) (cua­
dro en página siguiente): 

Por tanto, se trataría de un tesorillo perteneciente al Siglo 
II d.C. 
Ref. (1) MICHELENA, L., 1956: «Guipúzcoa en la época 
romana, BRSVAP, Año 12, Cuad. 1,79, nota 20.; (2) ZUDAI-
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Emperador 

Claudio 

Nerón 

Domiciano 

Nerva 

Adriano 

Antonino Pío 

Cronología 

41-54 

54-68 

81-96 

96-98 

117-138 

158-161 

Total 

2 

3 

1 

1 

3 

3 

RE, E., 1979: «Monetario del Colegio de Lecároz», PV, n° 
154-155,41-49. 

(9*) [46] TARRAGONA-1883 
Hall. Monedas descubiertas dentro de una casa romana de 
forma dispersa, durante la construcción de la plaza de toros de 
Tarragona en 1883. 

Emperador 

Caracalla 

Gordiano III 

Filipo I 

Filipo II 

T. Decio 

Etruscilla 

T. Galo 

Valeriano 

Galieno 

Salonina 

Cronol. 

241 

242 

241-243 

242-244 

244-249 

244-246 

249-251 

251-253 

254 

254 

255 

254-256 

257-258 

256 

Ceca 

Roma 

Roma 

Roma 

Roma 

Roma 

Roma 

Roma 

Roma 

Antio. 

Roma 

Antio. 

Sam. 

Roma 

Vim. 

Vim. 

Tipo 

Peq. Bronce 

Denario 

Radiado 

Radiado 

Radiado 

Radiados 

Radiado 

Radiado 

Radiado 

Radiado 

Radiado 

Radiado 

Radiado 

Radiado 

Radiado 

Radiado 

Total 

3 

Han sido varios los autores que lo han considerado como 
un tesorillo perteneciente al siglo III d.C, pero el conjunto 
monetal incluye 18 numismas del siglo III y otros 6 pertene­
cientes al siglo IV d.C. 

La distribución de los ejemplares por emperadores, del 
siglo III d.C, es la que se refleja en el cuadro anterior. 
Ref. SÁNCHEZ REAL, 1,1957: «Las invasiones germáni­

cas», Bol. Arq. 57-60, 11, nota 15; HIERNARD, J., 1978: 
«Monedas del s. III en el Museo Arqueológico Provincial de 
Tarragona», ANum. 8, 97-133; HIERNARD, J., 1978: 
«Recherches numismatiques sur Tarragone au Illeme siécle 
aprés JesusChrist», Numisma 28, n° 150-151, 307-321. 

(10*) [--] DOÑA PALLA (PRAVIA, ASTURIAS) 
Hall. Este tesorillo lo incluimos en las exclusiones pese a no 
estar presente en la lista de Pereira et alü debido a que son 
varios los autores que lo consideran como un tesorillo del 
siglo III d.C. 

Fue hallado en el castro de Doña Palla, durante las obras 
del ferrocarril Ferrol-Gijón, (concejo de Pravia, Asturias). 

Su composición denota dos series de numismas bien dife­
renciadas cronológicamente: 
Serie romano-republicana: 
-3 denarios acuñados por Lucius Cupiennus, en la ceca de 
Roma, hacia el año 164 a.C. 
Serie romano-imperial: 
-3 denarios?: 
Ult. Num. 

Emperador 

Nerón 

Trajano 

Postumo 

Cronología 

55-60 

104-110 

264 

Ceca 

Roma 

Roma 

Colonia 

Total 

1 

1 

1 

Emperador: Postumo (denario). 
A/ POSTVMVS AVG. Cabeza barbada con casco a izquierda. 
R/ VIC GERM PM TR P V COS III PP. Postumo de pie a 
izquierda, llevando un globo y un asta, coronado. 
Ceca: Lugdunum, 264 d.C. 
Peso. Módulo: 3,75 gr., 19 mm. 
Ref: RIC V-2, 345, 97. 

Las evidentes lagunas cronológicas y la nula homogenei­
dad del conjunto nos hacen dudar de que constituya un tesori­
llo, dudas que se acrecientan al no poseer ningún dato sobre si 
se hallaron juntas o por el contrario, efectivamente, formaban 
un conjunto monetal. 
Ref. MALLO VIESCA, M., 1969: «Tesorillo de denarios de 
Doña Palla (Pravia)», Archivum T 19, 93-97; FERNÁNDEZ 
OCHOA, C, 1977: «La numismática romana de Asturias», 
CuPAUM4, 134, 152-153. 

(11*) [--] NUMARIO UNIVERSIDAD DE VALENCIA-1 
Hall.R. Arroyo llera, en su estudio sobre el numario de la 
Universidad de Valencia propone la existencia de tres tesori-
Uos del siglo III en su composición. Este primer conjunto 
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monetal, compuesto por radiados, es propuesto en base al 
paralelismo, que según el citado autor, existe entre el conteni­
do del tesorillo de Altafulla y un grupo de monedas del s. III 
d.C. existente en el referido Numario: 

Emperador 

Gordiano III 

Filipo I 

Ota. Severa 

T. Decio 

Her. Etrusco 

T. Galo 

Volusiano 

Salonina 

Salonino 

Valeriano 

TOTAL 

Cronología 

17 

14 

1 

5 

2 

2 

1 

25 

4 

5 

76 

Se desconocen totalmente las circunstancias por las que 
las citadas monedas llegaron al Numario, el paralelismo en la 
composición no prueba o indica su existencia como depósito 
monetal, máxime cuando sólo se conoce 1/3 ó 1/4 del total 
hallado en Altafulla, por tanto la descartamos totalmente. 
Ref. ARROYO ILERA, R., 1984: El Numario de la 
Universidad de Valencia, Valencia, 428-429. 

(12*) [--] NUMARIO UNIVERSIDAD DE VALENCIA-2 
Hall. El segundo de los supuestos tesorillos del Numario de 
la Universidad de Valencia está compuesto por 125 sester-
cios, su existencia se sustenta en la presencia de una pátina 
de color blanco que todos ellos presentan debida a la tierra 
del yacimiento del cual proceden. R. Arroyo basándose en 
este tipo de tierra localiza su procedencia en la zona límite 
entre el sur de la provincia de Valencia y el norte de la de 
Alicante. Su composición es la reflejada en el cuadro 
siguiente. 

Como en el caso anterior se desconoce cualquier detalle 
sobre su hallazgo y su procedencia. Las monedas en cuestión 
podrían pertenecer a una o varias excavaciones en yacimien­
tos que presenten este tipo de tierra (Albarís). Por tanto, y con 
los datos que poseemos debemos descartar a este conjunto de 
monedas como integrantes de un tesorillo. 
Ref. ARROYO ILERA, R., 1984: El Numario de la 
Universidad de Valencia, Valencia, 429. 

Emperador 

Alejandro Severo 

Iulia Mamaea 

Maximino I 

Máximo 

Gordiano I 

Gordiano III 

Filipo I 

T Decio 

T Galo 

TOTAL 

Cronología 

30 

10 

11 

1 

2 

40 

16 

27 

8 

125 

(13*) [--] NUMARIO UNIVERSIDAD DE VALENCIA-3 
Hall. R. Arroyo basándose en el número de piezas repetidas y 
el tipo de pátina identifica un tercer tesorillo compuesto por 
143 radiados de Galieno y Claudio II exclusivamente: de 
Galieno 107 monedas y de Claudio II 36. 

Al igual que en los dos conjuntos anteriores desconoce­
mos cualquier dato sobre su procedencia y forma de hallazgo 
lo que unido al tipo de argumentos esgrimidos en defensa de 
su existencia nos hace tener que descartarlo como tesorillo 
numismático. 
Ref. ARROYO ILERA, R., 1984: El Numario de la 
Universidad de Valencia, Valencia, 429-430. 

CARACTERÍSTICAS DE LOS TESORILLOS 
PENINSULARES DEL SIGLO III D.C. 

Tomando como modelo la encuesta realizada por 
A.S.Robertson1 sobre diversos aspectos de los tesorillos 
numismáticos de época romana hallados en el Reino Unido, 
hemos realizado un análisis semejante aunque ciñéndonos 
exclusivamente a los hallados en la Península y que pertenez­
can al siglo III d.C. Para ello hemos utilizado los 93 tesorillos 
recogidos en el presente artículo. 

a) Composición 
Nos encontramos ante tesorillos o depósitos monetales de 

composición uniforme y de composición mixta, en cuanto al 
tipo de metal: 

•' ROBERTSON, A.S., 1974: «Romano-british coin hoards: their 
numismatic, archaelogiacal and historical signifiance», BAR Supp. 
Ser. 1,4, 12-36. 
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* Oro: son escasos los tesorillos formados por áureos 
exclusivamente (n° 3: Lugo-1, n° 4: Barroca de Laje y n° 90: 
Ohimbra). En cuanto al número de ejemplares que los com­
ponen también existen grandes diferencias. 

Tesorillos mixtos, en cuya composición entren áureos y 
otras monedas, solamente tenemos dos: nc 5: Coca 
(áureos/denarios) y nc 50: Serra do Condao (áureos/radiados). 

Entre los áureos destaca la fuerte presencia de ejemplares 
pertenecientes a los siglos I-II d.C, con residuos de monedas 
del siglo I d.C. post-reforma de Nerón. Observamos la escasa 
presencia de monedas del siglo III d.C, estando solamente 
presentes algunas del primer tercio del siglo y 4 áureos de 
Galieno. Esta distribución se corresponde con los estudios 
sobre circulación de las monedas de oro en el siglo III d.C.4 

* Plata: a este metal, en sus dos versiones numismáticas 
(denario y radiado más radiado reformado), corresponde el 
mayor número de tesorillos o depósitos de este período, sien­
do el radiado la moneda que predomina, de acorde con su 
papel dentro del sistema monetario de la época. 

Dentro de los tesorillos mixtos, a los ya citados más arri­
ba hemos de sumar los compuestos por radiados/sestercios: n° 
41 Mas d'Aragó y n° 46 D'Eula; radiados/sestercios/ases: n° 74 
Clunia-3; denarios/ases: n° 56 provincia de Pontevedra y 
radiados/denarios/sestercios/ases: n° 79 Clunia-2. 

En la moneda de plata, la mayoría de denarios atesorados 
pertenecen al siglo II d.C. y en menor medida al siglo I d.C. 
Su evolución corre pareja a la de su acuñación durante este 
siglo. 

En cuanto a los radiados, aparecen con asiduidad a partir 
de Gordiano III, aunque existen dos radiados de Caracalla en 
el tesorillo nc 43 de Algara (La Corana). 

Se observan dos cortes numismáticos: 

4 Para la circulación monetaria del siglo III d.C. en general, vid.: 
CALLU, J.P., 1969: La politique monetaire des empereurs romains 
de 238 á 31 Í.París. 
CORBIER, M., 1980: «Remarques sur la circulation monetaire au 
III siécle». BSFN, diciembre, 793-797. 
BUTTREY, T.V., 1972: «A Hoard of sestertii from Bordeaux and the 
problems of bronze circulation in the third century A.D.». ANS-
MUN, 18, 33-58. 
LE GENTILHOME, R, 1943: «Les Aurei du trésor decóuvert a 
Rennes au 1774. Essai sur la circulation de la monnaie dór au III sié­
cle». RN, 5, 7, 11-33. 
Para el caso del Península Ibérica: 
SAGREDO SAN EUSTAQUIO, L., 1983: «La circulación y desa­
parición del bronce en la Hispania romana (193-285)», Estudios en 
Homenaje a Don Claudio Sánchez Albornoz, Vol. I, Buenos Aires, 
173-222. ÍDEM, 1986: «La circulación del áureo en la Hispania del 
siglo III d.C», Conimbriga, 25, 89-98. ÍDEM, 1988: «Circulación 
monetaria de la plata en la Hispania del Siglo III d.C», Espacio, 
Tiempo y Forma, Serie II, Historia Antigua, Tomo I, 341-362. 

-si las monedas terminales pertenecen a Galieno o Claudio 
II, las primeras monedas del tesorillo son de Gordiano III. 

-sin embargo, a partir de Claudio II-Aureliano, las mone­
das por las que comienzan los tesorillos pertenecerán a 
Galieno y se datarán alrededor del año 260 d.C. 

Dentro de las monedas presentes en estos depósitos o 
tesorillos, hallaremos también radiados reformados y Divo 
Claudio aunque no en cantidades importantes. La moneda del 
Imperio Galo está escasamente representada: más de cien 
ejemplares de Postumo, 16 de Victorino y 19 de los Tétricos, 
de ellas varias de imitación. También nos encontramos con un 
cuarto de Aureliano5. 

* Bronce-vellón: el principal valor de este metal es el ses-
tercio, con 10 tesorillos como único componente, apareciendo 
también en tesorillos mixtos con denarios y radiados, pero 
nunca con áureos. En cuanto a las monedas de bronce, los ses-
tercios son mayoría. Sus acuñaciones pertenecen al siglo II-
primera mitad del siglo III d.C, aunque su período de circula­
ción hace que resulte casi imposible fijar su cronología de 
pérdida u ocultación con un mínimo de aproximación. 

Existen también ases del siglo I d.C. pero son meros 
representantes de una circulación residual, perteneciendo en 
su mayoría a conjuntos formados por la pérdida de monederos 
o bolsas de dinero. 

Por último, existe un número elevado de tesorillos (más de 
20) de los cuales desconocemos su tipo de monedas debido a 
las deficiencias que presentan las noticias que de ellos existen. 

b) Número de monedas. 
Dependiendo del límite que tomemos para clasificar un 

tesorillo o depósito monetal como grande o pequeño (500 ó 
1.000 monedas), la distribución sería como se refleja en el 
cuadro de la página siguiente: 

Tres son los hechos que resaltan: 
- la gran cantidad de tesorillos de los que se desconoce su 

número original de monedas. 
- la fuerte presencia de pequeños tesorillos de menos de 

100 ejemplares. 
- la débil representación de grandes tesorillos de más de 

10.000 ejemplares. 
En cuanto al número de tesorillos, hemos de apuntar que 

los recogidos hasta el año 1983 para el siglo IV d.C. superan 
a los del siglo III d.C: 100 tesorillos, esta cifra es provisional, 
con su actualización se incrementará6. 

5 Sobre este tipo de monedas vid. BOON, G.C., 1978: «Les mon-
naies fausses de l'époque impériale et la valeur des espéces couran-
tes», Colloq. Les Devaluations a Rome, Roma, 99-106. 
6 CALDERA DE CASTRO, M.P., VELÁZQUEZ, A., 1983: «El 
tesorillo de 'Torrecaños' Guareña (Badajoz)», Augusta Emérita 1, 
Madrid, 175 ss. 
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N° ejemplares 

1-50 

50-100 

100-500 

500-1000 

1000-5000 

5000-10000 

+ 10000 

Desconocidos 

TOTAL 

N° tesorillos 

29 

9 

12 

8 

8 

5 

2 

20 

93 

c) Lugares de hallazgo. 
Se pueden dividir en: 
- campamentos militares: Petavonium 
- ciudades: Conimbriga, Clunia, Cauca, Pollentia, Baelo, 

Portas Ilicitanus, Lucus Augusti, Vareia, etc. 
- establecimientos rurales: Reus, Mas d'Aragó, Liédena, 

etc. 
- parajes naturales no habitados: más de quince tesorillos. 
- indeterminados: dieciocho tesorillos. 

d) Receptáculos. 
Predominan las distintas variedades de recipientes de 

barro: vasijas, ollas, ánforas, etc. En menor medida aparecen 
recipientes metálicos de hierro, cobre o bronce. Por último, 
son contados los hallados en recipientes hechos con material 
perecedero: ampollas de vidrio, arcas de madera, bolsas de 
tela, etc. 

En cuanto a su forma, considerando sólo los ocultados 
con una finalidad, responden a dos tipos diferentes: 

- los hallados en casas se sitúan en los lugares más dispa­
res: en el suelo de la vivienda, en su desagüe, protegidos por 
tejas de rebordes, en recinto termal, etc. 

- los hallados sin conexión con edificaciones habitadas: 
destaca la ocultación en muros, parajes naturales fácilmente 
reconocibles como grutas, cuevas, montes, playas, etc., nor­
malmente con una señal que permita su rápida identificación: 
debajo de una losa, en una cista de piedras, oculto en una roca 
determinada, etc. 

e) Tipos especiales. 
Se pueden considerar como depósitos monetales especia­

les pues su formación responde a otros parámetros: 
- accidente, caso del pecio n° 27 «Cabrera III» 
- ofrendas rituales, caso del n° 18 Sao Joao Baptista. 

f) Objetos asociados. 
Son muy pocos los objetos hallados en asociación con 

tesorillos o depósitos monetales: 
N° 4: Barroca de Laje: un collar, un pendiente, cuatro ani­

llos de oro y cuatro fragmentos de collares de plata. 
N° 7: Torre Llauder: 188 anillas de bronce. 
N° 62: Quinta da Torre de Ares: anillos y piedras grabadas. 
En definitiva, sus características se asemejan bastante a 

las extraídas del estudio de A.S. Robertson para el conjunto de 
los tesorillos o depósitos monetales romanos hallados en el 
Reino Unido. 

Pero pese a todo lo anteriormente expuesto, creemos que 
la principal característica que presentan la casi totalidad de 
estos tesorillos peninsulares del siglo III d.C. es su deficiente 
publicación que hace que en la práctica la mayoría de ellos no 
sean utilizables para realizar estudios histórico-cronológicos 
basados en ellos. 

CORRESPONDENCIAS DE LOS NÚMEROS DEL 
ARTÍCULO 59 CON LA LISTA DE TESORILLOS DEL S. 
III D.C. PUBLICADA POR PEREIRA et alíi* 

(Art.)[Pereira] Nombre 

(1) [6] Granada 
(2) [16] Valhascos (Santarem, Portugal) 
(3) [31]Lugo-l 
(4) [19] Borralheira (Barroca da Laje, Portugal) 
( 5) [-] Coca (Segovia) 
( 6) [--] Bolibar (Vizcaya) 
( 7) [--] Torre llauder (Mataré, Barcelona) 
(8) [14] Arruda dos Vinhos (Lisboa, Portugal) 
(9) [17] Polvarinho (Castelo Branco, portugal) 
(10) [--] Domus "A" de Romeu (Sagunto, Valencia) 
(11) [--] Petavonium (Sansueña, Zamora) 
(12) [15] Sao Miguel (Santarem, Portugal) 
(13) [50] Talamanca (Ibiza) 
(14) [--] Cueva de la Zorra (Soscafio, Carranza, 

Vizcaya) 
(15) [49] Valencia 
(16) [--] El Masnou (Barcelona) 
(17) [--] El Mirador (Denia, Alicante) 
(18) [16 bis] Sao Joao Baptista, Monte Real 

(Leiria, Portugal) 
(19) [-] Santa Pola (Alicante) 

* PEREIRA, I., BOST, J.P., HIERNARD, J. 1974: Fouilles de 
Conimbriga III. Les monnaies. París, 323-324. 
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(20) 
(21) 
(22) 
(23) 
(24) 
(25) 
(26) 
(27) 

(28) 
(29) 
(30) 
(31) 
(32) 
(33) 
(34) 
(35) 
(36) 
(37) 
(38) 

(39) 
(40) 

(41) 

(42) 
(43) 
(44) 
(45) 
(46) 
(47) 
(48) 
(49) 
(50) 
(51) 
(52) 
(53) 
(54) 
(55) 
(56) 
(57) 
(58) 
(59) 
(60) 
(61) 

(62) 

(63) 
(64) 

--] Valeria (Valera, Cuenca) 
--] Pollentia-1 (L'Alcudia, Mallorca) 
--] Museo Diocesano de Mallorca 
- ] Los Torrejones (Yecla, Murcia) 
- ] Benicató (Nules, Castellón) 
--] Lugo-2 
~] Portugal-1967 
--] Pecio "Cabrera III" (Puerto de Cabrera, 

Baleares) 
--] Vilauba (Camós, Gerona) 
--] Zona de Chantada (Orense) 
- ] Pollentia-3 (L'Alcudia, Mallorca) 
33] Bares-1 (La Corufia) 
34] Bares-2 (La Coruña) 
- ] Colección Cruixent (Barcelona) 
3] Valverde del Camino (Huelva) 

51] serra? (Portugal) 
30] Pontevedra 
--] Ecija (Sevilla) 
--] Cerro de Judas, Llanos del Ciego 

(Cazorla, Jaén) 
--] Baños de Rio Caldo (Orense) 
25] Panoias (Distrito de Guarda o Braga, 

Portugal) 
--] Mas d'Aragó (Cervera del Maestrat, 

Castellón) 
48] Castellón de la Plana 
32] Algara (La Coruña) 
--] Honcalada (Valladolid) 
--] Vareia (Logroño) 
- ] D'Eula (Crevillente, Alicante) 
44] Altafulla (Tarragona) 
1] Jimena de la Frontera-1 (Cádiz) 

45] Tarragona-1888 
21] Serera do Condao (Arganil, Portugal) 
42] Sangüesa (Navarra) 
—] Grisén (Zaragoza) 
--] Rosas (Gerona) 
--] Museo de la Porciúncula (Mallorca) 
- ] Museo de Arta (Mallorca) 
--] Provincia de Pontevedra 
--] Pollentia-2 (L'Alcudia, Mallorca) 
--] Belo (Bolonia, Cádiz) 
--] Son Hereu-2 ( Lluchmajor, Mallorca) 
37] Valsadornín (Palencia) 
20] Aldeia das dez (Oliveira do Hospital, 

Portugal) 
4] Quinta da Torre da Ares (Algarve, 

Portugal) 
- ] Terra Cha (Lugo) 
—] Grandas de Salime (Asturias) 

(65) 
(66) 
(67) 

(68) 
(69) 
(70) 

(71) 
(72) 
(73) 

(74) 
(75) 
(76) 
(77) 
(78) 
(79) 
(80) 
(81) 
(82) 
(83) 
(84) 
(85) 
(86) 
(87) 
(88) 
(89) 
(90) 
(91) 
(92) 
(93) 

[-] Son Hereu-1 (Lluchmajor, Mallorca) 
[47] Reus (Tarragona) 
[23] Conimbriga-D (Condeixa a Velha, 

Portugal) 
[43] Barbóles (Zaragoza) 
[41] Liédena (Navarra) 
[22] Conimbriga-B (Condeixa a Velha, 

Portugal) 
[--] Jimena de la Frontera-2 (Cádiz) 
[--] Vila Caiz (Amarante, Portugal) 
[--] Reguengo (Vila Pouca de Aguiar 

Portugal) 
[--] Clunia-3 (Coruña del Conde, Burgos) 
[ 5] Margem do Vascao (Beja, Portugal) 
[13] Borba ( o en su Región, Portugal) 
[--] Sierra Pitillos (Valdepeñas, Jaén) 
[28) Fragas do Piago (Montalegre, Portugal) 
[--] Clunia-2 (Coruña del Conde, Burgos) 
[29 bis] Santulhao (Braganca, Portugal) 
[26] Laje (Santo Tirso, Portugal) 
[11] Peal del Becerro (Jaén) 
[--] Monte do Cavaleiro (Algarve, Portugal) 
[ 9] Santa Elena (Jaén) 
[--] Chaves (Portugal) 
[39] Clunia-1 (Coruña del Conde, Burgos) 
[18]ElGordo(Cáceres) 
[ 8] Linares (Jaén) 
[-] Coimbra (Portugal) 
[29] Ohimbra (Galicia) 
[52] Sur de españa 
[ 2] Sevilla 
[10] Santo tomé (Ubeda, Jaén) 

EXCLUSIONES 
(l*)[7]Jaén 
(2*)[12] Toya (Jaén) 
( 3*)[24] Castelo de Numao (Guarda, Portugal) 
(4*)[27] Braga (Portugal) 
( 5*)[35] Santo Tirso de Abres (Asturias) 
(6*)[36] Foxó-Tamez (Asturias) 
(7*)[38] Palencia 
( 8*)[40] Vera del Bidasoa (Guipúzcoa) 
(9*)[46] Tarragona-1883 
(10*)[ 
(11*)[ 

(12*)[ 

(13*)[ 

- ] Doña Palla (Pravia, Asturias) 
-] Numario Univeridad de Valencia-1 

(Valencia) 
- ] Numario Universidad de Valencia-2 

(Valencia 
--] Numario Universidad de Valencia-3 

(Valencia) 
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Inv. (25) [-] Lugo-2 

Emperador 

Heliogábalo 

Gordiano III 

Filipo I 

Filipo II 

Otac. Severa 

Tra. Decio 

H. Etrusco 

H. Etruscilla 

Treb. Galo 

Volusiano 

Emiliano 

Valeriano I 

Valeriano II 

Cronol. 

218-222 

238-244 

244-247 

249-251 

251-253 

253 

253-260 

253-258 

Divus 

Total 

% 

Rom 

1 

9 

1 

1 

1 

4 

1 

1 

1 

4 

1 

9 

1 

2 

37 

78,72 

Ant 

2 

2 

4 

8,51 

Med 

1 

3 

4 

8,51 

Col 

1 

1 

2 

4,26 

Total 

1 

9 

1 

1 

1 

4 

1 

1 

4 

4 

1 

14 

5 

47 

% 

2,13 

19,14 

2,13 

2,13 

2,13 

8,51 

2,13 

2,13 

8,51 

8,51 

2,13 

29,79 

10,64 

Inv. (29) [--] Zona de Chantada (Orense) 

Emperador 

Gordiano III 

Filipo I 

T. Decio 

H. Etruscilla 

T. Galo 

Volusiano 

Valeriano I 

Valeriano II 

Galieno 

Salonina 

Cronol. 

241-243 

244-247 

249-251 

251-253 

251-253 

253-260 

254-255 
Divus 

253-260 

260-268 

253-268 

Total 

% 

Rom 

2 

5 

2 

2 

1 

2 

9 

1 

1 

9 

9 

1 

44 

89,80 

Lug 

1 

1 

2,04 

Med 

1 

1 

2,04 

Ant 

2 

1 

3 

6,12 

Total 

2 

5 

2 

2 

1 

2 

12 

2 

20 

1 

49 

% 

4,08 

10,20 

4,08 

4,08 

2,04 

4,08 

24,48 

4,08 

40,81 

2,04 
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Inv. (32) [34] Bares-2 (La Coruña) 

Emperador 

Gordiano III 

T. Decio 

Etruscilla 

T. Gallo 

Volusiano 

Valeriano 

Galieno* 

Salonina** 

Salonino 

Cronol. 

242 

249-251 

Consecrado 

249-251 

251-253 

251-253 

254 

256-257 

257-259 

253-260 

253-268 

253-268 

256 

Total 

Rom 

1 

1 

2 

3 

2 

1 

10 

Rom o Med 

1 

1 

2 

Ant. 

1 

1 

2 

Ileg 

1 

1 

3 

4 

9 

Ind 

11 

8 

19 

Total 

1 

2 

1 

3 

4 

7 

11 

12 

1 

42 

(*) En los numismas pertenecientes a Galieno nos hemos encontrado con descrip­
ciones de reversos que no aparecen en el RIC y también con titulaturas del anverso 
que no tienen correspondencia con los reversos. Por todo ello las consideramos 
como de fecha y ceca indeterminada. 
(**) De los 12 ejemplares pertenecientes a Salonina, 4 son ilegibles y los 8 restan­
tes se dividen en: 

Reverso Ejemplar 
IVNO REGINA = Reversos todos diferentes 
FECVNDITAS AVG = Dos reversos iguales y el tercero diferente. 
VESTA = Sin especificar ningún detalle, lo que no permite asignarla 

a ninguna de las numerosas emisiones que con este reverso 
emitió Salonina. 

Todos los reversos no se especifican, por lo que ante la imposibilidad de adscribir­
las a alguna ceca y emisión determinada, hemos optado por recogerlas como ceca 
y fecha indeterminada. 
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Inv. (43) [32] Algara (La Coruña) 

Emperador 

Caracalla 

Gordiano III 

Filipo I 

Ota. Severa 

Filipo II 

T. Decio 

Etruscilla 

Her. Etruscus 

Hostiliano 

T. Galo 

Volusiano 

Valeriano 

Mariana Diva 

Valeriano II 

Galieno 

Cronol. 

215 

238-239 

240-244 

244-247 

247-249 

247 

248-249 

244-249 
248 

244-247 

247 

247-249 

249-250 
Consecratio 

249-251 

250-251 

250-251 

251-253 

251 

251-253 

253 

253 

253-254 

256 

257 

258-259 

256-257 

253-255 

258-259 

253-254 

254-255 

257-258 

Total 

% 

Rom 

2 

5 
2 

1 

5 

3 

9 

5 

2 

2 

1 

5 

4 

2 

3 

1 

3 

2 

2 

67 

87,01 

Ant. 

1 

1 

2 

2,60 

Lug 

1 

1 

1 

3 

3,90 

Rom o Med 

4 

1 

5 

6,49 

Total 

2 

7 

19 

7 

8 

8 

2 

3 

1 

3 

5 

5 

1 

2 

4 

77 

% 

2,60 

9,09 

24,67 

9,09 

10,39 

10,39 

2,60 

3,90 

1,30 

3,90 

6,49 

6,49 

1,30 

2,60 

5,19 

100 

157 



Inv. (44) [-] Honcalada (Valladolid) 

Emperador 

Gordiano III 

Filipo I 

Filipo II 

T. Decio 

T. Galo 

Volusiano 

Valeriano I 

Galieno 

Salonina 

Cronol. 

239-240 

240 

245-247 

246 

247 

248 

245-247 

250 

251 

252 

253 

251 

253 

255-257 

255 

258-260 

253 

254-255 

256-257 

264-266 

264-266 

Total 

% 

Rom 

2 

2 

Med 

1 ó 

1 

3 

2 

22 

88,45 

1? 

2 

7,70 

Sis 

1 

1 

3,84 

Asi 

1 

1 

3,84 

Total 

2 

6 

1 

1 

5 

2 

3 

5 

1 

26 

% 

7,70 

23,08 

3,84 

3,84 

19,23 

7,70 

11,54 

19,23 

3,84 

100 

158 



Inv. (45) [--] Vareia (Logroño) 

Emperador 

Gordiano III 

Filipo I 

Ota. Severa 

Filipo II 

T. Decio 

H. Etruscilla 

H. Etrusco 

Hostiliano 

T. Galo 

Volusiano 

Valeriano 

Mariniana Diva 

Valeriano II 

Salonino 

Galieno 

Salonina 

Postumo 

Cronol. 

238-244 

244-249 

249-251 

251-253 

253-260 

253-260 

260-268 

253-260 

260-268 

260-262 

Total 

% 

Rom 

25 

26 

8 

4 

9 

5 

2 

1 

1 

4 

7 

3 

1 

9 

4 

1 

8 

118 

64,83 

Med 

2 

1 

1 

1 

1 

6 

3,30 

Lug 

4 

1 

8 

3 

16 

8,79 

Ia Ceca 

2 

2 

1,10 

Ant 

1 

5 

3 

2 

3 

1 

15 

8,24 

2a Asia 

13 

2 

3 
2 

5 

25 

13,74 

Total 

26 

26 

8 

4 

9 

5 

2 

1 

6 

4 

25 

3 

5 

6 

31 

19 

2 

182 

% 

14,28 

14,26 

4,20 

2,20 

4,94 

2,75 

1,10 

0,55 

3,30 

2,20 

13,73 

1,65 

2,75 

3,30 

17,03 

10,44 

1,10 

100 

159 



Inv. (47) [44] Altafulla (Tarragona) 

Emperador 

Gordiano III 

Filipo I 

Filipo II 

T. Decio 

Divi Trajano 

Etruscilla 

T. Galo 

Volusiano 

Emiliano 

Valeriano I 

Galieno 

Salonina 

Valeriano II 

Salonino 

Postumo 

Cronol. 

238-244 

244-249 

244-249 

249-251 

249-251 

251-253 

251-253 

253 

253-260 

253-260 

260-268 

253-60 

260-268 

257-258 

258-260 

260-268 

Total 

% 

Col 

8 

3 

1 

1 

13 

5,64 

Rom 

21 

13 

3 

7 

1 

1 

17 

4 

2 

51 

26 

3 

12 

4 

1 

6 

172 

74,78 

Med 

3 

4 

1 

8 

3,47 

Vim 

5 

2 

1 

4 

12 

5,21 

Sam 

2 

2 

0,86 

Ant 

3 

4 

3 

7 

5 

1 

23 

10,00 

Tot* 

24 

17 

3 

7 

1 

1 

25 

6 

2 

69 

44 

21 

2 

7 

1 

230 

% 

10,44 

7,40 

1,30 

3,05 

0,43 

0,44 

10,88 

2,60 

0,86 

30,00 

19,14 

9,14 

0,86 

3,04 

0,43 

100 

Tot** 

24 

19 

7 

1 

1 

24 

6 

2 

69 

44 

21 

1 

7 

1 

227 

% 

10,58 

8,37 

3,08 

0,44 

0,44 

10,38 

2,64 

0,88 

30,40 

19,38 

9,25 

0,44 

3,08 

0,44 

100 



Inv. (48) [1] Jimena de la Frontera-1 (Cádiz) 

Emperador 

Diva Paulina 

Elogabalo 

Gordiano III 

Filipo I 

Ota.Severa 

Filipo II 

T. Decio 

Etruscilla 

Em. Consecrado 

H. Etrusco 

Hosdliano 

T. Galo 

Volusiano 

Emiliano 

Cornelia Supera 

Valeriano I 

Mariniana 

Galieno 

Salonina 

Valeriano II 

Salonino 

Postumo 

Macriano 

Quieto 

Cronol. 

235-238 

218-222 

238-244 

244-249 

244-249 

249-251 

250-251 

251 

251-253 

251-253 

253 

253-260 

253-260 

260-268 

253-260 

260-268 

256-257 

257-259 

260-268 

260-261 

260-261 

Total 

% 

Rom 

1 

1 

27 

58 

8 

14 

63 

46 

18 

5 

144 

179 

34 

1 

1414 

104 

690 

15482 

700 
2534 

171 

82 

21776 

72,88 

Med 

4 

11 

46 

16 

196 

167 

1894 

63 
173 

99 

2669 

8,94 

Col 

73 

73 

0,24 

Lug-Col 

39 

78 

40 

29 

10 

196 

0,65 

Sis 

363 

57 

420 

1,40 

Ant 

5 

1 

3 

3 

2 

1 

6 

191 

41 

1 

1 

1 

597 

501 

1354 

4,54 

Moe 

190 

44 

234 

0,78 

Continúa 

161 



Inv. (48) [1] Jimena de la Frontera-1 (Cádiz) 

Emperador 

Diva Paulina 

Elogabalo 

Gordiano III 

Filipo I 

Ota.Severa 

Filipo II 

T. Decio 

Etruscilla 

Em. Consecratio 

H. Etrusco 

Hostiliano 

T. Galo 

Volusiano 

Emiliano 

Cornelia Supera 

Valeriano I 

Mariniana 

Galieno 

Salonina 

Valeriano 11 

Salonino 

Postumo 

Macriano 

Quieto 

Cronol. 

235-238 

218-222 

238-244 

244-249 

244-249 

249-251 

250-251 

251 

251-253 

251-253 

253 

253-260 

253-260 

260-268 

253-260 

260-268 

256-257 

257-259 

260-268 

260-261 

260-26 

Total 

% 

Asi 

777 

646 

1159 

209 

111 

55 

154 

3111 

10,42 

Sam 

14 

32 

46 

0,15 

Inc 

2 

2 

--

Total 

1 

1 

32 

59 

8 

17 

70 

48 

11 

19 

11 

381 

236 

34 

1 

2618 

104 

20524 

3898 

255 

345 

73 

611 

533 

29881 

% 

--

--

0,11 

0,20 

0,03 

0,06 

0,23 

0,16 

0,04 

0,06 

0,04 

1,27 

0,79 

0,11 

--

8,77 

0,35 

68,69 

13,02 

0,85 

1,15 

0,24 

2,05 

1,78 

100 

162 



Inv. (49) [45] Tarragona-1888 

Emperador 

Gordiano III 

Filipo I 

Ota. Severa 

Filipo II Caes. 

T. Decio 

Etruscilla 

T. Galo 

Volusiano 

Valeriano I 

Galieno 

Salonino 

Valeriano II 

Consecratio 

Salonina 

Cronol. 

238-239 

239 

241-243 

243-244 

242-244 

244-249 

244-249 

244-246 

249-251 

249-251 

251-253 

253 

253-254 

254-258 

pos 258 

256-259 

254 

253-254 

254-256 

256 

257-258 

258 

259 

261 

267-268 

---

256-257 

258 

258-259 

256 

258-259 

259-260 

267 

Total 

% 

Rom 

1 

1 

8 

4 

1 

10 

2 

1 

1 

5 

1 

1 

2 

6 

8 

8 

1 

1 

1 

4 

I 

I 

1 

1 

1 

1 

72 

68,57 

Col 

1 

1 

2 

1,90 

Med 

1 

1 

0,95 

Vim 

2 

1 

1? 

1 

6 

5,71 

Sis 

1 

1 

1 

0,91 

Sam 

5 

1 

1 

1 

1 

9 

8,57 

Ant 

3 

1 

1 

1 

1 

7 

6,66 

SóA 

1 

1 

0,95 

? 

6 

6 

5,71 

Total 

18 

10 

2 

2 

5 

1 

4 

9 

25 

14 

7 

3 

5 

105 

% 

17,14 

9,52 

1,90 

1,90 

4,76 

0,95 

3,81 

8,57 

23,81 

13,33 

6,66 

2,86 

4,76 

100 



Inv. (60) [37] Valsadornin (Palencia) 

Emperador 

T. Galo 

Emiliano 

Valeriano I 

Mariniana 

Galieno 

Salonina 

Valeriano II 

Salonino 

Postumo 

Macriano 

Quieto 

Claudio II 

Cronol. 

253-260 

253-260 

259-268 

260-261 

260-261 

268-270 

Total 

% 

Rom 

1 

2 

62 

5 

1384 

200 

12 

6 

443 

2115 

87,36 

Med 

3 

43 

29 

1 

76 

3,14 

Sis 

118 

4 

122 

5,04 

Lug 

2 

7 

3 

12 

0,50 

Ant 

9 

2 

1 

4 

16 

0,66 

Col 

11 

11 

0,45 

lie 

2 

64 

2 

I 

69 

2,85 

Total 

1 

2 

78 

5 

1616 

240 

12 

6 

11 

1 

4 

445 

2421 

% 

0,04 

0,08 

3,22 

0,20 

66,80 

9,91 

0,50 

0,24 

0,45 

0,04 

0,16 

8,38 

100 

Inv. (61) [20] Aldeia Das Dez (Conc. de Oliveira Do Hospital, Portugal) 

Emperador 

Volusiano 

Valeriano I 

Galieno 

Salonina 

Valeriano II 

Claudio II 

Cronol. 

251-253 

253-260 

253-260 

260-268 

253-260 

260-268 

253-257 

268-270 

Total 

% 

Rom 

1 

5 

5 

138 

8 

21 

2 

56 

236 

87,41 

Med 

1 

15 

1 

17 

6,30 

Sis 

1 

1 

0,37 

Asi 

1 

1 

0,37 

Dud 

11 

11 

4,07 

Ina 

3 

1 

4 

1,48 

Total 

1 

6 

174 

31 

2 

56 

270 

% 

0,37 

2,22 

64,44 

11,48 

0,74 

20,75 

100 



Inv. (63) [-] Terra Cha (Lugo) 

Emperador 

Galieno 

Salonina 

Claudio II 

Cronol. 

263 

266 

267-268 

268 

267 

269 
269-270 

Total 

% 

Rom 

1 

2 

2 

2 

7 

58,34 

Sis 

1 

1 

8,33 

Asia 

1 

1 

8,33 

Med 

2 

2 

16,67 

Ind 

1 

1 

8,33 

Total 

7 

1 

4 

12 

% 

58,34 

8,33 

33,33 

100 

Inv. (64) [--] Grandas de Salime (Asturias) 

Emperador 

T. Galo 

Emiliano 

Valeriano 

Galieno 

Salonina 

Quieto 

Macriano 

Claudio II 

Divo Claudio 

Cronol. 

251-253 

253 

254 

254-255 

255-256 

257-258 

259-268 

260-268 

263 

266 

267-268 

260-268 

262-263 

263 

260-261 

260-261 

268 

269 

pos 270 

Total 

% 

Rom 

1 

1 

1 

1 

2 

1 

3 

1 

1 

1 

1 

1 

15 

65,21 

Sis 

1 

1 

4,35 

Asia 

1 

1 

4,35 

Med 

1 

1 

4,35 

Ant 

1 

1 

1 

1 

1 

5 

21,74 

Total 

1 

1 

4 

9 

3 

1 

1 

2 

1 

23 

% 

4,35 

4,35 

17,39 

39,12 

13,04 

4,35 

4,35 

8,70 

4,35 

100 

165 



Inv. (65) [--] Son Hereu-1 (Lluchmajor, Mallorca) 

Emperador 

Galieno 

Claudio II 

Divo Claudio 

Cronol. 

263 

266 

267-268 

268-269 

269 

269-270 

post 270 

Águila 

Pira 

Total 

% 

Rom 

4 

16 

27 

2 

31 

5 

1 

86 

84,32 

Sis 

8 
4 

1 

13 

12,74 

Med 

1 

1 

2 

1,96 

Gal 

1 

1 

0,98 

Total 

60 

40 

2 

102 

% 

58,82 

39,22 

1,96 

100 

Inv. (67) [23] Conimbriga D (Condeixa A Velha, Portugal) 

Emperador 

Galieno 

Salonina 

Claudio II 

Divo Claudio 

Cronol. 

261 

263 

264 

266 

267-268 

263 
264 

268 

269 

268-270 

pos 270 

Total 

% 

Rom 

1 

1 

1 

12 

3 

1 

1 

2 

3 

25 

86,20 

Med 

1 

1 

3,45 

Sis 

2 

2 

6,90 

RoL 

1 

1 

3,45 

Total 

18 

2 

8 

1 

29 

% 

62,07 

6,90 

27,58 

3,45 

100 



Inv. (70) [22] Conimbriga B (Condeixa a Velha, Portugal) 

Emperador 

Galieno 

Salonina 

Claudio II 

Divo Claudio 

Victorino 

Quintilio 

Cronol. 

261 

263 

266 

267-268 

Híbrido 

266 

267-268 

268 

269 

268-270 

Híbrido 

pos 270 

269 

270 

Total 

% 

Rom 

2 

2 

10 

8 

1 

1 

1 

17 

1 

1 

44 

78,58 

Med 

2 

1 

3 

5,36 

Sis 

2 

2 

3,57 

Tre 

1 

1 

1,78 

RoL 

6 

6 

10,71 

Total 

25 

2 

21 

6 

1 

1 

56 

% 

44,66 

3,57 

37,50 

10,71 

1,78 

1,78 

100 

Inv. (72) [--] Vila Caiz (Amarante, Portugal) 

Emperador 

Galieno 

Salonina 

Claudio II 

Divo Claudio 

Quintilo 

Aureliano 

Victorino 

Tétrico 

Cronol. 

263 

264 

265 

266 

267-268 

266 

,267-268 

268 

269 

pos 270 

270 

274-275 

269 

272 

Total 

% 

Rom 

1 

1 

14 

5 

1 

1 

2 

17 

4 

1 

2 

49 

90,75 

Cyz 

1 

1 

1,85 

Tre 

1 

1 

2 

3,70 

Ind 

1 

1 

2 

3,70 

Total 

23 

2 

20 

4 

1 

2 

1 

1 

54 

% 

42,60 

3,70 

37,04 

7,41 

1,85 

3,70 

1,85 

1,85 

100 



Inv. (73) [--] Reguengo (Vila Pouca de Aguiar, Portugal) 

Emperador 

Valeriano 

Mariniana 

Galieno 

Salonina 

Valeriano II 

Salonino 

Postumo 

Claudio II 

Tétrico I 

Quintilo 

Aureliano 

Cronol. 

253-260 

(Diva) 

253-268 

256-258 

258 

260-268 

268-270 

270-273 

270 

270-275 

Total 

% 

Rom 

7 

1 

329 

42 

1 

1 

286 

16 

683 

91,10 

Med 

1? 

31 

4 

1 

2 

1 

40 

5,33 

Sis 

7 

2 

2 

1 

1 

13 

1,73 

Col 

1 

1 

0,13 

Lug 

1 

1 

0,13 

Tre 

1 

1 

0,13 

Cyz 

1 

1 

0,13 

Reg 

1 

4 

5 

0,66 

Inc 

4 

1 

5 

0,66 

Total 

9 

1 

368 

48 

1 

2 

2 

298 

1 

19 

1 

750 

% 

1,20 

0,13 

40,10 

6,40 

0,13 

0,26 

0,26 

39,73 

0,13 

2,53 

0,13 

100 

168 



Inv. (74) [--] Clunia-3 (Coruña del Conde, Burgos) 

Emperador 

Domiciano 

Trajano 

Adriano 

Gordiano 

Filipo I 

Galieno 

Postumo 

Claudio II 

Victorino 

Quintilo 

Divo Claudio 

Aureliano 

Tétrico I 

Tétrico II 

Cronol. 

90-91 

114-117 

134-138 

239 

249 

263 

266 

267-268 

268 

263 
267 

269 
269-270 

269 

270 

270 

pos 270 

271-272 

270 

271 

272 

273 

Imit. 

273 

274 

Total 

% 

Rom 

1* 

] * * 

1* 

j * * 

1 

6 

3 

2 

2 

1 

1 

20 

37,04 

Med 

1 

1 

1,85 

Col 

1 

1 

1 

4 

1 

2 

1 

1 

12 

22,22 

Tre 

1 

1 

1 

1 

5 

9,26 

Sis 

1 

1 

1,85 

Ant 

1 

1 

2 

3,70 

Occ 

9 

4 

13 

24,08 

Total 

11 

2 

6 

6 

1 

9 

1 

10 

3 

54 

% 

1,85 

1,85 

1,85 

1,85 

1,85 

20,37 

3,70 

11,11 

11,11 

1,85 

16,66 

1,85 

18,51 

5,55 

100 

(*) = As 
(**) = Sestercio 

169 



Inv. (76) [13] Borba (o en su región, Portugal) 

Emperador 

Galieno 

Salonina 

Claudio II 

Divo Claudio 

Quintilo 

Tétrico 1 

Aureliano 

Inatrib. 

Cronol. 

253-268 

268-270 

pos 270 

Águila 

Altar 

270 

270-274 

270-275 

Total 

% 

Rom 

130 

11 

94 

1 

3 

7 

2 

248 

92,54 

Med 

1 

2 

3 

1,12 

Sis 

1 

2 

1 

5 

1,86 

Col 

1 

1 

0,37 

Tre 

2 

2 

0,75 

Ina 

3 

2 

4 

9 

3,36 

Total 

136 

11 

100 

4 

8 

3 

2 

4 

268 

% 

50,75 

4,10 

37,31 

1,49 

2,99 

1,12 

0,75 

1,49 

100 

170 



Inv. (77) [--] Sierra Pitillos (Valdepeñas, Jaén) 

Emperador 

Gordiano III 

Filipo I 

Filipo II 

T. Decio 

H. Etrusco 

H. Etruscilla 

Hostiliano 

T. Galo 

Volusiano 

Emiliano 

Valeriano I 

Mariniana Diva 

Galieno 

Salonina 

Valeriano II Divo 

Salonino 

Macriano 

Quieto 

Postumo 

Claudio II Divo 

Quintilo 

Aureliano 

Tétrico I 

Cronol. 

238-244 

244-249 

244-247 

249-251 

250 

250 

251 

251-253 

251-253 

253 

253-260 

pos 254 

253-260 

260-268 

253-260 

260-268 

255-258 

pos 258 

258-260 

260-261 

260-261 

260-268 

268-270 

pos 270 

270 

270-271 

270-273 

Total 

% 

Rom 

3 

4 

1 

2 

1 

1 

1 

r 6 

3 

1 

2 

1 

2 

66* 

1 

7 

53 

10 Ag 

6 Al 

1 

1 

173 

68,8 

Ant 

1 

3 

1 

3 

7 

11 

1 

1 

2 

1 

2 

3 

1 

37 

14,7 

Med 

2 

7 

8 

1 

1 

19 

7,6 

Col 

1 

2 

1 

1 

5 

2,0 

Sis 

9 

9 

3,6 

ROS 

3 

3 

1,2 

RoM 

4 

4 

1,6 

Imit 

1 

1 

0,4 

Tot. 

4 

4 

1 

2 

1 

1 

1 

9 

4 

1 

7 

1 

117 

13 

4 

1 

2 

3 

1 

69 

1 

2 

2 

251 

% 

1,6 

1,6 

0,4 

0,8 

0,8 

0,4 

0,4 

3,6 

1,6 

0,4 

2,8 

0,4 

46,6 

5,2 

1,6 

0,4 

0,8 

1,2 

0,4 

27,5 

0,4 

0,8 

0,8 

100 



Inv. (78) [28] Fragas Do Piago (Freg. de Salto, Conc. de 
Montalegre, Portugal) 

Emperador 

Filipo I 

T. Galo 

Volusiano 

Emiliano 

Valeriano I 

Mariniana 

Galieno 

Salonina 

Salonino 

Macriano II 

Postumo 

Victorino 

Claudio II* 

Quintilo 

Aureliano 

Severina 

Tácito 

Inatribui. 

Cronol. 

244-249 

251-253 

251-253 

253 

253-260 

253-268 

260-261 

260-268 

269-271 

268-270 

270 

270-275 

275-276 

Total 

% 

Lug 

1 

1 

2 

4 

0,14 

Col 

1 

2 

3 

0,10 

Med 

1 

148 

28 

2 

130 

1 

8 

318 

11,07 

Rom 

1 

1 

1 

1 

29 

2 

1252 

144 

7 

762 

51 

8 

2259 

78,63 

Sis 

146 

3 

17 

3 

1 

170 

5,92 

Vim 

2 

2 

0,07 

Cyz 

2 

3 

1 

6 

0,21 

Continúa 
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Inv. (78) [28] Fragas Do Piago (Freg. de Salto, Conc. de 
Montalegre, Portugal) 

Emperador 

Filipo I 

T. Galo 

Volusiano 

Emiliano 

Valeriano I 

Mariniana 

Galieno 

Salonina 

Salonino 

Macriano II 

Postumo 

Victorino 

Claudio II* 

Quintilo 

Aureliano 

Severina 

Tácito 

Inatribui. 

Cronol. 

244-249 

251-253 

251-253 

253 

253-260 

253-268 

260-261 

260-268 

269-271 

268-270 

270 

270-275 

275-276 

Total 

% 

Ant 

1 

3 

1 

2 

1 

8 

0,28 

Asi 

6 

3 

9 

0,31 

Dud 

3 

22 

1 

6 

1 

2 

35 

1,22 

Inc 

15 

24 

1 

19 

59 

2,05 

Total 

1 

2 

2 

1 

37 

2 

1589 

179 

11 

2 

3 

3 

942 

57 

20 

2 

1 

19 

2873 

% 

0,03 

0,07 

0,07 

0,03 

1,29 

0,03 

55,31 

6,23 

0,38 

0,07 

0,10 

0,10 

32,79 

1,98 

0,70 

0,07 

0,03 

0,66 

100 

(*) Incluye varios ejemplares DIVO CLAVDIO 



Inv. (79) [--] Clunia-2 (Coruña del Conde, Burgos) 

Emperador 

Augusto 

Claudio I 

Domiciano 

Adriano 

Valeriano I 

Galieno 

Claudio II 

Divo Claudio 

Tétrico I 

Probo 

Indet. 

Cronol. 

33-28 a.C 

23-13 a.C 

28 a.C. 

41-54 

90-91 

125-128 

254-255 

266 

268 

269 

post 270 

Imitac. 

280 

Total 

% 

Rom 

1* 

1* 

r 
i 

2 

2 

8 

33,35 

Sis 

1 

1 

4,16 

Ant 

1 

1 

4,16 

Occ 

9 

1 

1 

11 

45,85 

Cel 

1* 

1 

4,16 

Cal 

1" 

1 

4,16 

Cae 

1* 

1 

4,16 

Total 

3 

1 

1 

1 

1 

3 

2 

9 

1 

1 

1 

24 

% 

12,60 

4,16 

4,16 

4,16 

4,16 

12,60 

8,35 

37,60 

4,16 

4,16 

4,16 

100 

(*) = As 
(') = Sestercio 
(' ') = Denario 
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Inv. (83) [--] Monte do Cavaleiro (Algarve, Portugal) 

Emperador 

Galieno 

Salonina 

Claudio II 

Divo Claudio 

Quintilo 

Aureliano 

Severina 

Probo 

Cronol. 

261 

262-264 

263 

266 

267-268 

268 

266 

268 

268-269 

269 

269-270 

p. 270 

270 

270 

271-272 

274-275 

281 

Total 

% 

Rom 

2 

1 

14 

11 

2 

4 

24 

7 

4 

1 

1* 

71 

81,60 

Sis 

1 

1 

1 

1 

1 

5 

5,75 

Mil 

3 

2 

5 

5,75 

Cyz 

1 

1 

1,15 

Ind 

3 Alt. 

2Agu. 

5 

5,75 

Total 

30 

2 

42 

5 

4 

2 

1 

1 

87 

87 

% 

34,48 

2,30 

48,27 

5,75 

4,60 

2,30 

1,15 

1,15 

*: Denario. 
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Inv. (85) [-] Chaves (Portugal) 

Emperador 

Valeriano 

Galieno 

Salonina 

Macriano 

Claudio II 

Divo Claudio 

Victorino 

Tétrico 

Quintilo 

Aureliano 

Severina 

Tácito 

Probo 

Caro 

Imitaciones 

Ilegibles 

Cronol. 

253-260 

253-260 

260-268 

253-260 

260-268 

260-261 

268-270 

pos 270 

268-270 

270-274 

270 

270-275 

270-275 

275-276 

276-282 

282-283 

Claud. II 

Div. Claud. 

Tet. I/II 

Total 

% 

Rom 

2 

2 

90 

1 

8 

50 

5 

4 

2 

3* 

1 

168 

79,25 

Lug 

1 

1 

0,47 

Med 

1 

2 

1 

1 

5 

2,36 

Tic 

1 

1 

0,47 

Sis 

1 

4 

1 

1 

7 

3,30 

Ser 

1 

1 

0,47 

Cyz 

1 

1 

0,47 

Continúa 
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Inv. (85) [-] Chaves (Portugal) 

Emperador 

Valeriano 

Galieno 

Salonina 

Macriano 

Claudio II 

Divo Claudio 

Victorino 

Tétrico 

Quintilo 

Aureliano 

Severina 

Tácito 

Probo 

Caro 

Imitaciones 

Ilegibles 

Cronol. 

253-260 

253-260 

260-268 

253-260 

260-268 

260-261 

268-270 

pos 270 

268-270 

270-274 

270 

270-275 

270-275 

275-276 

276-282 

282-283 

Claud. II 

3iv. Clauc 

Tet. I/II 

Total 

% 

Ant 

1 

1 

0,47 

Eme 

1 

1 

2 

0,94 

Tre 

3 

1 

4 

1,98 

? 

1 

1 

1 

11 

4 

3 

21 

9,91 

Total 

2 

96 

9 

1 

58 

5 

3 

1 

5 

5 

3 

1 

3 

1 

16 

3 

212 

% 

0,94 

45,29 

4,25 

0,47 

27,37 

2,36 

1,41 

0,47 

2,36 

2,36 

1,41 

0,47 

1,41 

0,47 

7,55 

1,41 

100 
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Inv. (86) [39] Clunia-1 (Coruña del Conde, Burgos) 

Emperador 

Galieno 

Aureliano 

Floriano 

Probo 

Carino 

Numeriano 

Divo Caro 

Magna Urbica 

Cronol. 

255-256 

274-275 

276 

277-278 

278 

278-279 

279 

280 

281 

282 

282-283 
283-284 

282-283 

283-284 

284-285 

Total 

% 

Rom 

1 

1 

1 

1 

5 

2 

1 

1 

1 

1 

1 

16 

47,06 

Sis 

2 

2 

5,88 

Lug 

1 

1 

1 

1 

4 

11,76 

Tic 

2 

3 

2 

2 

9 

26,48 

Cyz 

2 

2 

5,88 

Asi 

1 

1 

2,94 

Total 

1 

2 

1 

25 

2 

1 

1 

1 

34 

% 

2,94 

5,88 

2,94 

73,54 

5,88 

2,94 

2,94 

2,94 

100 
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Inv. (89) [-] Coimbra (Portugal) 

Emperador 

Valeriano 

Galieno 

Salonina 

Claudio II 

Divo Claudio 

Quintilo 

Aureliano 

Tácito 

Floriano 

Probo 

Caro 

Carino Caes. 

Numeriano 

Diocleciano 

Maximiano 

Cronol. 

253-258 

262-268 

264 

268.270 

pos 270 

270 

270-275 

pre ref. 

pos ref. 

275-276 

276 

276-282 

282 

283 

283 

285-292 

286-291 

Total 

% 

Lug 

4 

1 

2 

7 

8,86 

Col 

1 

1 

1,26 

Tic 

1 

8 

9 

11,39 

Med 

2 

1 

3 

3,79 

Rom 

1 

5 

2 

6 

1 

2 

3 

1 

9 

1 

1 

4 

8 

44 

55,79 

Sis 

1 

7 

1 

9 

11,39 

Continúa 
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Inv. (89) [-] Coimbra (Portugal) 

Emperador 

Valeriano 

Galieno 

Salonina 

Claudio II 

Divo Claudio 

Quintilo 

Aureliano 

Tácito 

Floriano 

Probo 

Caro 

Carino Caes. 

Numeriano 

Diocleciano 

Maximiano 

Cronol. 

253-258 

262-268 

264 

268.270 

pos 270 

270 

270-275 

pre ref. 

pos ref. 

275-276 

276 

276-282 

282 

283 

283 

285-292 

286-291 

Total 

% 

Ser 

1 

1 

2 

2,53 

Biz 

1 

1 

1,26 

Cyz 

1 

1 

2 

2,53 

Ant 

1 

1 

1,26 

Total 

2 

8 

2 

6 

1 

2 

6 

4 

1 

29 

2 

1 

1 

4 

10 

79 

% 

2,53 

10,13 

2,53 

7,59 

1,26 

2,53 

7,59 

5,06 

1,26 

36,70 

2,53 

1,26 

1,26 

5,06 

12,65 

100 
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NORMAS PARA LA REDACCIÓN DE ORIGINALES 

1. Los originales deberán estar mecanografiados a doble espacio, en folios de 30 líneas de 70 espacios cada 
uno. Deberán venir acompañados de un resumen en la propia lengua del trabajo y, si es posible, de otro 
en lengua internacional (inglés, francés, italiano o alemán). Los resúmenes tendrán una extensión máxi­
ma de 15 líneas de 70 espacios cada una. 

2. Se ruega la remisión de los originales en soporte informático, escritos en formato PC con cualquier pro­
cesador de texto. Se adjuntará asimismo una copia en ASCII y otra en papel. 

3. La extensión máxima de los trabajos se establece en 40 páginas de texto y 20 de láminas (dibujos y foto­
grafías). Los dibujos deben venir realizados en papel vegetal con tinta china y ya en láminas compuestas. 
Cada una de éstas deberá traer su escala gráfica. Salvo casos excepcionales no se admitirán dibujos foto-
copiados . 

4. Se acompañará una hoja aparte con los pies de las figuras. Si éstas están tomadas de otras publicaciones, 
se citará la fuente. 

5. En el encabezamiento del trabajo se indicará el nombre del autor o de los autores y el centro o los cen­
tros en que trabajan. 

6. Las citas bibliográficas se harán de la siguiente manera: 

6.1. Si son notas cortas, en las que sólo aparece el nombre del autor, la obra y la página, se pondrá el 
nombre del autor en letras mayúsculas, seguido del año de edición de la obra, página o páginas y 
figura o figuras, todo ello separado por comas. Estas citas figurarán en el interior del texto del artí­
culo y no irán a pie de página ni al final. 

6.2. Si son notas largas, deberán ir al final del texto, encabezadas por la referencia bibliográfica, que será 
igual que 6.1. 

7. La lista bibliográfica vendrá al final del artículo, dispuesta por orden alfabético del primer apellido de los 
autores. En caso de que un mismo autor tenga varias obras, la ordenación se hará por la fecha de publi­
cación, de más antigua a más moderna. Si en el mismo año coinciden dos obras de un mismo autor, se 
distinguirán con letras minúsculas (a, b, c, etc.), que también se incluirán en las referencias de 6.1. y 6.2. 

7.1. En caso de que se trate de un libro, se citará por este orden: nombre del autor, fecha de edición, título 
de la obra y lugar de edición. 

7.2. Si es un artículo de revista: autor, año, título del trabajo, título de la revista, tomo y páginas. 

7.3. El nombre de los autores deberá venir en letras mayúsculas; el título de los libros y de las revistas, 
subrayado, y el de los artículos de revistas, entre comillas. 

7.4. En el caso de que los títulos de las revistas vengan abreviados, deberá utilizarse el sistema de siglas 
de las revistas Archaologische Bibliographie y Jahrbuch des Deutschen Archáologischen Instituís. 

8. Las tablas de valores vendrán escritas a máquina—a ser posible electrónica—y sin erratas, para que pue­
dan ser reproducidas como una figura. 

9. El Consejo de Redacción se reserva el derecho a devolver los originales que no se correspondan con la 
línea de la revista o no cumplan las normas de publicación. 

EJEMPLO DE CITAS: 

6.1. (BENDALA y NEGUERUELA, 1980, 384, f.15) 

6.2. BENDALA y NEGUERUELA (1980, 384) opinan que... 

7.1. CAGNAT, T. 1976: Cours d'épigraphie latine, Roma, 4a ed. 

7.2. BENDALA, M y NEGUERUELA, I. 1980: «Baptisterio paleocristiano y visigodo en los Reales Alcá­
zares de Sevilla», Noticiario Arqueológico Hispánico, 10, 335-380. 
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